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Introducción

En la moderna sociedad del trabajo el ser humano ha sido redu-
cido a la condición de animal laborans y el pensamiento a simple 
previsión con la finalidad de incrementar la producción. Para 
rendir cada vez más, la tardomodernidad ha absolutizado el tra-
bajo. Con ello el crecimiento económico ha sido innegable, pero 
también las repercusiones negativas sobre un hombre que, aunque 
siente que va a reventar, no logra detenerse, como tampoco se 
detiene el aparato productivo que continuamente le exige rendi-
mientos a una velocidad cada vez más vertiginosa. Aunque esa 
dinámica genera indisposición, el sistema se las ha ingeniado para 
hacernos pensar que trabajar a toda hora es una conducta normal.

La hiperkinesia y la sobreaceleración han engendrado las 
enfermedades emblemáticas de nuestro tiempo, específicamente 
patologías de tipo neuronal debidas a un exceso de positividad 
que se ve acentuado por la completa exteriorización, esto es, por 
la carencia de una vida interior que sirva de soporte espiritual a la 
persona, así como por el aislamiento y la soledad que ha generado 
la excesiva dedicación a la actividad laboral. El hombre se ha ido 
entregando cada vez más a sus ocupaciones y se ha ido alejando 
de los suyos y de lo que le produce alegría, y de ese modo ha ido 
perdiendo libertad. 

Las personas se sobresfuerzan optimizándose para rendir más, 
para autorrealizarse y ponerse a la altura de las demandas sociales. 
Ese fenómeno, que ha sido llamado “autoexplotación”, es la raíz 
del burnout, el síndrome del trabajador “quemado”, ese que se 
deja absorber por el trabajo porque se siente obligado a rendir 
sin límites, siempre con la sensación de que le falta algo, de que 
el tiempo no le alcanza, que tiene asuntos pendientes y que debe 
resolverlos a la mayor brevedad posible, sin poder por ello reposar. 
de manera gratificante. 

La sobreexigencia va generando genera una crispación que a 
la larga puede desencadenar un colapso psíquico tras el cual puede 
haber un vacío existencial, una situación personal no resuelta, una 
indecisión angustiosa o una ausencia de ideales claros y firmes. 
Todo ello producto de una cultura nihilista que se mueve sin pro-
grama y sin finalidad. 



Vivir la vida. De la adicción al trabajo a una vida en armonía

8

El ritmo exorbitante de las acciones laborales provoca una 
creciente deshumanización que afecta nuestras relaciones con 
nosotros mismos, con nuestra familia, nuestros amigos y com-
pañeros de trabajo y, por supuesto, con Dios, pues no se destina 
tiempo para nada distinto del trabajo. La carta encíclica Laudato 
Si’, en respuesta, invita a superar dicha distorsión viviendo cuatro 
armonías que son condiciones de posibilidad de la paz interior 
y la justicia social: “con Dios, con los otros, con la naturaleza y 
consigo mismo”. Estas serían la clave de una ecología integral que 
nos conecte con la esencia de lo humano.

El hombre se entrega a la actividad frenética para huir de la 
sensación de vacío. Ese vivir a toda hora negocioso y sin vida inte-
rior, sin destinar tiempo para trascender, compartir y descansar, ha 
llegado a convertirse en una neurosis colectiva que ocasiona tras-
tornos funcionales, cuyo común denominador es la angustia de 
expectativa que suele encerrar a la persona en un círculo vicioso, 
en cuanto por temor a enfrentar alguna situación dolorosa, se re-
fugia en el trabajo con la esperanza de escapar momentáneamente 
de su realidad, lo que, por supuesto, le carcome emocionalmente.

La dedicación desmesurada a la actividad laboral constituye 
una “autorreferencialidad” que aísla y empobrece, y de la que solo 
se puede salir mediante la “autotrascendencia”, esto es, yendo más 
allá de uno mismo, encontrándose con otra persona o llevando a 
cabo algo que llene la vida de sentido. 

La adicción al trabajo no es más que un grito desesperado. 
Siendo así, la mejor manera de hacerle frente a la vida es tener algo 
por lo que valga la pena vivir, alguien con quien compartir y Al-
guien en quien creer. Contar con algo que nos interese de verdad 
y con lo cual podamos comprometernos, porque solo es posible 
sobrevivir si nos orientamos hacia el futuro, si nos sentimos lla-
mados a cumplir una misión y si contamos con alguien con quien 
podamos sortear las emergencias de la vida.

Inducido por la presión social el hombre trabaja continua-
mente buscando dinero, fama o ascenso socioeconómico, pero esa 
compulsión hace que el mundo personal se encoja y se descuiden 
las dimensiones más valiosas de la vida. La cultura, y lamentable-
mente también la educación, está dirigida hoy a fines exteriores, 
al éxito, la producción y el consumo. Hace falta un cambio pro-
fundo, asumir actitudes biófilas, actitudes que acrecienten la vida, 
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para que tener, utilizar, dominar y parecer, no sigan siendo las 
coordenadas culturales imperantes. Debemos infundir amor a la 
vida, hacer que se descubra el potencial humanizador del trabajo, 
formar para que se trabaje de tal manera que sea posible disfrutar 
lo que se hace, para que el trabajo ejercido como servicio fomente 
el encuentro con los otros. Formar para que se busque la integra-
ción armónica de las diversas facetas de la vida y no la desintegra-
ción que privilegia la actividad y destruye todo lo demás. 

Para romper la lógica de la compulsión es preciso aprender a 
trabajar en los horarios y los espacios establecidos para ello y solo 
excepcionalmente fuera de ellos, de manera que quede tiempo li-
bre que pueda ser dedicado al encuentro con las personas amadas, 
la oración, el cultivo de sí mismo, el servicio y el descanso. Equili-
brar vida activa y vida contemplativa, ejercitarnos en la sobriedad, 
aprender a hacer las cosas más despacio, disfrutar lo que hacemos, 
interesarnos en el otro y reservar momentos para el descanso, son 
buenas estrategias para evitar que todo nuestro tiempo sea coloni-
zado por la lógica laboral y de lo económico. La toma de concien-
cia es decisiva, de manera que conviene preguntarse con frecuen-
cia si lo que se persigue con tanto ahínco es realmente necesario o, 
por lo menos, conveniente. 

El adicto al trabajo huye de la vida. Aquel que se siente inse-
guro respecto de su ser se refugia en sus labores para desentenderse 
de sus penas y encubrir sus desdichas. Es probable que llegue a 
tener éxito, que llegue a tenerlo todo, pero a no ser él mismo. 
En nombre de la vida –como diría Erich Fromm– debemos de-
tenernos, ir más despacio, preguntarnos por el sentido de nuestra 
existencia y nuestros quehaceres, redefinir prioridades, equilibrar 
trabajo y descanso, reservar tiempo para las personas que amamos 
y, sobre todo, para Dios, que quiere lo mejor para nosotros; reco-
nocer que los valores económicos no son los más elevados, que son 
tan solo medios; que sin un contenido espiritual que nos sosten-
ga, los bienes materiales y el reconocimiento social terminan por 
arruinarnos y la vida por volverse insoportable. 

Hemos estudiado el problema de la adicción al trabajo des-
de la perspectiva de la filosofía personalista y el Magisterio de la 
Iglesia. El lector encontrará un diálogo interdisciplinario en el que 
confluyen historia, literatura, filosofía y psicología. Así mismo, 
hallará abundantes referencias bibliográficas no solo en función 
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del rigor, sino como una cortesía con quienes deseen profundizar 
en esta problemática. 

Este libro está compuesto por seis capítulos. En el primero 
se aborda la insustancialidad propia de los tiempos que corren, es 
decir, la falta de argumento vital y de un peso que nos definan y 
estabilicen, y para hacer más asequible el problema, hemos decidi-
do acudir en principio a la literatura, que despeja el camino para 
efectuar luego las reflexiones filosóficas pertinentes. En el segun-
do capítulo se presenta el horror al vacío que la Modernidad ha 
querido llenar con el activismo frenético del que hoy es presa el 
hombre contemporáneo. En el tercer capítulo se rastrea la menta-
lidad nihilista que deja al hombre y a la cultura sin fundamentos 
y sin proyecto y, por tanto, a la deriva. En el cuarto capítulo se 
profundiza en el problema mismo declarando que en el fondo 
de la adicción al trabajo subyacen angustias y miedos de los que 
el hombre intenta escabullirse aturdiéndose con sus quehaceres. 
En el quinto capítulo se exhorta a buscar las cuatro armonías que 
propone el Papa Francisco en la encíclica Laudato Si’. En el sexto 
y último capítulo se hace una invitación a tomarse en serio al otro, 
a superar el individualismo y a rescatar la vida comunitaria en el 
seno de la familia y el ámbito social. 

Combinamos la hermenéutica, el método genealógico y la 
crítica. Asumimos el enfoque de la antropología metafísica a la 
manera de Julián Marías. Aunque consideramos los aportes de 
Viktor Frankl y Erich Fromm por su sintonía con la filosofía per-
sonalista, nuestro abordaje no es psicológico sino filosófico o, más 
exactamente, socioantropológico, contando, además, con las luces 
del Magisterio de la Iglesia, la historia y lo que Joan-Carles Mèlich 
denomina filosofía literaria. 

Alternamos las expresiones hombre, ser humano y persona, 
pero preferimos esta último dado que realizamos esta reflexión 
con el estilo propio de filosofía personalista, aquella que concibe 
al hombre como una realidad diferente de todas las demás, en 
cuanto es un alguien corporal capaz de ser siempre más, pensar el 
mundo que tiene entorno y pensarse a sí mismo, así como cons-
truir un mundo interior al que llama intimidad, en el cual toma 
posesión de sí mismo y en donde puede acoger al otro; y en tanto 
está facultada para elegir, amar, anticipar, imaginar, responsabili-



11

Introducción

zarse, comprometerse y trascender; en definitiva, un ser espiritual, 
único e irrepetible. 

Observará el lector que, cuando vamos a referirnos a nuestro 
existir como realidad ejecutiva, empleamos el gerundio a la ma-
nera de Ortega, con lo cual queremos dar cuenta de que nuestra 
vida es “faena poética” que va verificándose, siendo, ejecutándose, 
ocupándose con las cosas. Usamos el gerundio porque la vida hu-
mana no es un factum, un participio, un hecho acabado, sino un 
faciendum, una realidad viniente, in fieri, un estarse haciendo. Por 
este motivo el gerundio es el modo más apropiado para expresar 
que el ser del hombre no es algo fijo e inmutable, sino un aconte-
cimiento, pura movilidad, porque nuestra vida es un constante ir 
“siendo y des-siendo”, ir viviendo, siendo siempre más, acumulan-
do experiencias. El gerundio manifiesta que la vida humana no es 
una cosa, sino un drama; muestra que la vida da mucho que hacer, 
lo que significa que tenemos que estarnos haciendo cargo de ella; 
da cuenta de que vivir es tener que hacer para ser. Declara, en fin, 
que la acción vital no tiene carácter estático, sino dinámico, plural 
y orientado hacia el futuro mediante proyectos. 

De manera congruente con el uso del gerundio nos expresa-
mos en primera persona cuando queremos aludir a nuestra vida 
como ejecutividad, presencia y plena realidad, y lo hacemos por 
haber asumido el estilo característico de la Escuela de Madrid, 
en particular de Ortega, quien afirma que, en sentido biográfico, 
no existe la vida genérica, sino mi vida, “la de cada cual”, y al 
igual que él, Unamuno, escribió que el hombre o la humanidad 
no existen, que lo que existe es “el hombre de carne y hueso, el 
que nace, sufre y muere –sobre todo muere–, el que come y bebe 
y juega y duerme y piensa y quiere, el hombre que se ve y a quien 
se oye”, el hombre concreto, este hombre que soy yo o ese hombre 
que eres tú. 

Al redactar en primera persona ponemos el acento en el ser 
dinámico del hombre, en sus búsquedas, ansias, elecciones, renun-
cias y rectificaciones. Escribir en primera persona es ocuparnos de 
la acción humana “desde dentro”, es atender a las circunstancias 
de cada hombre, a su situación singular y a su dinamismo interior. 
Al proceder así nos alineamos en las éticas eudemonistas o de la 
vida buena, aquellas que centran su interés en el bien integral de la 
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persona, lo que hace que tengamos como horizonte de nuestra re-
flexión el fin último del hombre, esto es, su plenitud en comunión 
con el Ser perfectísimo que lo creó y al cual tiende. Al expresarnos 
en primera persona hacemos patente el dramatismo intrínseco de 
la existencia humana. 

Este libro es fruto del trabajo colaborativo de los grupos de in-
vestigación Epimeleia y Humanistas, y fue posible gracias al apoyo 
de la Universidad Pontificia Bolivariana y la Universidad Católica 
de Oriente. Iniciativas como esta hacen realidad el llamado de la 
Constitución Apostólica Veritatis Gaudium a crear sinergias para 
estudiar los problemas de alcance histórico que repercuten en la 
humanidad de hoy, y a proponer pistas de resolución apropiadas. 
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“Todos vosotros 
que amáis el trabajo salvaje 

y lo rápido, lo nuevo y lo extraño, 
-os soportáis mal a vosotros mismos, 

vuestra diligencia es huida 
y voluntad de olvidarse a sí mismo. 

Si creyeseis más en la vida, 
Os lanzaríais menos al instante.

¡Pero no tenéis en vosotros 
bastante contenido para la espera!”

Nietzsche, Así habló Zaratustra
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Insustancialidad

Una vida sin peso

La pandemia de coronavirus ha exacerbado una serie de 
conductas inapropiadas, una de ellas el hecho de trabajar des-
medidamente sin ceñirse a los horarios laborales, ocasionando 
de ese modo un desequilibrio que afecta la vida personal1, fa-
miliar y social y que influye negativamente en el rendimiento 
laboral, puesto que el desgaste profesional mengua la capacidad 
de concentración, la creatividad y el deseo de relacionarnos con 
los demás. En casos extremos dicho desgaste se conoce como sín-
drome de agotamiento profesional o burnout, una situación que 
puede provocar deterioro físico y mental e interferir en el trabajo 
cotidiano, con lo cual vale la pena reflexionar sobre lo que signi-
fica una vida de calidad o, en términos clásicos, una vida buena, 
puesto que la turbomodernidad nos ha impuesto “un ritmo cada 
vez más desaforado y urgente en la vida, en el trabajo, en los via-
jes, en el placer, en la música, un ritmo que excluyó lo divino y 
que pronto excluirá lo humano”2.

El fenómeno sobre el que vamos a reflexionar es el de la adic-
ción al trabajo o ergopatía3. Entendemos por adicción “cualquier 
realidad que hace a la persona esclava de sí misma en su cuerpo, 
en su mente y en su espíritu”4, y declaramos que lo decisivo en el 

1	 Asumimos en esta investigación la perspectiva de la filosofía perso-
nalista. Para acceder a una visión panorámica del Personalismo pue-
de leerse: BURGOS, Juan Manuel. El personalismo, Palabra, Madrid, 
2000. Reconstruir a la persona, Palabra, Madrid, 2009. La experiencia 
integral, Palabra, Madrid, 2015. Repensar la naturaleza humana, Siglo 
XXI Editores, Ciudad de México, 2017. Personalismo y metafísica, Uni-
versidad San Dámaso, Madrid, 2021. BURGOS, J. M., y CAÑAS, J. L. 
Hacia una definición de la filosofía personalista, Palabra, Madrid, 2006. 

2	 OSPINA, William. Es tarde para el hombre. Norma, Bogotá, 1999, p. 48.
3	 La palabra “ergopatía” proviene del griego érgon-ou, obra, trabajo, y 

pathos, padecimiento o enfermedad. 
4	 CAÑAS FERNANDEZ, José Luis. Antropología de las adicciones. 
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mecanismo de toda adicción es que “anula libertad y causa incom-
parable sufrimiento.”5.

Lo patente en el mundo actual es el activismo desenfrenado, 
pero esto no es más que un síntoma de algo más profundo, la 
punta del iceberg. Así que lo que nos proponemos presentar es 
lo latente de este fenómeno, aquello que causa la ruptura de la 
armonía vital; por tanto, en los capítulos iniciales nos ocuparemos 
detenidamente del entramado cultural que está en la base del pro-
blema, de modo que descubramos lo que lo ha originado. 

Pedro R. Gil-Monte, profesor del Departamento de Psicolo-
gía Social y de las Organizaciones en la Universidad de Valencia, 
en un artículo en el que analiza el síndrome de quemarse en el tra-
bajo, afirma que dicho desgaste encubre un vacío6. El asunto que-
da apenas enunciado, pero acudiendo a Viktor Frankl lograremos 
elucidarlo más adelante. Lo que sí hace Gil-Monte es dar cuenta 
de los diversos nombres con los que se conoce este síndrome, uno 
de los cuales es “enfermedad de Tomás”, denominación que según 
Gervás y Hernández7 proviene de la novela La insoportable leve-
dad del ser escrita por Milan Kundera, cuyo protagonista es un 
neurocirujano checoslovaco radicado en Praga llamado Tomás y 
cuya vida es insustancial. Este médico es un símbolo del hombre 
que desearía no ser insoportablemente leve, pero que, a pesar de 
ser consciente de la contradicción entre peso y levedad, luz y oscu-
ridad, deja a un lado su esencia y persiste en lo que lo incomoda, 
para no tener que afrontar su realidad. Nos afirmamos, así, en la 
búsqueda de los motivos que subyacen a la conducta. 

La insoportable levedad del ser comienza con una reflexión 
sobre la teoría nietzscheana del eterno retorno de lo mismo, idea 

UTPL, Loja, 2015, p. 55. Véase: GARRIDO PIOSA, María. “Adicción al 
trabajo: características, detección y prevención desde una perspectiva 
integral”, Enfermería Global, 33 (2014), pp. 362-369.

5	 MARÍAS, Julián. La felicidad humana, Alianza, Madrid, 1989, p. 189.
6	 Cf. GIL-MONTE, Pedro. “Burnout syndrome: ¿síndrome de quemarse 

por el trabajo, desgaste profesional, estrés laboral o enfermedad de 
Tomás?”. Revista de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones, 19 
(2003), p. 184. 

7	 Cf. GERVÁS, J. J. y HERNÁNDEZ, L. M. “Tratamiento de la enfermedad 
de Tomás”. Medicina Clínica, 93 (1989), pp. 572-575. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Praga


Vivir la vida. De la adicción al trabajo a una vida en armonía

16

sobrecogedora para Kundera, porque pensar que alguna vez haya 
de repetirse todo lo que hemos vivido ya, y más aún, que eso ocu-
rra infinitamente, sería demencial. El eterno retorno es la negación 
de la gravedad de la vida, de aquello que ocurre solamente una 
vez, y por ello es también la exaltación de la levedad. Si cada uno 
de los instantes de nuestra vida se repitiera infinitas veces, sobre 
cada acción y cada gesto pesaría una insoportable responsabilidad, 
lo que hizo que Nietzsche dijera que el eterno retorno era la carga 
más pesada. Pero si no fuera así, la levedad, esa inconsistencia que 
tantas veces nos aterra, resultaría una realidad maravillosa. 

Sentir que la vida es como una sombra, sin peso ni significado 
es tanto como experimentar el aplastante peso de la levedad, esto 
es, la ausencia de algo o de alguien que le confiera contenido a la 
existencia.

Hay pesos positivos que promueven a la persona humana8, 
como el del amor, y pesos negativos que sofocan al hombre, como 
el de lo absurdo. Positivo es el amor que nos lleva a anhelar lo que 
nos hará felices9, lo que condujo a San Agustín decir: “Mi amor es 
mi peso, él me lleva adondequiera que voy”10, y luego explicará: 
“Entendemos […] por peso lo que reduce a la estabilidad y quie-

8	 La noción “persona” surgió en el seno del cristianismo para explicar 
el hecho de que Dios sea uno y trino. Fue Tertuliano, un teólogo apo-
logeta latino que vivió entre los siglos II y III, quien acuñó términos 
como “sustancia” y “persona”, vocablo este último que existía ya en 
el mundo griego para referirse a los personajes teatrales, pero que 
Tertuliano emplea para designar a la sustancia completa que existe 
por sí misma, y que aplica a cada uno de los miembros de la Santísima 
Trinidad, de los cuales afirmó que son “personas divinas”. Posterior-
mente se extendería esa categoría tanto a los ángeles, de los cuales 
se dijo que son “personas angélicas”, y al hombre, del que se predicó 
que es “persona humana”. De igual modo, si eventualmente se descu-
briera vida inteligente en otros planetas, podría hablarse de “personas 
extraterrestres”. Según Boecio la persona es una “sustancia individual 
de la naturaleza racional”, y en términos de la filosofía personalista, 
un ser encarnado, inteligente, relacional y trascendente, todo lo cual 
le otorga un valor absoluto que se conoce como dignidad. 

9	 Cf. ARENDT, El concepto de amor en San Agustín. Encuentro, Madrid, 
2009, p. 26. 

10	 SAN AGUSTÍN. Confesiones, XIII, 9, 10.
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tud a todo ser”11, y más aún, lo que inclina la acción hacia su fin. 
Lope de Vega, por su parte, en la jaculatoria XCVI de los Solilo-
quios amorosos de un alma a Dios, escribirá: “Jesús mío, mientras 
fui piedra bajé con mi peso huyendo de ti; ahora que soy fuego, mi 
propia ligereza me lleva a ti”12. En ambos casos el amor es “la di-
mensión más fundamental del espíritu humano, responsable de su 
movimiento tendencial”13. También hay pesos negativos, como la 
roca que Sísifo fue condenado a empujar eternamente hasta lo alto 
de una montaña, desde donde la piedra volvía a caer por su propio 
peso, y es que “no hay castigo más terrible que el trabajo inútil y 
sin esperanza”14. Debido a esto el santo de Hipona advierte que en 
materia de amores debemos ser cuidadosos: “Amad, pero pensad 
qué cosa amáis”15, porque un amor equivocado puede acarrear la 
más irremisible de las desgracias y hacer inalcanzable la felicidad. 

El amor equivocado del que habla San Agustín y al que en 
latín llama cupiditas, concupiscencia, es el peso negativo que pue-
de echar a perder la vida, por eso el narrador de La insoportable 
levedad del ser se pregunta: ¿qué hemos de elegir?, ¿qué es lo más 
deseable?, ¿qué es lo positivo, el peso o la levedad?, y recuerda que Par-
ménides respondió que la levedad es positiva y el peso es negativo, 
pero el narrador no está seguro de que sea de ese modo, sino que 
la contradicción entre peso y levedad es lo más misterioso de todo, 
porque una vida sin el peso del amor que hace crecer16 no es vida, 
pero una vida abrumada por las contrariedades tampoco lo es. 

Tomás, el protagonista de la obra, encarna al hombre que no 
tiene claro qué es lo mejor, ese que ni sabe qué quiere, ni qué debe 
hacer, ni se siente capaz de tomar decisiones, porque, según él, no 

11	 SAN AGUSTÍN. Del Génesis a la letra, IV, 3, 7.
12	 VEGA, Lope de.  Soliloquios amorosos de un alma a Dios. Ediciones  

Alfar, Sevilla, 2008, p. 226.
13	 FERRER, Urbano y ROMÁN, Ángel. San Agustín de Hipona, n. 5, en:  

https://www.um.es/urbanoferrer/documentos/Agustin.pdf [consul-
tado el 20 de octubre de 2021].

14	 CAMUS, Albert. El mito de Sísifo. Alianza, Madrid, 2006, p. 167. 
15	 SAN AGUSTÍN. Enarraciones sobre los salmos: 31, II, 5. 
16	 Cf. SCHELER, Max. Ordo amoris. Revista de Occidente, Madrid, 1934, 

p. 127.

https://www.um.es/urbanoferrer/documentos/Agustin.pdf
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existe posibilidad alguna de comprobar cuál de las opciones es la 
mejor; por lo cual para él vivir es verse forzado a representar un 
personaje sin haber ensayado. Esta incertidumbre le parece eno-
josa, pero luego se autoconvence de que es natural no saber qué 
es lo que quiere; y aunque esta perplejidad le resulte abrumadora, 
resuelve no pensar en ello para evitar sentirse estancado, aunque 
reconoce que su actitud es imperdonable.

Sin embargo, Tomás se encoge de hombros y recuerda unas 
anotaciones de Beethoven en su Cuarteto de Cuerdas N.º 16 en Fa 
Mayor, Op. 135, en el que tras una lenta introducción seguida de 
un enérgico allegro escribe: “Der schwer gefasste Entschluss” (una 
decisión de peso o alcanzada con dificultad), y, después de tres 
notas que componen el tema principal del Allegro pone: “Muss es 
sein?” (¿Debe ser?), para responder: “Es muss sein! Es muss sein!” 
(¡Debe ser! ¡Debe ser!)17. Para Beethoven, aquel cuarteto había 
significado una serie de difíciles decisiones, pero finalmente supo 
que la dirección que había elegido era la correcta, lo que lo hizo 
exclamar: ¡Debe ser! 

Tomás conocía aquel episodio y sabía cómo lo había resuelto 
Beethoven, lo que no le quedaba claro era si la orientación que le 
estaba dando a su vida era la adecuada. No sabía qué hacer, pero 
tampoco se quería complicar, refugiándose en la aparente levedad 
que proporciona el no pensar en ello, pero de todas formas le 
asaltaba la duda de si esa esa levedad resolvía alguna cosa, pues, 
al igual que Beethoven, presentía que el peso era positivo, sentía 
que “sólo aquello que tiene peso, vale”18. Esta convicción nació 
en Tomás a raíz de su proximidad con la música de Beethoven, 
que le permitió concluir que “la grandeza del hombre consiste 
en que carga con su destino como Atlas sostenía la esfera celeste 
sobre sus espaldas19. Del mismo modo que el titán y Beethoven 

17	 Beethoven explicó en una carta que ese cuarteto le dio muchos pro-
blemas y que no lograba componer el último movimiento, por eso dejó 
constancia de haberlo compuesto con dificultad, no sin haberse pre-
guntado si debería ser así, para contestar que sí, que así debería sonar. 

18	 Cf. KUNDERA, Milan. La insoportable levedad del ser. Tusquets,  
Barcelona, 2018, p. 42.

19	 Atlas o Atlante, hijo de Japeto y de Climene y hermano de Prome-
teo, Epimeteo y Menecio, fue uno de los doce titanes que reinaban en 
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se vieron obligados a levantar pesos metafísicos, Tomás sentía que 
era una enorme carga el tener que tomar decisiones cruciales, esas 
que brotan de aquellas situaciones que nos hacen sentir en una 
encrucijada, esas que inundan el alma de angustia por el temor 
a cometer una equivocación, esas que nos paralizan y hacen que 
nos veamos tentados a huir, a no resolver nada, a esperar que con 
el tiempo amaine la tormenta. Kierkegaard da buena cuenta de lo 
que significa verse impelido a tomar una decisión cuando escribe 
O lo uno o lo otro, donde aparece el dilema entre lo que se quiere 
y lo que se debe hacer,20 entre verse forzado a decidir y desear 
no tener que hacerlo porque, como escribe Richard Bach en su 
libro Uno, cada encuentro y cada desencuentro, cada decisión y 
cada indecisión, cada oportunidad aprovechada o desaprovechada 
hacen que uno sea uno, satisfecho y feliz, o frustrado e infeliz21.

Probablemente, la liviandad del hombre contemporáneo se 
deba a que está volcado a lo exterior, descuidando aquello que 
puede llenar su vida de contenido, y nada puede darle más peso 
que el amor, que nunca es leve, porque es lo que hace que la vida 
sea nuestra y no un simple devenir genérico e impersonal. 

Lo que define a una persona son sus anhelos más profundos; 
ni lo que hace ni lo que desea le otorga peso, solo lo que ama se 
lo puede conferir, aquello con lo que se identifica, eso que la con-
mueve y hermosea su vida22. Todo depende de en qué se pone el 
amor, en qué se cifran las esperanzas. Era por ello que Tomás, que 
vivía en función de su trabajo e iba de mujer en mujer sin dormir 
nunca con ninguna para no llegar a involucrarse personalmente, 
cuando se enamora de Teresa se siente redimido de la insustan-

el mundo primigenio, pero una vez aparecieron los dioses olímpicos 
combatieron contra ellos encabezados por Zeus, derrotándolos y cas-
tigándolos a unos al confinamiento en el inframundo, mientras que la 
suerte de Atlas fue sometido a soportar el peso del firmamento sobre 
sus hombros durante toda la eternidad, lo cual a pesar de su fuerza 
extraordinaria hacía que gimiera de dolor. Cf. GRAVES, Robert. Los mi-
tos griegos, 1. Alianza, Madrid, 2007. 

20	 Cf. KIERKEGAARD, Soren. O lo uno o lo otro: un fragmento de vida. 
Trotta, Madrid, 2006. 

21	 Cf. BACH, Richard. Uno. Urano, Bogotá, 1988. 
22	 Cf. KUNDERA, Milan. La insoportable levedad del ser. Óp. Cit., p. 220. 
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cialidad y concluye que el amor no se manifiesta en el deseo de 
acostarse con alguien, sino en el deseo de dormir junto a alguien23, 
de quedarse con esa persona, elegirla y comprometerse con ella. 

Mientras dejó el amor fuera de su vida24, Tomás se movió a 
ras de superficie, tratando de evadir la gravedad de la existencia; 
pero cuando descubrió el amor se dio cuenta que no todo peso 
es terrible y que la levedad no es tan maravillosa como parece ser, 
sino que, por el contrario, la ausencia absoluta de carga hace que 
el hombre se vuelva insignificante25. 

En el mismo tono de El Principito, dice Cortázar en Rayuela 
que, para ver ciertas realidades, esas de adentro, las personales, las 
que le pueden dar peso a la vida, es necesario empezar por cerrar 
los ojos26. Seguramente no serán rentables, pero son valiosas, y 
sin ellas la vida estará vacía. Hay un bello pasaje en el que escribe 
Cortázar: “No me parece que la luciérnaga extraiga mayor sufi-
ciencia del hecho incontrovertible de que es una de las maravillas 
más fenomenales de este circo, y sin embargo basta suponerle 
una conciencia para comprender que cada vez que se le encandila 
la barriguita el bicho de luz debe sentir como una cosquilla de 
privilegio”27.

Ver o no las realidades fundamentales es lo que hace que la 
vida cuente con un argumento sustancial o carezca de él, problema 
que analiza García Canclini cuando recuerda que para Heidegger 

Hay dos modos de existencia: la auténtica y la inauténtica. La 
primera es llevada por los hombres que aceptan con lucidez 
su condición en el mundo, que hacen de cada acto una crea-
ción original y profunda, que asumen la certeza de la muerte 
como un conocimiento que sólo el hombre tiene y por eso lo 
dignifica; […] La existencia inauténtica se comporta a la inver-
sa: […] ocupando la vida en una curiosidad superficial, en esa  
 

23	 Cf. Ibid., p. 23. 
24	 Cf. Ibid., p. 21. 
25	 Cf. Ibid., p. 13.
26	 Cf. CORTÁZAR, Julio. Rayuela. Alfaguara, Madrid, 2013, p. 20. 
27	 Ibid., p. 22. 
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“avidez de novedades” que busca lo nuevo, no para compren-
derlo, sino para distraerse28. 

Un hombre que hace consistir su vida en acción y distracción 
sin un programa explícito, o si este es cortoplacista o de tejas para 
abajo, no solo irá a la deriva, sino que terminará por hacer de 
la inseguridad y la contingencia condiciones permanentes de su 
vida. Ortega y Gasset proclamó numerosas veces que la vida es 
naufragio y que el hombre bracea para no hundirse en al abismo 
de inseguridad que le circunda; sin embargo, el hombre que se ha 
acostumbrado a lo contingente simplemente buscará alguna tabla 
para ir flotando a donde la corriente lo lleve. 

Poscultura

Cada vez está más acentuada una actitud consistente en dejar 
que la vida vaya pasando disipadamente29, sin tomarla en serio. 
A esta actitud podríamos llamarla “distracción”, palabra que pro-
viene del latín distractio, distractionis, que significa perturbación, 
separación, disgregación o división. Para la acción de distraerse 
los romanos contaban con el verbo distrahere, que se componía 
del prefijo -dis, separación en múltiples caminos o divergencia, y 
-trahere, arrastrar o tirar de algo, por lo que distrahere significaba 
perder la aplicación, ser apartado de lo esencial y arrastrado sin 
rumbo por diversos caminos, lo que hacía que la persona se tor-
nara licenciosa30.

Basándonos en la etimología podemos afirmar que la distrac-
ción es el envés de la diversión, vocablo que proviene de diver-
sio, divertionis, compuesto del prefijo -di, separación, y -vertere, 

28	 GARCÍA CANCLINI, Néstor. “La inautenticidad y el absurdo en la narra-
tiva de Cortázar”. Revista de Filosofía, 16 (1982), p. 65.

29	 La palabra disipación proviene del latín dissipare, desparramar, aniqui-
lar. Cf. COROMINAS, J., y PASCUAL, J. A. Diccionario crítico etimológi-
co castellano e hispánico 2, Gredos, Madrid, 1996, p. 503. 

30	 Cf. COROMINAS, J., y PASCUAL, J. A. Diccionario crítico etimológico 
castellano e hispánico 5, Óp. cit., p. 575.
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volverse, voltearse, girar, cambiar, convertir, más el sufijo -tionis, 
acción y efecto31. Divertirse significa, por tanto, apartarse de algo 
y volverse a otra cosa, cambiar momentáneamente la ocupación 
que fatiga por una que renueva y refresca. 

La distracción es una dispersión existencial, mientras que la 
diversión es una suspensión temporal de los trabajos para recrear-
nos, para solazarnos y encontrar descanso de las actividades ha-
bituales. La distracción desvía la atención y desorienta, en tanto 
que la diversión aligera y renueva gracias al sosiego y de esa ma-
nera hace que sea posible recuperar la concentración al retomar 
los deberes. 

Quienes viven tempestuosamente suelen sentir y decir que es-
tán muy ocupados, cuando en realidad es frecuente que pierdan el 
tiempo, por lo que Aranguren concluye que “es curioso que, con-
tra lo que parece, el no tener tiempo y el perder el tiempo vayan 
íntimamente unidos”32, en lo cual coincide con Marías cuando 
escribe que el hombre que se queja de que no “no tiene tiempo 
para nada” descubre luego que, más bien, es que “no tiene nada 
para el tiempo”33, que a sus días les falta contenido argumental.

A esa tendencia a vivir en la disipación, a aligerarlo todo, a 
diluirlo todo, Lipovetsky la ha llamado “humorística”, y muestra 
cómo un periódico de San Francisco perdió lectores por haber su-
primido una tira cómica, y cómo publicaciones serias, científicas 
o filosóficas, se han dejado arrastrar por esa tendencia, mientras 
que el tono universitario, sustancioso y ceremonial, ha cedido el 
paso a un estilo dinámico y desenfadado que bien puede definirse 
como “realismo grotesco”, cuyo modus operandi consiste en llevar 
a cabo de continuo un rebajamiento de lo sublime. Todo lo eleva-
do, lo espiritual y lo ideal ha sido traspuesto a planos inferiores y 
ordinarios. Todo se ha difuminado, se ha vuelto divertido, carna-
valesco. Lo cómico se ha convertido en un imperativo social, im-
pera una atmósfera cool, la banalización y la desubstanciación han 

31	 Cf. Ibid., p. 792.
32	 ARANGUREN, José Luis López. Ética de la felicidad y otros lenguajes. 

Tecnos, Madrid, 1992, p. 37.
33	 Cf. MARÍAS, Julián. Antropología metafísica, Alianza, Madrid, 1983,  

p. 181-182.
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impuesto un estilo unas veces relajado y en muchas oportunidades 
underground, extravagante34. 

Detrás del código humorístico, que como lo acabamos de ver 
lo ha distensionado todo imponiendo una dinámica juvenil, se es-
conden dos fenómenos: el consumo y el hedonismo. La sociedad 
entera ha sido arrastrada a consumir todo tipo de mensajes fáciles 
y placenteros, todo debe ajustarse a ese nuevo ethos, en el campo 
educativo, religioso y político todo debe ser entretenido. No son ya 
las universidades las que a través del pensamiento iluminan y ele-
van a la sociedad, más bien descienden para adaptarse a sus gustos y 
vender lo que las masas reclaman. Sin embargo, en un mundo que 
quiere cada día más entretenimiento no hay alegría; se multiplican 
los entretenimientos, pero se empobrece lo real; “la hipertrofia lú-
dica compensa y disimula la angustia real cotidiana”35.

El buen humor es indulgente y ameno, no se ríe del otro 
sino con el otro y de ese modo despierta la empatía, y mediante 
bromas hace llevadera la vida; en cambio, el humorismo se atreve 
a ridiculizar, descalifica y desvaloriza, por eso en lugar de unir y 
recrear, degrada, y no solo ha relajado a la sociedad, sino que la ha 
despojado de signos y rituales; en aras de la democratización lo ha 
desubstancializado y desacralizado todo. El igualitarismo, que no 
es equidad sino, tal vez, “postigualitarismo”, nivelación extrava-
gante, ha exacerbado el individualismo hedonista y devaluado las 
formas produciendo una inflación de la insipidez. 

El auténtico sentido del humor permite que el hombre se 
libee, así sea momentáneamente, de los convencionalismos y las 
tiranteces de cada jornada, e impide que el hombre se tome dema-
siado en serio a sí mismo, de manera que no asuma una actitud 
altiva, de ese modo aligera la vida y pacifica las relaciones sociales 
impregnándolas de cordialidad. Pero cuando el buen humor cam-
bia de tonalidad perdiendo el autodominio y el buen gusto para 
tornarse procaz, en lugar de hacer más amable la vida infundién-
dole calor humano, lo que consigue es la vulgarización social, por 
lo cual deja de ser terapéutico y pasa a ser tóxico. 

34	 Cf. LIPOVETSKY, Gilles. La era del vacío. Anagrama, Barcelona, 1994, 
pp. 136-142.

35	 Ibid., p. 157.
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Ese es el contexto de la llamada “poscultura”, que ha traído 
consigo el eclipse de todo ideal. La nota preponderante de esta 
tendencia es el Kulturpessimismus, el pesimismo cultural al que 
denominan realismo estoico. Coincidiendo con esto la posmoder-
nidad, en cuanto contracultura, no acepta que las humanidades 
humanicen ni que haya una línea divisoria entre lo inferior y lo 
superior, y lo hace objetando que la cultura no hizo nunca nada 
para detener la barbarie. Lo que quizá no tienen en cuenta es que 
la cultura nunca fue solamente erudición, sino también cultivo de 
lo humano, sensibilidad que movía a ocuparse del otro e inquie-
tud espiritual que llevaba a trascender. 

Lipovetsky y Serroy identifican esa poscultura con la cultura 
de masas que ofrece todo tipo de novedades para distraer, divertir 
y proporcionar placer; una cultura que no forma, sino que posibi-
lita la evasión y nivela a punta de tópicos36. Curiosamente, aunque 
es cultura de masas no es colectivista, sino que ha incentivado el 
individualismo, fenómeno que podría ser positivo si propiciara la 
autonomía con base en criterios de algún tipo, pero lo que hace es 
aborregar y aislar. 

Autores como Fréderic Martel, a esta manera de ser la llaman, 
de manera benévola, “cultura del gran público”, y le reconocen el 
mérito de haberle arrebatado la vida cultural a las minorías para 
ponerla al alcance de todos37. Lo que no queda claro es si visitar 
de prisa un museo y darles un simple vistazo a las obras que allí 
se exhiben o ir por las más bellas ciudades del mundo tomando 
selfies, como hacen los turistas de hoy, es en realidad vida cultural. 
Valioso será lo que les agrade a las masas, exitoso será lo que se 
venda; el valor preponderante será el comercial, lo que significa 
que será el mercado el que fije los valores. Para la cultura del gran 
público lo pop es cultura porque es divertido, de manera que “lo 
que no es divertido no es cultura”38. 

36	 Cf. LIPOVETKY, Gilles y SERROY, Jean. La cultura-mundo. Respuesta 
a una sociedad desorientada. Anagrama, Barcelona, 2010, p. 79. 

37	 Cf. MARTEL, Fréderic. Cultura Mainstream. Cómo nacen los fenóme-
nos de masas. Taurus, Madrid, 2011, p. 464. 

38	 LLOSA, Mario. La civilización del espectáculo. Alfaguara, Bogotá, 
2012, p. 31.
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La masificación es otro de los rasgos de la cultura actual, un 
fenómeno que corre paralelamente al de la extensión del consumo 
de drogas con el que muchos pretenden huir del vacío mediante 
una distracción que aplaque sus angustias y perplejidades referen-
tes a su dificultad para entablar relaciones estables, sus inquietudes 
de cara a la muerte y la perplejidad frente al sentido o sinsentido 
de la vida. Las drogas proporcionarían momentáneamente la sen-
sación de estar a salvo, liberado de problemas, responsabilidades y 
zozobras, aunque se trate de un espejismo, ya que al pasar el efecto 
de los alucinógenos todo volverá a ser igual que antes, exigiendo 
dosis cada vez mayores de aturdimiento que irán acrecentando el 
vacío espiritual39. 

Ortega y Gasset reflexionaba en la primera mitad del siglo XX 
sobre el fenómeno de la masificación, cada vez más contundente, 
y lo calificaba como “la más grave crisis que a pueblos, naciones, 
culturas, cabe padecer”40. Observaba que la cultura se encontraba 
–y se sigue encontrando– bajo el poderío de una muchedumbre 
incapaz de dirigir su propia existencia, un conjunto en el que des-
aparece el individuo y en el que ya no hay protagonistas sino co-
ristas. Pero resulta interesante la advertencia de Lipovetsky, quien 
nos hace notar que tras la masa se oculta hoy en día un neoin-
dividualismo narcisista que aísla a los seres humanos y disuelve 
los vínculos comunitarios41 en un conglomerado amorfo que sabe 
exigir, pero no comprometerse; y repárese que, al refugiarse en lo 
colectivo, el hombre no gana en solidaridad ni en personalización, 
sino en desafección y despersonalización42. 

Para Ortega y Gasset la masa era, ante todo, el hecho psico-
lógico de sentirse “como todo el mundo”43, de ser, pensar y actuar 
como los demás y la rebelión de las masas sería la imposición de 

39	 Ibid., p. 42. 
40	 ORTEGA Y GASSET, José. La rebelión de las masas. Orbis, Barcelona, 

1983, p. 39. 
41	 Cf. LIPOVETSKY, Gilles. El crepúsculo del deber. Anagrama, Barcelona,  

1994, pp. 140-145.
42	 Cf. FERNÁNDEZ OCHOA, Luis Fernando. La desmoralización, proble-

ma de nuestro tiempo. La filosofía moral de Aranguren como crítica de 
la cultura establecida. Kadmos, Salamanca, 2002, p. 82. 

43	 ORTEGA Y GASSET, José. La rebelión de las masas, Óp. Cit., p. 42. 
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ese adocenamiento, ya que considera que tiene derecho a “impo-
ner y dar vigor de ley a sus tópicos de café”44, más aún, a imponer 
la vulgaridad como un derecho45, lo que viene a ser una hiperde-
mocracia dispuesta a sentenciar sobre todo tipo de cosas, pero sin 
los necesarios criterios de juicio.

Lo característico de la masa es que teniendo “el alma vulgar, 
sintiéndose vulgar, tiene el denuedo de afirmar el derecho de la 
vulgaridad y lo impone dondequiera”46, para que todos vivamos 
bajo el brutal imperio de las masas, pagándole tributo al dios de 
los tópicos47, puesto que, como dice Chesterton: “la masa de los 
hombres no tiene ni tiempo ni aptitudes para la invención de la 
belleza”48. 

 A ese tipo de hombre José Ingenieros lo llama “hombre me-
diocre” y afirma que su psicología se caracteriza por la incapaci-
dad de concebir la perfección o formarse un ideal; lo que sí saben 
hacer es arrebañarse para oprimir a todo aquel que no se ajuste 
a su mediocracia. Individualmente no representan nada, pero en 
conjunto son capaces de subvertir cualquier tabla de valores y fal-
sear toda noción, y en lugar de disimular su vulgaridad, ponen 
su mayor jactancia en exhibir su pseudocultura, hecha de datos 
superficiales. Lo suyo es repudiar cínicamente todo lo sublime y 
practicar un utilitarismo egoísta49.

Este hombre pretende nivelarlo todo en aras de una mayor 
vitalidad, lo que no implica necesariamente una ganancia, puesto 
que en diversos ámbitos tendríamos que coincidir con Horacio 
cuando escribe: “Nuestros padres, peores que nuestros abuelos, 
nos engendraron a nosotros aún más depravados, y nosotros dare-
mos una progenie todavía más incapaz”50. 

44	 Ibid., p. 44.
45	 Cf. Ibid., p. 84.
46	 Ídem. 
47	 Cf. Ibid., p. 45.
48	 CHESTERTON, G. K. Lo que está mal en el mundo. Ciudadela libros, 

Madrid, 2006, p. 44.
49	 Cf. INGENIEROS, José. El hombre mediocre. Ediciones Universales, 

Bogotá, 1987, pp. 50-55.
50	 HORACIO. Odas, libro III, 6. 
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Por supuesto, la decadencia es un diagnóstico comparativo de 
suyo parcial, por eso lo mejor será no atenernos a manifestaciones 
exteriores sino contemplar la vida humana desde dentro y pregun-
tarnos si ha sido enriquecida o si, por el contrario, estamos ante 
una existencia insípida y debilitada. En lo que se refiere a ciencia 
y tecnología son indudables los avances, pero existe una pasmosa 
desproporción entre dichas conquistas y el mundo interior. 

Desde su altitud vital el hombre masificado se sentirá satis-
fecho con la mentalidad de hoy, y, ya sea por frivolidad o igno-
rancia, presumirá que la suya es más vida que la de los hombres 
de épocas anteriores, a las que no sabrá valorar y por las que no 
mostrará ningún respeto ni reconocerá en ellas un posible modelo, 
puesto que el hombre masificado se siente por encima de los hom-
bres pretéritos y cree ser más que ellos sin ni siquiera saber cuáles 
fueron sus contribuciones a la cultura.

Uno de los síntomas de insustancialidad, de la falta de con-
tenido que ha llevado a la masificación, es la ausencia de ideales 
claros y firmes, como si el mundo hubiera sido vaciado de proyec-
tos, eso ha hecho que el hombre se sienta empujado a mil reali-
zaciones sin saber qué es lo que debe realizar ni por qué debería 
hacerlo. “Domina todas las cosas, pero no es dueño de sí mismo. 
Se siente perdido en su propia abundancia”51, y con más medios, 
más saberes y más tecnología que nunca, va a la deriva, por eso 
“esa extraña dualidad de prepotencia e inseguridad que anida en 
el alma contemporánea”52.

Sobre la vida púbica hoy impera un hombre que vive sin pro-
grama y sin proyecto y que “no sabe a dónde va porque, en rigor, 
no va, no tiene camino prefijado, trayectoria anticipada”53. Un 
hombre que vive de las urgencias del presente y que se desgasta en 
infinidad de actividades que ni aportan nada interesante ni resuel-
ven problemas, sino que acrecientan su hastío y van acumulando 
conflictos internos. 

51	 ORTEGA Y GASSET, José. La rebelión de las masas. Óp. Cit., p. 63-64.
52	 Ibid., p. 64. 
53	 Ibid., p. 67. 
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Para Ortega y Gasset la psicología del hombre masificado es 
la del niño mimado que vive en función de sus deseos egocéntri-
cos sin agradecer a las generaciones pasadas que han hecho posible 
que viva como lo hace. Ese niño mimado es un “señorito satisfe-
cho”54 que cree que lo merece todo, que tiene todos los derechos 
y ninguna obligación, que todo está a su disposición y que le está 
permitido todo; más aún, un pedante que intenta autoconvencer-
se de que lo puede todo, pero que en el fondo está aterrado de su 
vacío, solo que no tiene la sensatez de reconocerlo y pedir ayuda. 

Lipovetsky verá en ese modo de ser una escalada hiperindi-
vidualista cuyo rasgo definitorio es la obsesión por uno mismo, 
lo que hace que el hombre de hoy se empeñe en ser autónomo 
y en construir libremente su entorno personal sin referencia a la 
comunidad, lo que tiene un alto costo pues esto va acompañado 
de “un incremento inquietante de la ansiedad, de la depresión, de 
diversos trastornos psicopatológicos del comportamiento”55. Por 
eso el Narciso actual no es un individuo triunfante, es un ser frágil 
e inestable que lucha solo sin el apoyo que le brindaba antes su 
entorno social. 

Al aislarse y sumirse en la cultura del bienestar, tantas veces 
asfixiante, el hombre se ha vuelto cada vez más vulnerable. Vivi-
mos en sociedades posmoralistas que ya no están alentadas por 
ideales sino movilizadas por la exaltación del ego y el deseo. Si en 
la Modernidad dominaba una moral del trabajo, el ahorro, la tem-
planza y la previsión, componentes todos de una moral del deber 
que señalaba obligaciones absolutas con relación a uno mismo, en 
la Modernidad tardía todo eso se ha metamorfoseado en opciones 
libres y en derechos individuales56.

La moral del deber ha sido sustituida por una cultura de los 
derechos individualistas. Aun en el ámbito de la moral social ha 
ocurrido una transformación, ya no se promueve una moral sa-
crificial o de la entrega, como ocurría en tiempos de patriotismo. 
Hasta en la esfera privada se vive ese individualismo: “jamás ha ha-

54	 Cf. Ibid., p. 103-109. 
55	 LIPOVETSKY, Gilles. Metamorfosis de la cultura liberal. Anagrama, 

Barcelona, 2003, p. 28.
56	 Cf. Ibid., pp. 38-39.
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bido tantos divorcios, ni se ha vivido tanto en unión libre, ni han 
sido engendrados tantos hijos fuera del matrimonio. En resumen, 
cada cual se impone como un actor libre y liberado de las antiguas 
imposiciones colectivas”57.

 El individualismo ha llevado a no tener noción de autoridad, 
ni de límites, ni de jerarquías. Las nuevas pedagogías y la actual 
normativa legal le han evitado todo choque con la realidad para 
que alcance el “libre desarrollo de la personalidad”, y de ese modo, 
el hombre ha llegado a creer que es el centro del mundo y se ha 
acostumbrado a no contar con nadie, ni a considerar a nadie, ni 
a respetar a nadie como superior; lo único que le preocupa es su 
bienestar; da por buenas sus opiniones, apetitos, preferencias y 
gustos, sin que sienta que debe pensar las cosas a fondo o apelar 
a una instancia superior, puesto que él es el soberano de su vida. 

Mientras el hombre excelente sabe autoexigirse y solo concibe 
su vida desde el compromiso sin exigir otro privilegio que el de 
servir para ennoblecerse, el hombre adocenado no se exige mucho 
a sí mismo, sino que “se contenta con lo que es y está encantado 
consigo”58, sin que se plantee la necesidad de cambiar, puesto ni 
siquiera sospecha su insuficiencia, ni siente el anhelo de ir más allá 
de sí mismo ni trascender. 

Por supuesto está muy informado, pero le sirve poco, por-
que no es más que un tartufo59 cargado de tópicos que no ha 
reflexionado seriamente. El hombre promedio conoce sobre todo 
lo propio del área en la que se desempeña, pero carece de una 
visión panorámica y ni qué decir de la falta de profundización en 
los grandes problemas de la vida, porque “ni quiere dar razones ni 
quiere tener razón”60, solo está interesado en imponer su barbarie 
íntima a través de sus opiniones, que no son más que apetitos con 
palabras que no está dispuesto a poner en tela juicio. Ni piensa a 
fondo ni escucha argumentos, porque defiende “el derecho a no  
 

57	 Ibid., p. 40.
58	 ORTEGA Y GASSET, José. La rebelión de las masas. Óp. Cit., p. 77.
59	 Cf. INGENIEROS, José. El hombre mediocre. Óp. Cit., pp. 79-89.
60	 ORTEGA Y GASSET, José. La rebelión de las masas. Óp. Cit., p. 85. 
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tener razón, la razón de la sinrazón”61, no obstante, “tiene las ideas 
más taxativas sobre cuanto acontece y debe acontecer”62, por eso 
siempre está dispuesto a juzgar y a decidir. 

Esa sinrazón lo lleva a la dicotomía entre la reivindicación de 
su libertad, en nombre de la cual dice no tolerar ningún género de 
opresión, y la autoimposición de prácticas que lo oprimen, como 
trabajar y consumir sin tregua, lo cual hace que viva como con el 
alma descoyuntada. 

Para no pensar en esto el hombre llena su vida de distrac-
ciones y divertimentos, por eso Mario Vargas Llosa afirma que 
la nuestra es la civilización del espectáculo, en la que “el primer 
lugar en la tabla de valores vigente lo ocupa el entretenimiento, 
y donde divertirse, escapar del aburrimiento, es la pasión univer-
sal”63. Siendo así, resulta natural que el concepto de cultura haya 
sufrido una profunda metamorfosis, puesto que se ha pasado de la 
hegemonía de la “alta cultura”, en singular, al imperio de las cul-
turas regionales, en plural. Otrora la cultura apuntaba a ideales de 
vida y era transmitida por la familia, pero una vez esta institución 
dejó de ser significativa socialmente, sobrevino el “deterioro de la 
cultura”64, esto es, del estilo de vida que apuntaba hacia lo alto. 

No hay que confundir cultura con conocimiento. En los 
tiempos que corren es evidente el desarrollo científico y tecnoló-
gico, pero paralelamente ha venido ocurriendo un agrietamiento 
de esa propensión del espíritu que es la cultura en tanto aspiración 
a lo mejor. 

La demolición de los ideales tradicionales de Occidente ha 
catapultado a la “poscultura”, un modo de ser que se apoya en 
cuatro fenómenos: el fin del pensamiento lógico que le cedería el 
paso a la sensibilidad; la quiebra de la fe en el progreso, es decir, de 
que la historia sigue una curva ascendente, axioma que controvier-
ten, apelando a las brechas sociales, la violencia de todo tipo y la 

61	 Ibid., p. 84. Véase, además: DOMINGO MORATALLA, Agustín. El arte 
de poder no tener razón. Universidad Pontificia de Salamanca, Sala-
manca, 2009.

62	 ORTEGA Y GASSET, José. La rebelión de las masas. Óp. Cit., p. 84. 
63	 LLOSA, Mario. La civilización del espectáculo. Óp. Cit., p. 33.
64	 Cf. Ibid., p. 16. 
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ruptura del equilibrio entre la sociedad y la naturaleza; el derrum-
bamiento de las expectativas con respecto a la Ilustración, ya que 
los avances en materia educativa no han erradicado la violencia 
y las desigualdades; y la bancarrota de la razón instrumental que 
ha expoliado la naturaleza. En este contexto la poscultura se erige 
como un modelo alternativo en el que todos los participantes es-
tán llamados a construir en una atmósfera lúdica caracterizada por 
contenidos emocionales65. 

El hombre de hoy vive a toda hora ocupado, o bien trabajan-
do o bien entreteniéndose; vive en movimiento, pero sin un norte 
definido, y eso le produce la sensación de que el tiempo se le esca-
pa. Esto ha sido estudiando por Julián Marías quien escribe que el 
verdadero problema no es que hoy en día no se tenga tiempo para 
nada, sino que no se tenga nada para el tiempo66, que se haga de 
la vida una incesante distracción que nos disipe y nos desvíe de lo 
verdaderamente importante. 

Aranguren reconoce que esto ocurre actualmente, no porque 
queramos que sea así, o porque deliberadamente retrocedamos 
ante lo esencial, sino porque la vida social está organizada así, de 
manera incompatible con el sosiego, dándose, como dice Zubiri, 
“una grave disyunción entre lo que es importante y lo que es ur-
gente hacer”67. 

No se trataría entonces de una frivolidad personal, sino de un 
pecado histórico que hace que se viva el tiempo como algo que 
nunca alcanza o, peor aún, como un monstruo que se nos echa 
encima y nos devora, en lugar de vivirlo como una oportunidad 
bienhechora. 

Pero no porque las cosas estén ocurriendo de este modo tie-
nen que ser así. No tendría ningún sentido ni serviría para nada 
renegar de este modo de vivir, “que, nos guste o no, es el de nues-
tro tiempo”68, y pretender retornar a un mundo idílico sería un 

65	 Cf. ECHEVERRI GONZÁLEZ, Jorge. “Notas sobre cultura y en el castillo  
de Barba Azul”. NOVUM, 4 (9), pp. 31–38.

66	 Cf. ARANGUREN, José Luis López. Ética de la felicidad y otros lenguajes.  
Óp. cit. p. 37. 

67	 Ibid., p. 37.
68	 Ibid., p. 38. 
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anacronismo, de igual manera que sería vano aconsejar una vida 
grave, meditando a toda hora sobre lo esencial y prescindiendo de 
toda diversión a la manera del barroco. Pero las cosas pueden ser 
de otro modo, de un modo más razonable y humano. 
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Frivolidad metafísica

En otros momentos de la historia, el hombre consideraba 
la finitud de la existencia, hecho que le confería a su vida cier-
ta gravedad. Para Platón la filosofía es una meditatio mortis, una 
preparación para la muerte, tal y como se deduce del Fedón69. En 
eso, precisamente, se distinguen los amigos de la sabiduría de los 
amigos del cuerpo, de las riquezas, del poder y de los honores70. 
Hay en el Fedro un bello y significativo pasaje que nos puede ayu-
dar a entender lo que queremos exponer, es el mito de las cigarras. 
Platón estaba dialogando con Fedro sobre la belleza y la fealdad 
en el discurso y le refiere a su contertulio el citado mito. Cuenta 
que cuando las cigarras cantan sobre nuestras cabezas, dialogando 
entre ellas en lo fuerte del estío, parece como si nos miraran. Si en 
lugar de vernos conversar al mediodía, observaran que más bien 
dormitamos por pereza mental, se reirían de nosotros con justicia, 
tomándonos por esclavos que vinieron a refugiarse junto a la fuen-
te y se echaron como ovejas para hacer la siesta. Mas si nos vieran 
conversar, hacer uso de la palabra, que es lo propio de seres racio-
nales, tal vez nos darían el regalo que los dioses dan a los hombres, 
que es la constante meditación de las esencias divinas, para que así 
podamos disfrutar de la eterna bienaventuranza. 

Las cigarras fueron hombres nacidos antes que las musas, con 
las cuales nació también el canto; algunos de esos hombres se de-
jaron llevar por el placer y, cantando cantando, se olvidaron de 
comer y beber, y sin darse cuenta murieron. Desde entonces pro-
cede de ellos el linaje de las cigarras, que ha recibido de las musas 
el don de vivir sin comer ni beber, y poder, no obstante, cantar 
hasta la muerte, para juntarse después con las musas, en especial 
con aquellas que más hubieran honrado; bien podía ser con Erato, 
la musa de la poesía erótica; o con Calíope, la musa de la elocuen-

69	  Cf. PLATÓN. Fedón, 81a. 
70	  Cf. PLATÓN. Fedón, 67b. 68c. 82c. 
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cia, cuya labor era resolver disputas; o con Urania, la musa de la 
exactitud, todas ellas pertenecientes al mundo de las esencias. Por 
eso, concluye Platón, es menester saber qué es en realidad lo justo, 
no lo que por justo tiene la plebe, que se atiene a convencionalis-
mos y se deja llevar por apariencias en lugar de buscar la verdad71. 

Según Julián Marías72, el niño y el adolescente viven haciendo 
una cosa tras otra, encaminados, exclusivamente, a hacerse ma-
yores, y la vida se les presenta como indefinida o ilimitada; en 
esas edades se tiene la sensación de que se pueden hacer muchas 
cosas, “todas”; por eso la vida del niño y del joven todavía no tie-
ne forma, es pura indeterminación y posibilidad. A medida que 
pasa el tiempo la persona reconoce que no puede instalarse en un 
presente estable, sino que vivir es una faena que se hace de cara 
al futuro, hacia un horizonte que parece alejarse a medida que se 
avanza. Pero cuando el horizonte empieza a alcanzar un contorno 
preciso, el hombre va advirtiendo que la vida humana es limitada, 
entonces concluye que su vida tiene una estructura interna, que 
sus días están contados y, entonces, la dinámica del vivir adquiere 
un nuevo significado. 

No está diciendo Marías que el adolescente no sepa que tiene 
que morir, lo que dice es que no cuenta con ello, que no vive tenien-
do a la vista la finitud de la vida; dicho de otro modo, que el hom-
bre se instala en cada una de sus edades, viendo el mundo desde 
cada una de ellas, sintiendo su fin en la lejanía y, por consiguiente, 
va gastando su tiempo entregado a los quehaceres y las urgencias. 

Con el paso de los años el adulto incluye la muerte como un 
acontecimiento de su biografía y asume el tiempo de una manera 
nueva, y, a la cantidad (los días, las semanas, los meses, los años), 
le añade una cualificación en virtud de la cual cada porción tem-
poral recibe una significación precisa dentro de la totalidad que es 
la vida. El adolescente o el joven sabrán que son mortalis, morta-
les, pero ven la muerte como un hecho lejano que no incide en su 
día a día, pero a medida que el hombre va madurando y experi-
menta el peso inexorable de su fragilidad, descubre la muerte en 

71	 Cf. PLATÓN, Fedro, 259 a-e. 260a.
72	 Cf. MARÍAS, Julián. Introducción a la filosofía. Revista de Occidente, 

Madrid, 1953, pp. 388-389.
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su vida, la incluye como una realidad a la que necesariamente ha 
de enfrentarse, y entonces sabrá que es moriturus, que ha de morir, 
que sus días están contados y debe aprovecharlos73. Dicho de otro 
modo, descubrirse moriturus es concluir que la existencia cismun-
dana tiene un límite temporal y, en consecuencia, adoptar una 
actitud ética, lo cual incluye dos cosas: primero, vivir de manera 
presentable, y segundo, plantearse la pregunta por la posibilidad 
de la vida trasmundana y, a la manera pascalina, apostar por ella74.

El hecho de tener los días contados75 cualifica –o debería cua-

73	 Cf. MARÍAS, Julián. Antropología metafísica, Óp. Cit., p. 211.
74	 Pascal concretó su apuesta por Dios en los siguientes términos: “Usted 

tiene dos cosas que perder: la verdad y el bien, y dos cosas que com-
prometer: su razón y su voluntad, su conocimiento y su bienaventuran-
za; y su naturaleza posee dos cosas de las que debe huir: el error y la 
miseria. Su razón no resulta más perjudicada al elegir la una o la otra, 
puesto que es necesario elegir. Ésta es una cuestión vacía. Pero ¿su 
bienaventuranza? Vamos a sopesar la ganancia y la pérdida al elegir 
cruz (de cara o cruz) acerca del hecho de que Dios existe. Tomemos en 
consideración estos dos casos: si gana, lo gana todo; si pierde, no pierde 
nada. Apueste a que existe sin dudar.” PASCAL, Blas. Pensamientos. 
III, n. 233 en: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, http://www.cer-
vantesvirtual.com/obra-visor/pensamientos--1/html/ff08eee4-82b1-
11df-acc7-002185ce6064_2.html [Consultado el 21 de junio de 2023].

75	 “Los días contados” es una expresión de Ortega y Gasset presente en 
las reflexiones de los miembros de la Escuela de Madrid y en par-
ticular de Julián Marías, quien afirma que la limitación es la forma 
misma de la vida efectiva, llegando a enumerar ocho dimensiones de 
dicha limitación constitutiva: primero, una limitación a tergo, en cuan-
to detrás de mí hay un pasado que me condiciona; en otras palabras, 
que mi vida data de un punto de partida en el que me encuentro ya 
viviendo; segundo, mi vida está limitada porque me encuentro siem-
pre en una situación determinada, que puedo ir cambiado, siempre por 
otra; tercero, hago mi vida con un número de ingredientes “contados”, 
porque son finitos y con los que debo “contar” para poderme realizar; 
cuarto, porque cada hombre se mueve en un determinado reportorio 
de posibilidades e imposibilidades; quinto, porque nada de lo humano 
es permanente, todo es variable, cambiante, lo que no supone nece-
sariamente un defecto sino una cualificación temporal; sexto, existen 
tanto las posibilidades programáticas del hombre en general, como 
las de cada hombre en particular: al ser humano le es dado soñar, 

http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/pensamientos--1/html/ff08eee4-82b1-11df-acc7-002185ce6064_2.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/pensamientos--1/html/ff08eee4-82b1-11df-acc7-002185ce6064_2.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/pensamientos--1/html/ff08eee4-82b1-11df-acc7-002185ce6064_2.html
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lificar– mis días, de modo que viva de un modo auténticamente 
humano. El hombre siempre está haciendo algo con las cosas, por 
algo y para algo; vive proyectivamente, orientado hacia el futuro; 
pero llega un momento –o debería llegar– en el cual nos damos 
cuenta de que “el mundo personal tiene fronteras”76; ordinaria-
mente nos enteramos de ello a causa de lo que Jaspers llama “si-
tuaciones límite”77, las cuales provocan la pregunta: ¿qué va a ser 
de mí?, que es el más hondo y grave de todos los cuestionamientos. 
Mientras vamos viviendo y estamos actuando, la pregunta normal 
será: ¿qué está siendo de mí?, o tal vez mejor, ¿qué estoy haciendo 
de mí?; pero llega el inevitable momento de recapitular la vida y 
hacer balance; el momento de enfrentar la realidad de la muerte, 
de preguntarme si con ella sobreviene la aniquilación, el cese total 
de mi vida y de ese modo la anulación de mi proyecto; o si, por el 
contrario, la frontera tiene otro lado. 

Antes del colapso de la metafísica por obra de los maestros de 
la sospecha, el planteamiento del problema de la vida perdurable le 
confería un tono grave a la existencia, pero en la actual cultura del 
bienestar y el funcionalismo, ese parece un problema abandonado 
o apenas tangencialmente abordado78. Esto representa un riesgo, 
pues no plantearse seriamente las preguntas fundamentales consti-
tuye un falseamiento de la vida. Vivir al día, estar “ocupado” a toda 

imaginar, planear, innovar, pero cada uno de nosotros lo debe hacer 
atendiendo a su circunstancia; séptimo, la realidad de la vida humana 
acontece como elección permanente que nos lleva a estar prefirien-
do, postfiriendo o renunciando, lo que hace que la limitación adquiera 
un carácter más concreto y positivo; y octavo, la vida se me presenta 
temporalmente limitada, por el nacimiento, y como el hombre cuenta 
con el futuro y vive proyectado hacia él, por la anticipación de la muer-
te. Nuestros días son contados, aunque no sepamos su número, y en 
función de esa limitación la vida personal adquiere su peculiar figura, 
ya que vamos tejiendo nuestra biografía en un horizonte que al mismo 
tiempo nos limita y nos remite allende el límite. Cf. MARÍAS, Julián. 
Introducción a la filosofía, Revista de Occidente, Óp. Cit., p. 353-391. 

76	 MARÍAS, Julián. Mapa del mundo personal. Alianza, Madrid, 1994, p. 89.
77	 Cf. JASPERS, Karl. La filosofía desde el punto de vista de la existencia. 

Fondo de Cultura Económica, México, 1978, p. 19. 
78	 Cf. MARÍAS, Julián. Razón de la filosofía. Alianza, Madrid, 1993,  

pp. 265-266.
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hora y hacer que la existencia sea un rutinario y tedioso proceso, 
ignorando el horizonte último de la vida, es el supremo engaño79; 
es vivir de apariencias y no en la verdad, para decirlo con Platón80, 
quien, recordémoslo, al relatar el mito de las cigarras en el Fedro, 
nos exhorta a dirigirnos a lo esencial y a vivir de manera congruen-
te con ello, en lugar de dispersarnos en lo accidental y lo mudable. 

Max Scheler, en Muerte y supervivencia, afirma que el hombre 
de hoy vive en una suerte de “frivolidad metafísica”81, a nuestro 
juicio, fruto del énfasis que la Modernidad puso en el trabajo y de 
la mentalidad nihilista. 

El descubrimiento de América y el Renacimiento transfor-
maron completamente el panorama espiritual y físico del mundo 
e hicieron que el viejo orden de la Edad Media se derrumbara, 
cayendo en la insecuritas, o sea, en el abismo del desgarramiento 
interior, sin que el pensamiento, perdido en diputaciones abstrac-
tas, hiciera alguna cosa por remediarlo82. Era apenas obvio que el 
hombre se sintiera en una sima, puesto que, como dice Ortega 
y Gasset, “la existencia humana tiene horror al vacío”83, y el co-
lapso del viejo orden dejó al hombre como al descampado y con 
la necesidad de encontrar un nuevo refugio, pero sin el material 
indispensable para ello. 

La amenaza de la nada

El vacío es temido porque se refiere, ante todo, a la nada “que 
amenaza la existencia esencialmente a causa de la muerte”84; por 

79	 Cf. MARÍAS, Julián. Breve tratado de la ilusión. Alianza, Madrid, 1985, 
pp. 53-56.

80	 Cf. PLATÓN, Fedro, 260a.
81	 SCHELER, Max. Muerte y supervivencia. Revista de Occidente, Madrid, 

1934, p. 49. 
82	 Cf. ARANGUREN, J. L. L.: El Protestantismo y la Moral, Obras Comple-

tas 2. Trotta, Madrid, 1994, p. 62. 
83	 ORTEGA Y GASSET, J.: En Torno a Galileo, Obras completas V. Revista 

de Occidente, Madrid, 1964, p. 71.
84	 GODOY, Iván. “Horror vacui. Una aproximación al vacío de un par de zapa-

tos a partir de Martin Heidegger”. Ideas y Valores 66, n.° 165 (2017), p. 114.
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eso en el arte no se consentía en dejar un espacio desocupado, 
sino que todo se llenaba para conjurar la nada. En el terreno psi-
cológico parece también haber una necesidad de acallar el vacío 
interior con actividad y velocidad. Sobre esto Viktor Frankl adu-
ce: «el ritmo acelerado de la vida de hoy, es sólo un intento, vano 
por desgracia, de autocuración de la frustración existencial, pues 
cuanto menos sabe el hombre de una meta para su vida, tanto 
más acelera el paso en su andar por los caminos de la vida. En este 
sentido, parodiaba el cabaretista vienés Helmut Qualtinger a un 
gamberro salvaje en moto, con el siguiente dicho: “Desde luego 
no tengo ni idea de adónde voy, por eso llego allí más deprisa”.»85. 

Carecer de apoyo produce una sensación de vacío de la que 
huye el hombre ordinariamente, ocupándose sin descanso. Una 
ilustración de ello la tenemos en la “enfermedad del administra-
dor” (manager’s disease), de quienes “se entregan a una actividad 
sin sosiego, empujados por su ciego afán de trabajar”86, patología 
que tiene su correlato en la “enfermedad de la señora del adminis-
trador” (Mrs. Manager’s disease), quien debido a la falta de aten-
ción que le brinda su marido por estar demasiado ocupado, debe 
buscar cómo ocupar su tiempo libre87, a no ser que también ella 
padezca de la compulsión por el trabajo. 

Tomemos el caso de una investigación realizada en Buenos 
Aires sobre la conducta de pacientes con trastornos psicosomáti-
cos, entre los cuales destaca María, una joven de 30 años, quien 
confesaba: “Tengo que descansar y eso a mí me cuesta; a mí me 
cuesta no hacer nada, como si parar trajera otras consecuencias”88. 
Ella temía descansar porque durante el reposo surgían pensamien-
tos insoportables que la hacían llorar, por eso prefería mantenerse 
atareada, porque las ocupaciones la “salvaban”. 

85	 FRANKL, Viktor. La idea psicológica del hombre. Rialp, Madrid, 1984, p. 21. 
86	 Ídem. 
87	 Ídem. 
88	 ROMERO, Roberto Raul. “Vacío y psicosomática: ¿padecimiento de 

nuestra época?”. II Congreso Internacional de Investigación y Práctica 
Profesional en Psicología, XVII Jornadas de Investigación Sexto En-
cuentro de Investigadores en Psicología del MERCOSUR. Buenos Aires, 
Facultad de Psicología - Universidad de Buenos Aires, 2010, p. 104. 
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Lo que hace María, como tantas personas de hoy, es esquivar 
su propia realidad por temor a enfrentarla. Se siente fatigada y 
sabe que debería descansar, pero no se siente capaz de hacerlo, 
porque en la quietud seguramente la asaltará la pregunta por su 
propia verdad, por lo que está haciendo con su vida. María no 
siente miedo, lo que experimenta es temor. 

Miedo y temor no son iguales. El miedo no tiene objeto 
definido, es irracional; una persona que tiene miedo casi nunca 
sabe explicar por qué tiene miedo; en cambio el temor es conse-
cuencia de la reflexión y surge, por ejemplo, cuando no se sabe 
a qué atenerse, cuando no se halla asidero. El profesor Aquilino 
Polaino-Lorente, catedrático de Psicopatología en la Universidad 
Complutense de Madrid, se refiere a este tema en los siguientes 
términos: 

La inteligencia mira al futuro y si no ve con cierta claridad, an-
gustia. Una cierta seguridad es indispensable para la persona. 
No se puede vivir cara a la oscuridad o a la nada. Los clásicos 
ya hablaron del horror vacui, horror al vacío. Es natural, porque 
el hombre tiene en sí mismo un ser de mucha categoría, tanto 
que contiene un anhelo de infinito. Cuando no se ve siquiera la 
posibilidad de alcanzarlo, se hunde. El hombre, por naturaleza 
racional, vive hacia el futuro. Si no lo ve, se refugia en el pre-
sente, tratando inútilmente de llenar su vacío. Y el presente 
–sin más horizonte– hastía o desespera89. 

El horror vacui aparece en el hombre como un sentimiento 
de carencia, y como la vacuidad le resulta insoportable porque 
la voluntad humana es voluntad de vivir, se emprende una lucha 
contra ese vacío que es, al mismo tiempo, una batalla para afirmar 
la existencia; por eso bien dice Schopenhauer, en El mundo como 
voluntad y representación, que “el hecho de que aborrezcamos hasta  
 
 

89	 POLAINO-LORENTE, Aquilino. Los miedos del hombre. En: https://
repositorioinstitucional.ceu.es/bitstream/10637/1792/1/Miedos_A_
Polaino_Arvo_1996.pdf [Consultado el 26 de octubre de 2021]. 

https://repositorioinstitucional.ceu.es/bitstream/10637/1792/1/Miedos_A_Polaino_Arvo_1996.pdf
https://repositorioinstitucional.ceu.es/bitstream/10637/1792/1/Miedos_A_Polaino_Arvo_1996.pdf
https://repositorioinstitucional.ceu.es/bitstream/10637/1792/1/Miedos_A_Polaino_Arvo_1996.pdf
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tal punto la nada no es sino otra expresión de hasta qué punto 
queremos la vida”90. 

El horror al vacío se experimenta como impotencia, de ahí 
que se intente resolverlo a toda costa, bien sea de modo propio, 
a través de la búsqueda del sentido, o de manera impropia, como 
ocupación y distracción para acallar la conciencia; actualmente 
los modos de hacerlo incluyen el trabajo compulsivo, la ludopa-
tía, la drogodependencia y los deportes de alto riesgo, entre otras 
actividades. Es por eso que Erich Fromm concluye que el hombre 
necesita estar orientado: “La necesidad de orientación primera y 
más fundamental es disponer de alguna estructura orientadora, 
aparte de que sea verdadera o falsa. Si el hombre no tiene una 
estructura orientadora subjetivamente satisfactoria, no puede vivir 
saludablemente”91. 

La solución de Calvino

Las profundas transformaciones cosmológicas, culturales y 
socioeconómicas ocurridas en la Modernidad ocasionaron en gran 
medida el desasosiego que hemos venido denominando horror  
vacui. En las iglesias de la Reforma, esa insecuritas fue vivida, sobre 
todo, con relación a la predestinación, como puede verse en el 
artículo tercero de la Confesión de fe de Westminster; el credo cal-
vinista promulgado en 1646, que aseguraba: “Dios ha destinado 
(predestinated) a unos hombres a la vida eterna y sentenciado (fere-
ordained) a otros a la eterna muerte”92. Los hombres predestinados 
a la gloria habían sido elegidos en Cristo antes de la creación93, no 

90	 SCHOPENHAUER, A. El mundo como voluntad y representación, cita-
do por CONSTÂNCIO, João. “Nihilismo y la «voluntad de nada»: la re-
ducción del mundo a la nada en Nietzsche y Schopenhauer”. Estudios 
Nietzsche, 19 (2019), p. 44.

91	 FROMM, E., Psicoanálisis de la sociedad contemporánea. Fondo de 
Cultura Económica, México 1971, p. 60. 

92	 WEBER, Max. La ética protestante y el espíritu del capitalismo. Orbis, 
Barcelona, 1985, pp. 118-119.

93	 Escribe San Pablo, en la Carta a los Efesios, que Dios Padre nos ben-
dijo y nos eligió en Cristo antes de la creación del mundo, expresión 
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en previsión de sus buenas obras, sino por puro amor (artículo 
quinto), ya que, en el inescrutable designio de su voluntad, Dios 
distribuye la gracia como le place (artículo séptimo). 

El problema fundamental por resolver era el de la felicidad 
eterna, al que cada uno debía enfrentarse en una inaudita soledad, 
sin que nadie pudiera ayudarle: ni el predicador, porque cada ele-
gido estaba en capacidad de comprender espiritualmente la Pala-
bra de Dios; ni los sacramentos que eran tan solo subsidios de la 
fe; ni la Iglesia, porque también los excomulgados hacen parte de 
ella; ni Dios mismo, pues Cristo solo murió por los elegidos a los 
que Dios desde el principio había decidido salvar94. 

Debido al abandono del auxilio sacramental, tal y como era 
vivido en el seno del catolicismo, los protestantes vivieron un ver-
dadero horror vacui, puesto que todo creyente se preguntaba si 
pertenecería al grupo de los elegidos. y cómo podría estar seguro 
de ser uno de ellos. Por eso, ante la apremiante cuestión de cómo 
estar seguro de ser uno de los elegidos, Calvino proponía confiar 
en Cristo; no obstante, las gentes siguieron buscando indicios de 
la certitudo salutis, pistas que les permitieran reconocer su perte-
nencia al grupo de los electi y saber si se encontraban en estado de 
gracia para poder acceder a la comunión.

La solución radicó, primero, en aconsejar a los miembros de 
la iglesia considerarse elegidos y rechazar como tentación del de-
monio toda duda acerca de ello, porque la inseguridad era signo de 
una fe insuficiente y un obstáculo para la gracia; segundo, como 
medio para conseguir dicha seguridad, se les inculcó la necesidad 
de recurrir al trabajo incesante, que al no dejar tiempo libre para 
cavilaciones ahuyentaría las dudas95, y al ser rentable convencería 
del propio estado de gracia, porque como ya sabemos el calvinis-
mo retomó el principio veterotestamentario de que Dios bendice  
 

que significa que a través de la encarnación del Verbo nos hizo hijos 
adoptivos, nos concedió la redención, nos dio la sabiduría y el entendi-
miento que nos permite conocer su voluntad y nos destinó a la eterna 
bienaventuranza (Ef 1, 3-14).

94	 Cf. WEBER, Max. La ética protestante y el espíritu del capitalismo.  
Óp. Cit., pp. 123-124.

95	 Cf. Ibid., p. 138.
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a los suyos con éxito en su trabajo. En definitiva, el trabajo fue el 
remedio contra la angustia religiosa.

Aunque en el protestantismo las buenas obras eran de todo 
inadecuadas para alcanzar la salvación, sí constituían un medio 
para desprenderse de la angustia por la bienaventuranza, por eso 
la altísima estimación que se le dio al obrar ético. Los calvinistas 
consideraban que Dios no esperaba de ellos la realización de “bue-
nas obras”, sino un “buen obrar”, lo que originó un ascetismo en 
el que era importante planificar y metodizar la vida (idea de la que 
surgió el Metodismo) y reflexionar constantemente para conocer-
se a sí mismo y someter las acciones a un permanente autocontrol.

La eficacia de la fe (fidex efficax) tendría que poderse com-
probar en la vida profesional, por eso el trabajo se convirtió en el 
medio ascético por excelencia y en un medio para asegurar la pos-
sesio salutis, puesto que “Dios bendice a los suyos dándoles éxito 
en su trabajo”96.

Según el teólogo puritano Richard Baxter (1615-1691), el 
“reposo eterno del santo” debe darse en la otra vida, no en esta 
que no ha de dedicarse a la sensualidad, ni al ocio o al goce, sino 
al obrar; por eso el principal pecado es la dilapidación del tiempo 
en la vida social o dedicando más tiempo del indispensable para 
dormir, porque el descanso confiado en la riqueza adquirida es 
precursor de la ruina. El que esconde su talento recibirá la paga 
de un siervo holgazán, por eso el hombre ha de trabajar con te-
nacidad hasta que termine de navegar. Cuando llegue al final del 
viaje disfrutará plenamente de aquello por lo que ha orado, entre 
tanto deberá ser hacendoso. Toda hora perdida es una hora que 
se le roba al trabajo, por eso la contemplación inactiva es menos 
grata a Dios que el cumplimiento del deber en la profesión. Debe 
trabajarse de continuo para evitar la impureza de la vida (unclean 
life), porque la inactividad destruye la gracia. Aun con la posesión 
de riquezas, nadie está dispensado del deber ético de trabajar, pues 
Dios le ha asignado a cada persona una labor a la cual debe dedi-
carse para alcanzar su propia honra97.

96	 Ibid., p. 176.
97	 Cf. BAXTER, Richard. El reposo eterno de los santos. Clie, Barcelona, 

2003, p. 336. 
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La doctrina calvinista del trabajo y, en general, de las iglesias 
reformadas, supuso una inflexión importante por cuanto, combi-
nado con la oración, se perfiló como un medio de santificación 
y una señal de predestinación y, además, constituyó un impulso 
para el capitalismo y la base para una ética puritana del trabajo, 
que ya no sería visto más como un castigo sino como un impera-
tivo ético98.

Así, el ascetismo calvinista alumbró lentamente el materialis-
mo capitalista, pues fue tal el celo aplicado a las cosas de esta vida 
(desempeño de la profesión, acumulación de bienes, prosperidad 
material, etc.) que se llegó a un cuidado absorbente de lo cismun-
dano, de forma tal que se fue postergando primero, olvidando 
después lo trasmundano; dicho de otra manera, se esfumaron los 
motivos sobrenaturales del trabajo y quedó únicamente una moral 
de los bienes y los fines terrenales. 

Por más laboriosas que fueran las gentes no se desvaneció el 
sentimiento de inseguridad del que habían sido presa los calvinis-
tas de la hora primera, ya que “el afincamiento definitivo en este 
mundo y la persecución a todo trance del éxito en él se convirtie-
ron de este modo en los fines supremos”;99 el resultado de ese pro-
ceso fue una ordenación de la vida con base en la ética del traba-
jo, que posteriormente devino en actitud meramente utilitaria, la 
cual priorizaba el aprovechamiento, la eficacia, la ordenación al fin 
y el cálculo económico que podían llevar a la prosperidad material 
pero no resolvían las cuestiones fundamentales de la existencia.

El giro capitalista

Si le hubieran preguntado a Benjamín Franklin –un deísta sin 
ninguna confesión religiosa definida, aunque hijo de un estricto 
calvinista– para qué hacer dinero, hubiera respondido que la ganan-
cia es expresión de la virtud en el trabajo, y quizá hubiera agregado 

98	 Cf. MORENO NAVARRO, Isidoro. “Trabajo, ideologías sobre el trabajo  
y culturas del trabajo”, TRABAJO. Revista Andaluza de Relaciones  
Laborales, 3 (1997), p. 15.

99	 ARANGUREN, J. L. L.: El Protestantismo y la Moral. Óp. cit., p. 144. 
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que no se trabaja para conseguir medios para la satisfacción de las 
necesidades materiales, sino que el hombre debe adquirir porque 
ese es el fin de la vida, así se comprende que en el fondo del “espíri-
tu del capitalismo” hay un auténtico ethos del trabajo100.

A medida que se fue desarrollando el capitalismo se fue incre-
mentando la intensidad del trabajo en aras de una productividad y 
una rentabilidad cada vez mayores. La estrategia inicial fue conven-
cer a los obreros de trabajar más para ganar más, sin embargo, esa 
apelación al “sentido del lucro” mediante el aumento de los jornales 
no dio resultado porque al carecer de motivaciones éticas o religio-
sas no estaban animados por un sentimiento de responsabilidad y 
continuaron rindiendo lo mismo de antes, por eso los empresarios 
intentaron lo opuesto: rebajar los salarios para forzar a los operarios 
a trabajar más si querían conservar lo que venían percibiendo.

Lo cierto es que el resultado esperado no sería el efecto de 
salarios altos o bajos, sino que debería surgir de una mentalidad 
labrada mediante un proceso educativo que formara para concebir 
el trabajo como un fin en sí mismo y para que las personas se sin-
tieran obligadas interiormente a rendir al máximo. 

En una atmósfera de oposición e indignación moral por parte 
de quienes consideraban que el capitalismo era un oscuro “mam-
monismo” sin escrúpulos, poco a poco ese espíritu fue calando y los 
hombres comenzaron a trabajar incesantemente, tal vez sin saber 
muy bien por qué, quizás porque de repente todos lo hacían. Por 
eso, si a esos hombres les hubieran preguntado qué sentido tenía 
su incansable actividad, suponiendo que supieran ofrecer alguna 
respuesta, habrían dicho que se preocupaban por sus hijos o que 
era necesario esforzarse para conseguir lo indispensable. Max We-
ber hace notar lo irracional de dicho comportamiento visto tanto 
desde la óptica de la felicidad personal como desde lo absurdo de 
que el hombre viviera para el negocio y no a la inversa101.

El orden capitalista se impuso con su dictado de entregarse a 
hacer dinero y esta praxis modificó la visión del mundo e hizo que 
todos se adaptaran si pretendían tener éxito, pues, de no ser así, se 

100	 Cf. WEBER, Max. La ética protestante y el espíritu del capitalismo.  
Óp. cit., 1985, pp. 48-49. 

101	 Cf. Ibid., p. 70.
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hundirían o no ascenderían. En un mundo en el que todos están 
en función de la ganancia y el éxito, hay que ser competitivos para 
poder sobrevivir, hay que desarrollar el espíritu empresarial y habrá 
que ser astutos e industriosos para aprovechar las oportunidades y 
ofrecer lo más atractivo para vender y ganar más; y, por supuesto, 
todo esto equivale a vértigo, inquietud, congoja y zozobra. Pero, 
¿cómo terminamos todos involucrados en esta dinámica? Arangu-
ren emplea una expresión muy diciente: por “americanización”102, 
expresión que explica en su libro Bajo el signo de la juventud en 
los siguientes términos: “sumisión de las demás concepciones de 
la vida a la anglo-americana”103. Huelga decir que el puritanismo 
hizo a los Estados Unidos y que esta nación insufló su modelo 
económico y su estilo de vida en el mundo entero, quizá más sus 
vicios que sus virtudes.

Habíamos dicho ya que las diversas metamorfosis de la Edad 
Moderna acrecentaron el horror vacui, es por ello que esta pano-
rámica no quedaría completa si no diéramos cuenta del impac-
to existencial que tuvieron. La visión medieval del mundo y las 
actitudes propias de aquel momento comenzaron a volatilizarse 
en el siglo XIV, de forma que en lo sucesivo se fue cristalizando 
una nueva mentalidad que abarcaba todos los órdenes. Una de las 
notas típicas de la Modernidad sería por ende el anhelo de llegar 
con el propio entendimiento a un juicio crítico de la realidad, de 
la sociedad y de la cultura.

Eso mismo aconteció en el ámbito económico. Hasta el si-
glo XIII la vida mercantil estaba vinculada a las organizaciones 
gremiales y animada por convicciones religiosas, pero llegada la 
Modernidad y a medida que fue avanzando, las actuaciones del 
hombre se fueron apoyando cada vez más en su ingenium y su tra-
bajo comenzó a ser jalonado de manera creciente por la fortuna. 
Precisamente por ello perdió el apoyo del que gozaba su existen-
cia anteriormente y sobrevino un sentimiento de desamparo. La 

102	 Cf. ARANGUREN, J. L. L.: “Reflexiones Pudorosas sobre Uno Mismo”, 
Anthropos, Barcelona, 80 (1988), 24; Id., Sobre Imagen, Identidad y He-
terodoxia, Obras Completas 3. Trotta, Madrid, 1995, p. 144. 

103	 ARANGUREN, J. L. L.: Bajo el signo de la juventud, Obras Completas 5. 
Trotta, Madrid, 1996, p. 587. 
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angustia del hombre moderno procedía de haberse quedado sin 
un apoyo simbólico que le sirviera de refugio y le ofreciera seguri-
dad, pues mediante su trabajo podía comprender y transformar el 
mundo, así como procurar el sustento material, pero no lograba 
satisfacer las exigencias de su espíritu.

Adicionalmente, el mundo dejó de ser “creación” y se convir-
tió en “naturaleza” cerrada en sí misma. En ese contexto el hombre 
pasó de ser adorador de Dios, a señor de su propia existencia. Si en 
la Edad Media la revelación y la fe constituían la base de la vida, 
en la Modernidad Dios perdería su puesto y el hombre se quedaría 
sin asidero. 

Mientras la tierra “estuvo” en el centro del universo, el lugar 
de Dios estaba en las alturas y el hombre ocupaba una posición 
central, pero cuando cambió la imagen del mundo y la tierra per-
dió su centralidad para convertirse en un planeta que gira alrede-
dor de una de las tantas estrellas –además, no la más grande– que 
hay en la inmensidad del universo, ya no hubo ni un arriba ni un 
abajo y, por ello, no se supo cuál era el lugar de Dios, un problema 
que tuvo como consecuencia lógica un desconcierto respecto a la 
situación existencial del hombre, que se vio reducido a la condi-
ción de ser contingente y tuvo que preguntarse si era diferente del 
árbol y el animal. 

Romano Guardini, en El ocaso de la Edad Moderna, afirma 
que el origen más hondo del proceso contra Galileo 

Hay que buscarlo en la preocupación por los fundamentos vi-
tales de la existencia, es decir, en la preocupación tanto por 
el lugar de Dios como por el lugar del hombre. […] La imagen 
científica del universo ha llegado a ser más exacta, pero no da 
la impresión de que el hombre se halle en él como de regreso 
en su morada, así como tampoco siente el hombre espontá-
neamente que en dicho universo se encuentre Dios de nuevo 
en su domicilio104.

104	 GUARDINI, Romano. El ocaso de la Edad Moderna. Un intento de orien-
tación, Obras I. Madrid, Cristiandad, 1981, p. 68.
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La repercusión de esa transformación cosmológica fue ante 
todo interna. El hombre se quedó sin los referentes tradicionales 
que le daban la posibilidad de saber a qué atenerse y comenzó a 
experimentar una profunda angustia que trató de paliar mediante 
la acumulación de bienes que le proporcionaran seguridad, para 
lo cual debía trabajar sin tregua, quedando cada vez con menos 
tiempo y energía para interesarse por el sentido de la existencia, la 
relación con Dios y con los otros, la salvación o la condenación y 
la ordenación correcta de la vida105. 

Desde entonces el hombre ha vivido a la deriva, al borde de 
un riesgo que afecta la totalidad de su existencia y cuya intensidad 
ha ido en constante aumento. Queriendo asegurarse se ha vuelto 
cada vez más activo, lucha, conquista, trabaja, ordena, y mientras 
más se agita y se empeña en ser señor de las cosas y arquitecto del 
mundo, más serenidad, profundidad y plenitud va perdiendo106. 

105	 Cf. Ibid., p. 69. 
106	 Cf. GUARDINI, Romano. El hombre incompleto y el poder, Obras I.  

Madrid, Cristiandad, 1981, p. 273.
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Una espesa niebla

Esa entrega al trabajo incesante como remedio contra la an-
gustia fue afianzada por la mentalidad nihilista. No es que el 
nihilismo discutiera el ser, más bien lo reducía a esto o aquello, 
o sea, reducía la realidad a formas concretas; de ese modo vimos 
cómo la realidad quedaba reducida a lo físico, a lo psíquico o a lo 
sociológico, y ninguno de esos aspectos estaba en capacidad de 
alcanzar un sentido total. Fue así como el mundo perdió su di-
mensión profunda y la realidad se quedó sin relieve axiológico107.

Josep María Esquirol explica que la palabra “nihilismo” pro-
viene del término latino nihil que se usaba para decir “ninguna 
cosa”108, y que este vocablo resultó de la juntura de dos palabras, 
ne-hilum 109. En botánica y en biología el hilum designa lo que une 
el grano de trigo a la espiga, o el guisante a la vaina; es, pues, el 
equivalente al cordón umbilical, que une el embrión a la placenta. 
En definitiva, el hilum es lo que une, lo que liga y religa (religión), 
lo que relaciona. Esto último ofrece la clave de comprensión: el 
proceso nihilista es lo que nos deja sin fundamentos y ocasiona la 
progresiva pérdida de relaciones en las cuales podamos apoyarnos 
y guarecernos. El nihilismo es la experiencia del abismo, de la caí-
da libre en un pozo sin fondo en el que solo hay oscuridad, es la 
experiencia de la nada, que es “la negación de toda cosa, de todo 
acontecimiento, de todo: nada que coger con las manos, ninguna 
palabra que escuchar, ningún rostro que contemplar, ningún olor 
que sentir, ningún suelo donde apoyarse. Nada, vacío o, también, 
total ausencia.”110

107	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre doliente. Herder, Barcelona, 1987,  
p. 218. 

108	 ESQUIROL, Josep María. La resistencia íntima. Ensayo de una filosofía 
de la proximidad. Acantilado, Barcelona, 2015, p. 22.

109	 Cf. Ibid., p. 22.
110	 Ibid., p. 20.
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Una vez roto el hilo que nos unía nos quedamos sin algo que 
nos vincule y, por ello, sin orientación y sin guía, sin un hilo de 
Ariadna. En la mitología griega Ariadna era hija del rey Minos y 
de Pasifae de Creta. Su padre tenía un minotauro en un laberinto, 
y debía alimentarlo con seres humanos. Alguna vez, Teseo, hijo de 
Etra y de Egeo, rey de Atenas, fue a Creta para pagar el tributo de 
siete doncellas y siete jóvenes para que los devorara el monstruo. 
Una vez Ariadna lo vio se enamoró de él y le entregó una espada 
y un ovillo de hilo para que fuera desenrollándolo a medida que 
entraba al laberinto, y para que, una vez le diera muerte al mino-
tauro, le sirviera de guía para salir. Por consiguiente, la expresión 
hilo de Ariadna se usa tanto para hacer referencia a lo que nos 
permite orientarnos, como a la cohesión entre los argumentos que 
hace posible la solución de un problema. 

Cuando el hombre se queda sin guía, se sume en una espesa 
niebla que no permite la entrada de la luz del sol, y en esa oscura 
penumbra no logra encontrar su camino y llega el momento en 
el que ya saber dónde está, lo que hace que se sienta desorientado 
y habitante en la comarca de la nada. Por eso, el nihilismo antes 
que una teoría es la experiencia de la desintegración, de la diso-
lución, de la decadencia y del abismo. Sin luz ni guía, el hombre 
no solo siente que está perdido, sino también a la intemperie, sin 
protección ni cobijo, carcomido por la nada e impotente ante la 
oscuridad y el vacío. 

La palabra castellana nada proviene del latín nulla res nata, 
que traduce “ninguna cosa nacida”, y es que en esa inquietante os-
curidad en la que sume el nihilismo, no solo se tiene la sensación 
de que todo pierde su valor, sino que no se encuentra ninguna 
cosa estable, significado, referente o hecho111. Estando en tinieblas 
no es posible distinguir nada con precisión, entonces, para evitar 
la congoja que causan la incertidumbre y la soledad, el hombre 
“busca continuamente divertirse y estar ocupado”112. 

Teniendo en cuenta que esa huida no puede terminar bien, 
Pascal aseguró que toda la desdicha humana se debe al no saber 
reposar, al activismo constante, al no saber aquietarse. En el siglo 

111	 Cf. Ibid., p. 29. 
112	 Ibid., p. 30. (La cursiva es nuestra)
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XVII escribió unas líneas que parecen referirse mucho más al hom-
bre de hoy que al de su época: “Nada es tan insoportable para el 
hombre como estar en pleno reposo, sin pasiones, sin quehaceres, 
sin divertimiento, sin aplicación. Siente entonces su nada, su aban-
dono, su insuficiencia, su dependencia, su impotencia, su vacío. 
Inmediatamente surgirán del fondo de su alma el aburrimiento, 
la melancolía, la tristeza, la pena, el despecho, la desesperación”113.

El hombre se refugia en los quehaceres y las distracciones por-
que busca perderse en ellos, intenta no solo paliar su soledad y su 
vacío, sino también no ponerse ante su propia nada, no enfrentar 
su impotencia y no tener que afrontar sus problemas. Sartre lo 
ratifica en El ser y la nada: “Huyo para ignorar, pero no puedo 
ignorar que huyo, y la huida de la angustia no es sino un modo de 
tomar conciencia de la angustia”114.

Probablemente el primero que empleó la palabra “nihilismo” 
fue Friedrich Heinrich Jacobi (1743-1819) en una carta a Fichte en 
la que escribe: “Verdaderamente, mi querido Fichte, no me disgus-
taría si usted, o quien fuera, quisiera llamar quimerismo a aquello 
que opongo al idealismo, al que tacho de nihilismo […]”115. Pero 
sería el literato ruso Iván Turgeniev (1818-1883) quien la pondría 
en circulación, para dar a entender que solo el ente experimentado 
por uno mismo es real, con lo cual se niega que todo lo fundado 
en la tradición o en la autoridad carece de validez116. 

Por su parte, Nietzsche entendió por nihilismo aquel proceso 
histórico que hace que caduque y se vuelva nulo el predominio de 
lo suprasensible, de tal manera que el ente pierda su valor y su sen-
tido. Eso significa que el nihilismo, desde esta perspectiva, no es 
un acontecimiento sino un acaecimiento mediante el cual ocurre 
el derrumbe de la metafísica en la que predominaban lo suprasen-
sible y los ideales surgidos de él. Dicho derrumbe fue declarado 

113	 PASCAL. Pensamientos, n. 131. En: Biblioteca Virtual Miguel de  
Cervantes, http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/pensa-
mientos--1/html/ff08eee4-82b1-11df-acc7-002185ce6064_2.html  
[Consultado el 12 de octubre de 2021]. 

114	  SARTRE, Jean Paul. El ser y la nada. Altaya, Barcelona, 1993, p. 79.
115	 Cf. HEIDEGGER, M. El nihilismo europeo, en: Nietzsche II. Destino,  

Barcelona, 2000, p. 33.
116	 Cf. TURGUENIEV, Iván. Padres e hijos. Alianza, Madrid, 1971, pp. 22-23. 

http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/pensamientos--1/html/ff08eee4-82b1-11df-acc7-002185ce6064_2.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/pensamientos--1/html/ff08eee4-82b1-11df-acc7-002185ce6064_2.html
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con la frase “Dios ha muerto,117 con la cual Nietzsche anunciaba 
el comienzo de una nueva época en la que los valores anteriores 
perderían su valor, lo que, a juicio suyo, no debería ser visto como 
una pérdida sino como liberación y conquista. 

Con el nihilismo dominando el contexto cultural se da un 
acabamiento que se conoce como nihilismo clásico, en el cual todas 
las metas que tenía el ente se vuelven caducas, para llevar a cabo 
una liberación que haga posible la “transvaloración” de todos los 
valores existentes hasta ese momento, lo que quiere decir que la ne-
cesidad de valores desaparece y que en “el lugar” que ocupaban los 
valores tradicionales se coloca ahora la voluntad de poder como va-
lor supremo, que, en lo sucesivo, pondrá los valores y los justificará 
sobrepotenciándolos de manera incesante, en un constante devenir 
que no busca un fin que esté fuera, sino que se acreciente sin cesar 
y que esté continuamente retornando y trayendo lo mismo. 

Según esto, el nihilismo clásico solo admite como meta el 
eterno retorno de lo mismo e impulsa al hombre a sobrepasarse 
para que se dé el superhombre, que es la figura suprema de la vo-
luntad de poder, como único valor. El superhombre será el sentido 
de la tierra118 como ser capaz de dejar atrás los valores válidos hasta 
ese momento. 

“Nihilismo quiere decir, en efecto, que todo ente es nihil, 
nada”119, y que puede no valer porque previamente y en sí mismo 
es nulo y es nada, ello quiere decir que el nihilismo es un estado 

117	 La frase “Dios ha muerto” se encuentra en varias obras de Nietzsche, 
por ejemplo, en los parágrafos 84, 125 y 343 de La Gaya Ciencia (Gredos,  
Madrid, 2011) así como en el “Discurso preliminar” de Así habló Zara-
tustra (Planeta, Barcelona, 2017). 

118	 “¡Mirad, yo os enseño el superhombre! El superhombre es el sentido 
de la tierra. Diga vuestra voluntad: ¡sea el superhombre el sentido de 
la tierra! ¡Yo os conjuro, hermanos míos, permaneced fieles a la tie-
rra  y no creáis a quienes os hablan de esperanzas sobreterrenales! 
Son envenenadores, lo sepan o no. Son despreciadores de la vida, son 
moribundos y están, ellos también, envenenados, la tierra está can-
sada de ellos: ¡ojalá desaparezcan!” NIETSZCHE, Federico. Así habló 
Zaratustra. Óp. Cit., pp. 36-37.

119	 HEIDEGGER, M. El nihilismo europeo. Óp. Cit., p. 47-48. 
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psicológico en el que se experimenta que nada vale120, o que todo 
carece de sentido o de finalidad, de un para qué y una meta. Sin 
embargo, como la voluntad humana necesita alguna meta, como 
no se puede no querer, Nietzsche propone querer la nada, que no 
es querer alguna cosa en concreto, sino “voluntad de voluntad”121.

Ni siquiera se trata de ir estableciendo en cada caso algún fin 
para que los esfuerzos y los afanes no resulten vanos, porque el 
nihilismo no solo declara que no hay finalidad, sino que buscarla o 
pretender poner alguna meta, aunque fuera provisional, represen-
taría un engaño. De ese modo, el sinsentido penetra en la concien-
cia y genera no solo el sentimiento de carencia de valor, sino que 
prohíbe buscar una salida en un mundo suprasensible, para afirmar 
que el devenir es el único mundo real en el que no hay ni meta, ni 
unidad, ni verdad, ni orientación alguna, únicamente la nada122. 

Llegar al sinsentido es dejar de pensar en lo ideal para acep-
tar las cosas tal y como se presentan; lo debido, lo deseable, lo 
recto, lo idóneo y lo bueno eran conceptos que enderezaban a lo 
verdadero cuando esto era colocado fuera, en un mundo ideal al 
que el hombre debía ajustarse para ser virtuoso. Para Nietzsche el 
nuevo principio legitimador será la voluntad de poder, de manera 
que aquello por lo que se luche, lo que se piense o lo que se desee, 
no sean más que medios para el acrecentamiento del poder sin la 
persecución ideales, lo único que valdría sería el sobrepasamiento 
continuo sin propósito alguno. 

El torbellino de la vacuidad

En el mundo contemporáneo todo se debilita, hasta la palabra 
“ser” se convierte en un eco fugaz, un dejo o un recuerdo vago que 
se desvanece y, por ello, aunque sea lo más común y lo más usual, 
llega a ser lo más vacío, pues ha perdido todo fundamento al cual 
podamos atenernos y ya no tiene un suelo firme sobre el cual po-
damos construir. Perdido el cimiento todo queda absorbido por el 

120	 Cf. Ibid., p. 58. 
121	 Ibid., p. 59. 
122	 Cf. Ibid., p. 63. 
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torbellino de la vacuidad, todo se vuelve indiferente y se esfuma 
la diferencia entre el ser y el ente, y, como dice Vattimo, hasta la 
verdad dice adiós y todo deviene juego de interpretaciones123.

Olvidada la verdad se pierde la noción de totalidad y la capa-
cidad de advertir lo que está detrás para ver solo lo presente. En ese 
sentido, Vattimo, siguiendo a Foucault, afirma que “es necesario 
pasar de la fenomenología hacia una ontología de la actualidad”124,  
que consistiría en “escuchar el llamado del mundo”125 y tratar de 
comprender las actuales condiciones históricas. La noción de on-
tología de la actualidad o del presente la toma Vattimo de una 
conferencia de Foucault llamada “¿Qué es la Ilustración?”126 y la 
emplea libremente. En dicha conferencia Foucault escribe que la 
“ontología crítica de nosotros mismos” no es ni una teoría ni una 
doctrina, sino una actitud, un ethos, una vida filosófica que critica 
eso que somos y un análisis histórico de los límites que nos son im-
puestos, así como un tanteo acerca de la posibilidad de rebasarlos. 

El análisis histórico que Vattimo efectúa lo lleva a decir que 
Nietzsche describió el nihilismo en términos de desencanto, al 
asegurar que: 

El hombre europeo, mediante la racionalización de la existen-
cia social, hecha posible por la moral, la metafísica y la religión 
–o sea por la creencia en Dios, en el orden objetivo del mundo, 
etc.– ha llegado a ser capaz de percibir el carácter ficticio pro-
pio de la moral, de la religión y de la metafísica: Dios es una 
hipótesis demasiado extrema que, en las condiciones de segu-
ridad, aunque sea relativa, en las que hoy vivimos, no resulta 
ya necesaria, precisamente en virtud de las transformaciones 
de la vida social que la hipótesis de Dios ha hecho posibles; lo 

123	 Cf. VATTIMO, Gianni. Adiós a la verdad. Gedisa, Barcelona, 2010, p. 9.
124	 Ibid., p. 42.
125	 Ibid., p. 43.
126	 Dicha conferencia fue escrita en 1984 y publicada en abril de 1993 

en el número 309 de la revista Magazine Littéraire, texto que fue 
traducido por Jorge Dávila. Cf. http://www.saber.ula.ve/bitstream/
handle/123456789/15889/davila-que-es-la-ilustracion.pdf;jsessio-
nid=48CCA967703EE7B0F2F0D0B32B9A09A4?sequence=1 [Con-
sultado el 22 de junio de 2023].

http://www.saber.ula.ve/bitstream/handle/123456789/15889/davila-que-es-la-ilustracion.pdf;jsessionid=48CCA967703EE7B0F2F0D0B32B9A09A4?sequence=1
http://www.saber.ula.ve/bitstream/handle/123456789/15889/davila-que-es-la-ilustracion.pdf;jsessionid=48CCA967703EE7B0F2F0D0B32B9A09A4?sequence=1
http://www.saber.ula.ve/bitstream/handle/123456789/15889/davila-que-es-la-ilustracion.pdf;jsessionid=48CCA967703EE7B0F2F0D0B32B9A09A4?sequence=1


Vivir la vida. De la adicción al trabajo a una vida en armonía

54

mismo vale para la moral fundada en las pretendidas leyes de 
la naturaleza, y para la metafísica. El desencanto es la toma 
de conciencia de que no hay estructuras, leyes, ni valores ob-
jetivos; de que todo eso es puesto, creado por el hombre127. 

Es por eso que, como dice Nietzsche, en El crepúsculo de los 
ídolos, el mundo verdadero acabó convirtiéndose en fábula, o sea 
que después del momento platónico, el momento cristiano, el 
momento kantiano y el momento positivista, ha llegado el mo-
mento en el que la idea de lo verdadero ya no sirve para nada y, 
por consiguiente, las metas y los fines que orientaban la existencia 
humana pierden su fuerza y vigor. 

Con la eliminación de lo verdadero, Nietzsche pretendía libe-
rar al hombre del peso del deber, de verse obligado por la concien-
cia a hacer realidad, ideales contrarios a la vida. Esa eliminación, 
no obstante, implicaba un reto, ya que el hombre tendría que 
afrontar el problema del sentido y del valor sin ningún referente 
ni anclaje, puesto que una vez declarada la muerte de Dios no era 
posible poner otro fundamento en su lugar. La solución, según 
Nietzsche, sería la creación de nuevos símbolos desde la nada, para 
lo cual el hombre requeriría una enorme cantidad de energía. 

El nihilismo es “la negación de las estructuras estables del 
ser, a las cuales el pensamiento debía atenerse para fundarse en 
certezas”128. Esa disolución de la estabilidad conlleva no solo una 
desfundamentación, sino que conduce a la experiencia de fin de la 
historia como un todo unitario, lo que significa que la lectura que 
tradicionalmente se había hecho de los acontecimientos no era 
más que una historia entre otras, a la cual se le puede contraponer, 
por ejemplo, la historia de los modos de vida. A la lectura tradicio-
nal, Walter Benjamin, en su Tesis de filosofía de la historia, la llamó 
“historia de los vencedores”, una narración que concebía el curso 
del tiempo como un proceso unitario, cosa que no podían hacer 
los vencidos porque sus proyectos quedaban truncados. 

127	 VATTIMO, Gianni. Ética de la interpretación. Paidós, Barcelona, 1991,  
p. 194. 

128	 VATTIMO, Gianni. El fin de la Modernidad. Nihilismo y hermenéutica en 
la cultura posmoderna. Gedisa, Barcelona, 1994, p. 11. 



55

La mentalidad nihilista

Cuando en la modernidad tardía la historia se disuelve en 
las historias, surge la “posthistoria”, que al abandonar el “hacia 
dónde” se convierte en una rutina que ya no logra ser portadora 
de la esencia humana, sino tan solo de los tanteos y las vicisitudes 
de los hombres, siendo de ese modo una “deshistorización de la 
experiencia”129.

El nihilismo es un proceso que no deja nada en pie y en cuyo 
final “ya no queda nada”130, puesto que se trata de la renuncia a 
toda función legitimante y a toda pretensión de indicar la vía a se-
guir131, un decurso que desemboca en la ausencia de toda certeza y 
en la disolución del pensamiento fundacional, lo que implica que 
la racionalidad ya no se apoyará sobre una base trascendental, sino 
pragmática, y que ya “no hay estructuras, leyes ni valores objeti-
vos”132, porque “la característica más determinante del nihilismo 
nietzscheano es la pérdida de la fe en los valores supremos y la 
pérdida del sentido en la existencia”133. 

Wittgenstein nos ayuda a comprender esto cuando pregunta: 
“¿Cuál es tu objetivo en filosofía? –Mostrarle a la mosca la salida 
de la botella cazamoscas”134. El propósito del pensamiento funda-
cional sería enseñarle a la mosca a liberase de la botella disipando 
sus perplejidades, una labor que realiza tratando de encontrar lo 
que yace bajo la superficie del problema, con el fin de encontrar 
la esencia del asunto y tener dónde apoyarse. En cambio, la men-
talidad nihilista invita a la mosca a cambiar de actitud, de manera 
que en lugar de torturarse buscando salidas enfoque las cosas de 
otro modo sin aspirar a explicaciones definitivas135. 

De lo que se trataría sería de que la filosofía abandonara la la-
bor teórico-especulativa para reafirmarse en una tarea clarificado-

129	 Ibid., p. 17.
130	 Ibid., p. 23.
131	 Cf. VATTIMO, Gianni. Ética de la interpretación. Óp., cit., pp. 18-19. 
132	 Ibid., p. 194. 
133	 JIMÉNEZ MORENO, Luis. “Verdad vital, nihilismo intelectual”. Anales 

del Seminario de Historia de la Filosofía 25 (2008), p. 23.
134	 WITTGENSTEIN, Ludwig. Investigaciones filosóficas. Crítica, Barcelona,  

1988, §309, p. 253.
135	 Cf. CORDUA, Carla. Wittgenstein. Reorientación de la filosofía.  

Dolmen, Santiago de Chile, 1997, p. 54. 
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ra-descriptiva, de ese modo ganaría y los filósofos se sanarían de la 
enfermedad incurable de teorizar136. Renunciando a la búsqueda 
de esencias y fundamentos, todo yacería abiertamente y no ha-
bría nada que explicar137, porque según Wittgenstein, el error ha 
sido “buscar una explicación allí donde deberíamos ver los hechos 
como ‘protofenómenos’. Es decir, donde deberíamos decir: éste es 
el juego del lenguaje que se está jugando.” 138. 

También Vattimo comenta la metáfora de la mosca en la bo-
tella diciendo que “no existe una liberación más allá de las apa-
riencias, en un pretendido dominio del ser auténtico”139. Cuando 
el mundo auténtico se ha vuelto fábula y ya no hay ni un ser 
verdadero ni fundamento alguno, la tarea de la filosofía ha de ser 
enseñar a moverse en un mundo sin referentes; todavía más, “la 
filosofía no puede ni debe enseñar a dónde nos dirigimos, sino a 
vivir en la condición de quien no se dirige a ninguna parte”140. 
Aun sabiendo que no nos dirigimos a ningún lado la filosofía de-
bería enseñarnos a vivir. La existencia, siempre oscilante, sería en-
tonces un juego de interpretación en un mundo en el que “no hay 
estructuras fijas, garantizadas, esenciales, sino, en el fondo, sólo 
acomodamientos”141.

Las estructuras sólidas de la metafísica, los principios, los fun-
damentos, las evidencias primeras y los fines últimos, fueron vistos 
por el nihilismo como medios con los que el pensamiento se tran-
quilizaba, pero que en un horizonte más abierto resultan superfluos.

Aquellos fundamentos, junto con los ideales ascéticos, ofre-
cían un sentido; el problema, una vez suprimidos esos principios 
y sin tener ya algo por verdadero, fue que el hombre se quedó sin 

136	 Cf. FRAGUA, Roger. “La función de la filosofía: Wittgenstein y el dualismo 
cartesiano”, en: III Congreso Colombiano de Filosofía. Memorias, Socie-
dad Colombiana de Filosofía – Universidad del Valle, Cali, 2012, p. 132. 

137	 “La filosofía expone meramente todo y no explica deduce nada. -Pues-
to que todo yace abiertamente, no hay nada que explicar. Pues lo que 
acaso esté oculto, no nos interesa”. Cf. WITTGENSTEIN, Ludwig. Inves-
tigaciones filosóficas. Óp. cit., §126, p. 131. 

138	 Cf. Ibid., § 654, p. 395.
139	 VATTIMO, Gianni. Más allá del sujeto. Paidós, Barcelona, 1992, p. 10. 
140	 Ibid., p. 11. 
141	 Ibid., p. 23. 
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soporte, sin nada que lo orientara y le sirviera para justificarse. Sin 
esos referentes el hombre se vio condenado al absurdo, al sin senti-
do, vacío y sin respuestas sobre la finalidad de la vida o del trabajo. 

En nombre de la libertad se renunció a todo fundamento y 
a toda teleología, y como resultado el hombre se ha quedado sin 
saber qué lo mueve, actuando sin conocer los fines de dicha ac-
tuación; de este modo, “finalidad y libertad están en litigio, pues 
parece que la teleología destruye la libertad”142. Es como si se qui-
siera una libertad absoluta, sin reglas prefijadas, sin sustratos onto-
lógicos ni seguridades, lo que sume al hombre en una experiencia 
“abismal” en la que el fatalismo se convierte en pieza clave del 
propio destino, perspectiva que se vive como amor fati, (amor al 
destino), creativamente, como un juego que carece de fin y en el 
que, por tanto, se disuelve la moral. Invocando la libertad todo se 
vuelve lúdica, exploración, experimentación, búsqueda no supedi-
tada a ningún modelo ni a ninguna regla. 

La moral no será más la guía, puesto que lo vital no tendrá 
otra inspiración que la actitud estética. El juego será expresión de 
una libertad no condicionada por ninguna meta. El ethos es susti-
tuido por una poiesis que pretende liberar de toda normativa y de 
todo telos, para que no se haga nada por alguna finalidad superior, 
sino por el placer de hacerlo. 

Juego y arte serán experiencias liberadoras que le permitan al 
hombre vivir intensamente sin la presión del “yo debo”. Se busca 
que el hombre disfrute presente, sin sentimientos de culpa por lo 
vivido en el pasado y sin angustia por el futuro, entregándose a la 
tarea lúdica de crear, como quien va moviendo un caleidoscopio, 
sin otra intención que la de recrearse. 

Esta experiencia se vive con sentido hermenéutico, estético 
y trágico. Hermenéuticamente porque se examina y se pone a 
prueba todo, sin aspirar a encontrar algo fijo o seguro, más bien 
situándonos experimentalmente en el mundo, para ver qué pasa. 
Estéticamente porque todo se asume de manera lúdica y creativa, 
ingenuamente, sin objetivos y sin gravedades metafísicas ni pro-
tocolos metodológicos, a ver qué resulta; lo único serio será jugar. 

142	 CONILL, Jesús. El crepúsculo de la metafísica. Anthropos, Barcelona, 
1988, p. 148. 
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Trágicamente porque al prescindir de todo factor ordenador la 
experiencia queda expuesta al azar. 

Michel Serres explica esta manera de ser diciendo que en este 
juego quien pierde gana y quien gana pierde; todo ha cambiado, 
el éxodo sin camino es más enriquecedor que el método; el nihilista 
no camina ni viaja siguiendo un mapa, es un explorador que ha 
decidido salir a descubrir el mundo, es alguien que ha elegido ser 
errabundo, alguien que ya no tiene un proyecto, sino que recorre 
trayectos. Al parecer esa errancia comportaría el riesgo de extravío, 
en caso, claro está, de que se pretendiera llegar a alguna parte, pero 
no es así, el explorador no sabe a dónde se dirige, porque ha salido 
a ver qué encuentra, ni sabe de dónde viene, porque trata de no 
acordarse, lo que le importa es caminar y al hacerlo pasa por todas 
partes, pero intentando olvidarlo143.

Ese caminante se desplaza sin referencias, avanza sin buscar 
un pozo y sin la esperanza de arribar a una tierra prometida. No 
quiere seguir un método ni atenerse a una escuela porque ve en 
ellos el endurecimiento del dogma del que quiere liberarse a través 
de esa aventura que solamente puede describirse en términos de 
éxodo y no de método, por eso no sigue un itinerario preestableci-
do, sino que sale a vagar, a recorrer, a inventar, así como Cristóbal 
Colón se inventó las Indias, saliendo a buscarlas sin caminos ni 
referencias, puesto que “sólo descubre aquel que jugó el juego más 
arriesgado, el más absurdo”144, y sólo gana el que es capaz de des-
hacerse de todo: “aprende todo primeramente; después, cuando 
llegue el momento, echa al fuego todo lo que posees compren-
didos tus zapatos, todo va en este simple aparato. Sólo inventa la 
segunda inocencia”145.

Si otrora engendramos sabidurías metafísicas, el nihilismo es 
la muerte colectiva a ellas y la formación de nuevos saberes que no 
buscan lo verdadero sino conocer y estimar las fuerzas que duer-
men en nosotros, por eso, según Serres, hay que educar para “la 
sabia inventividad”146.

143	 Cf. SERRES, Michel. “La invención”, Sociología: Revista de la Facultad 
de Sociología de Unaula, 21 (1998) p. 178.

144	 Ibid., p. 179. 
145	 Ibid., p. 179. 
146	 Ibid., p. 181. 
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Ni la norma ni la lógica serán ya determinantes, eso hace 
que no se cuente ni con la verdad ni con la ley. Al no haber ni 
verdad ni falsedad ni ningún límite, todo está permitido y todo 
vale147, que es el lema de la posmodernidad. Justicia será dejar que 
todo sea como es, en lugar de seguir pensando en un deber ser 
con sabor metafísico que supuestamente encubriría un afán de 
dominación que subyuga lo vital y lo diferencial en nombre de 
determinaciones universales. Lo individual será lo único absoluto. 

Absoluta inconsistencia 

Para disolver la metafísica es preciso un pensamiento que se 
sitúe más allá de la verdad, del bien y el mal y de la teleología; 
conseguido esto será posible la experiencia nihilista en cuanto 
“convencimiento de la absoluta inconsistencia de la existencia”148, 
lo cual supone que al ser aniquilados todos los términos con los 
que se hacía alusión al “sentido”, por ejemplo Dios, razón, bien 
o esencia, se produce un vacío y una incredulidad generalizada 
debido a que el hombre siente que le faltan los ideales que le seña-
laba la moral o la religión. Todo queda devaluado, desaparecen los 
valores y con ellos las finalidades; no solo no habría una respuesta 
a la pregunta que interroga por el para qué, sino que ni siquiera 
valdría la pena plantearla. Lo decisivo es comprender que el nihi-
lismo no será la consecuencia de una reflexión, sino la mentalidad 
preponderante y la manera de vivir en Occidente, independiente 
de que se haya pensado o no el problema. 

Para la mentalidad nihilista, la razón, la moral y Dios se con-
ciben como enemigos de la vida y de los instintos, por eso no 
busca ningún sentido ni cree que sea posible o pertinente hacerlo. 
Hay un desengaño de toda meta u objetivo del devenir, puesto 
que bajo este no hay unidad alguna. 

147	 Cf. RAMÍREZ, Juan Antonio. Catecismo breve de la (post)modernidad. 
Notas provisionales, en: La polémica de la posmodernidad. Ediciones 
Libertarias, Madrid, 1986, p. 20. 

148	 CONILL, Jesús. El crepúsculo de la metafísica. Óp. cit., p. 151. 
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En definitiva, el nihilismo consiste en un sentimiento de ‘fal-
ta de valor’, al darnos cuenta de que no nos está permitido 
interpretar el carácter global de la existencia mediante los 
conceptos de ‘fin’, ‘unidad’ y ‘verdad’; porque falta la unidad 
abarcadora de la multiplicidad del acontecer, dado que no con-
taos con fundamento alguno que nos persuada de que hay un 
mundo verdadero. Y porque las categorías (‘fin’, ‘unidad’, ‘ser’, 
etc.), con las que atribuíamos valor al mundo, se las quitamos, 
de manera que el mundo se nos presenta carente de valor. 
Esa es la situación nihilista149.

Sin metafísica ni finalidades, vivir será asumir una actitud lú-
dica y creativa, para lo cual se precisa no solo fuerza, sino un ex-
ceso de valor que tal vez no tenga el hombre si carece de soportes. 
El nihilismo se autodefine como un pathos afirmativo que quiere 
dejar que la realidad sea como es, sin pretender encuadrarla en 
parámetros metafísicos, sino viviéndola desde el instinto creativo 
y con talante hermenéutico. 

Dejar que la realidad sea como es implica no buscar ni un 
hombre renovado, ni un mundo mejor. Jesús Conill anota a este 
respecto que Nietzsche “se burla de los mejoradores del mundo, 
que quieren reformarlo según modelos ideales”150, puesto que no 
quiere recaer en una lucha moral de tinte metafísico, por eso, más 
bien, propone moverse en un mundo de interpretaciones que no 
son más que puntos de vista determinados por intereses, nece-
sidades o pasiones, lo que hace que la vida tenga una potencia 
interpretativa ilimitada. 

A pesar de que el propósito del nihilismo era encaminar al 
hombre hacia la aurora de la libertad rescatándolo de toda supues-
ta atadura lógica, normativa y teleológica para que en contacto 
con la fuerza de lo real labrase creativamente su destino, el efecto 
fue otro, quizá porque el adanismo no es nada realista. Bien dijo 
Ortega y Gasset que el individuo humano no estrena humanidad, 
sino que 

149	 Ibid., pp. 152-153. 
150	 Ibid., p. 160.
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parte de otra que ya se desarrolló y llegó a su culminación; 
en suma, acumula a su humanidad un modo de ser hombre 
ya forjado, que él no tiene que inventar, sino simplemente ins-
talarse en él, partir de él para su individual desarrollo. Este 
no empieza para él, como en el tigre, que tiene siempre que 
empezar de nuevo, desde cero, sino desde una cantidad po-
sitiva a la que agrega su propio crecimiento. El hombre no es 
un primer hombre y eterno Adán, sino que es formalmente un 
hombre segundo, tercero, etc.151.

Al ser heredero de humanidad busca apoyarse en ella. Porque 
la vida nos es dada por hacer, como faciendum y no como factum, 
podemos decir que es una tarea problemática que consiste en diffi-
culté d´être152. Ser hombre es estar permanentemente haciéndose a 
sí mismo, y para ello debe resolver qué quiere ser, elegir una forma 
de ser hombre, idear el personaje que se quiere ser, decidirse por 
un programa vital que no inventa, sino que encuentra entre diver-
sas posibilidades de ser, por ello no siempre es del todo original, 
lo que no significa que sea meramente convencional, puesto que a 
cada uno le cabe ponerle un toque personal a su vida. 

Lo cierto es que vivir es estar eligiendo entre esas posibilida-
des, elección que sería imposible sin imaginación, por eso Orte-
ga y Gasset define al hombre como el “novelista de sí mismo”153. 
Pero eso que el hombre va ideando, eso que ocasiona, no es una 
creación absoluta como la de Dios, sino más bien un asumir, a 
su manera, modos de ser hombre, de ahí que el cardenal Cusano 
lo denomine Deus occasionatus, porque crea su propia identidad, 
pero, a diferencia de Dios, la suya es una creación limitada por la 
ocasión o, si se quiere, por la circunstancia154. 

Para hacerse cargo de su existencia el hombre no tiene que 
flotar desorientado en el vacío ni romper completamente con 
la tradición y la cultura, lo que suele hacer es asumir de modo 

151	 ORTEGA Y GASSET, José. Historia como sistema, Revista de Occidente  
en Alianza Editorial, Madrid, 1981, pp. 50-51. 

152	 Cf. Ibid., p. 38. 
153	 Ibid., p. 39.
154	 Cf. Ibid., p. 41. 
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personal modelos de vida encontrados. Es así como se inventa 
un programa vital con el que se ilusiona y se compromete; pero 
aunque crea en él y lo haga su verdadero ser, no estará exento de 
experimentar sus insuficiencias y de sentir en un momento dado 
que debe idear otro plan de vida, lo que prueba que vivir no solo 
es ir siendo, sino también ir des-siendo para poder ser algo más, un 
peregrinaje que convierte al hombre en un emigrante155, en un 
homo viator156 que va tejiendo su vida con experiencias, pero aun-
que sea muy creativo no estrena nunca humanidad, cada elección 
y cada invención las hace apoyándose en su circunstancia; esa es 
una característica de nuestra humana condición. 

Ser hombre es recibir el testigo de quienes le han antecedido, 
sin que ello suponga necesariamente una obturación del horizonte 
como pensaría Nietzsche, más bien es una riqueza. Ortega y Gas-
set lo explica así:

El tigre de hoy tiene que ser tigre como si no hubiera habido 
antes ningún tigre; no aprovecha las experiencias milenarias 
que han hecho sus semejantes en el fondo sonoro de las sel-
vas. Todo tigre es un primer tigre; tiene que empezar desde 
el principio su profesión de tigre. Pero el hombre de hoy no 
empieza a ser hombre, sino que hereda ya las formas de exis-
tencia, las ideas, las experiencias vitales de sus antecesores, 
y parte, pues, del nivel que representa el pretérito humano 
acumulado bajo sus plantas. Ante un problema cualquiera, el 
hombre no se encuentra sólo con su personal reacción, con lo 
que buenamente a él se le ocurre, sino con todas o muchas 
de las reacciones, ideas, invenciones que los antepasados 
tuvieron. Por eso su vida está hecha con la acumulación de 
otras vidas; por eso su vida es sustancialmente progreso; no 
discutamos ahora si progreso hacia lo mejor, hacia lo peor o 
hacia nada157. 

155	 Cf. Ibid., p. 48.
156	 Cf. MARCEL, Gabriel. Homo Viator. Sígueme, Salamanca, 2005.
157	 ORTEGA Y GASSET, José. La misión del bibliotecario, Obras comple-

tas V. Revista de Occidente, Madrid, 1964, p. 222.
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Pero, aunque así sea, aunque contemos con la heredada hu-
manidad y no tengamos que empezar de cero, “la vida es un pro-
blema que necesitamos resolver nosotros”158. Un problema que se 
agrava porque la vida es siempre imprevista, lo que hace que existir 
sea muchas veces experimentar una radical desorientación o, dicho 
de otro modo, sentir que de continuo estamos llevando la vida en 
vilo. La pregunta que se impone es si el hombre común y corriente 
está en capacidad de gestionar su vida ex nihilo, sin referente algu-
no o si, más bien, eso hará que se precipite en el absurdo.

Tierra firme

Lo natural es que el hombre ansíe encontrar un refugio donde 
guarecerse en los momentos de incertidumbre y desazón, tierra 
firme que no deja de ser resbalosa y lábil, lo que hace que tenga 
que ser conquistado una y otra vez, por eso escribe Pascal:

Bogamos sobre un medio vasto, siempre inciertos y flotantes, 
empujados de una punta a la otra. Si aparece algún término en 
el que pensábamos fijarnos y asegurarnos, oscila y nos aban-
dona; si lo seguimos, escapa a nuestras tomas, se nos desliza 
y huye con eterna fuga. Para nosotros, nada se detiene. Tal es 
nuestro estado natural y, sin embargo, es el más contrario a 
nuestra inclinación; ardemos por el deseo de hallar un asiento 
firme y una última base constante sobre la cual edificar una 
torre que se eleve al infinito, pero todo nuestro fundamento 
cruje y la tierra se abre hasta los abismos159. 

Cada uno debe encontrar ese asiento firme a su manera, pero 
es en la tradición cultural en donde de ordinario lo hallará, pues 
esta no es un peso muerto, sino “la fuerza viva y actuante que 
sostiene nuestro hoy”160, no es tan sólo un conjunto de ideas y 

158	 ORTEGA Y GASSET, José. Unas lecciones de metafísica. Revista de 
Occidente, Alianza Editorial, Madrid, 1996, p. 39. 

159	 PASCAL, B. Pensamientos. Alianza, Madrid, 2009, p. 100. 
160	 ORTEGA Y GASSET, José. Historia como sistema. Óp. cit., p. 53. 
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acciones que se han ido petrificando con el paso del tiempo e 
impiden nuestra marcha hacia el futuro, sino unos bienes y unos 
valores que asumidos crítica y conscientemente pueden seguir ilu-
minando nuestro presente. 

Asumir la tradición de modo personal es hacer realidad el 
principio de Píndaro que reza “llega a ser el que eres”161, que es 
tanto como asumir agonalmente la circunstancia, una lucha que 
Ortega y Gasset explicó diciendo que “la vida es en sí misma y 
siempre un naufragio”162, o dicho de otro modo, que “vivir es en-
contrarse náufrago entre las cosas”163, y hacerse camino a través de 
perplejidades y problemas en busca de una orientación radical164 
para no sucumbir. 

No obstante, el ambiente cultural que se respira hoy hace que 
muchos sientan que deben deshacerse de todo fundamento y toda 
tradición porque en ellos encuentran no un faro sino un grillete 
que los encadena a un “orden autoritario, disciplinario y moralis-
ta”165 en lo concerniente a la educación, la sexualidad, la política y 
en general a todas las formas de la vida. 

Como agudamente lo glosa Lipovetsky, vivimos en una so-
ciedad “polidimensional”, lo que “nos da derecho a ser a la vez 
optimistas y pesimistas”166, sin que eso sea contradictorio, ya que 
dependerá de la esfera de realidad de la que se hable. En conso-
nancia, el optimismo sobre la aventura libertaria resultante de la 
desfundamentación, no lo es tanto en relación con la felicidad de 
las personas, puesto que el aire de la época en lugar de ser más sano 
“está cada vez más cargado de incertidumbre e inseguridad”167:  

161	 PÍNDARO. Píticas, II, 72. 
162	 ORTEGA Y GASSET, José. Carta a un alemán: pidiendo un Goethe  

desde dentro. En: Goethe, Dilthey, Revista de Occidente en Alianza Edi-
torial, Madrid, 1982, p. 16.

163	 ORTEGA Y GASSET, José. ¿Qué es filosofía? Revista de Occidente en 
Alianza Editorial, Madrid, 1994, p. 260.

164	 Cf. ORTEGA Y GASSET, José. Unas lecciones de metafísica. Revista de 
Occidente en Alianza Editorial, Madrid, 1996, p. 52. 

165	 LIPOVETSKY, Gilles. La sociedad de la decepción. Entrevista con  
Bertrand Richard. Anagrama, Barcelona, 2008, p. 17. 

166	 Ibid., p. 18.
167	 Ibid., p. 18. 
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el hedonismo en lugar de aligerar la vida nos ha sumergido en una 
atmósfera de ansiedad, el pluralismo ha generado crispación y la 
sociedad del entretenimiento no ha logrado erradicar el malestar 
del homo festivus. 

El hombre esperaba que, liberándose de la lógica, la metafísi-
ca y la teleología viviría mejor, pero no fue así, en lugar de eso se 
ha multiplicado el descontento y “las sociedades hipermodernas 
aparecen como sociedades de inflación decepcionante”168: en lugar 
de ser más placentera la existencia, se ha tornado cada día más 
difícil, y en vez de ganar en calidad de vida en todos los ámbitos, 
parece como si nos viéramos enfrentados permanentemente a una 
prueba de eliminación en un reality show. Paradójicamente “cuan-
to más aumentan las exigencias de mayor bienestar y una vida 
mejor, más se ensanchan las arterias de la frustración”169. 

Se creyó que derrocando la “cultura de la culpa” accederíamos 
a una cultura del bienestar, pero a donde en realidad fuimos a 
parar fue a una era de la ansiedad, la frustración y el desengaño170. 
Los viejos fundamentos nunca impidieron que el hombre enfren-
tara los sinsabores de la vida, pero le ofrecían acogida y un sostén 
macizo para sobrellevar las penalidades de la existencia, pero una 
vez debilitados “hoy cada cual ha de buscar su propia tabla de 
salvación”171. 

Mientras más hondo es el desencanto mayor es la inquietud y 
el desasosiego y más son las ocasiones de disiparse, ya sea distrayén-
dose o trabajando para combatir esa decepción; sin embargo, esa 
amenaza que se quiere conjurar no desaparece, sino que se va acre-
centando junto con la sensación de indefensión y cansancio vital. 

La enfermedad del infinito

La mentalidad nihilista ha acarreado una anomia que se ma-
nifiesta como carencia de límites tanto en relación con los deseos 

168	 Ibid., p. 21. 
169	 Ibid., p. 21. 
170	 Cf. Ibid., p. 21. 
171	 Ibid., p. 23. 
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como con los quehaceres con la consiguiente ruptura de la armo-
nía personal y social. Bien dice Émile Durkheim, cuando emplea 
la expresión mal d’infini, “enfermedad del infinito”, que el no 
reconocimiento de los límites hipertrofia desmesuradamente la 
inteligencia y sobreexcita la sensibilidad haciendo que el hombre 
se pierda en el infinito del deseo para quedarse sin finalidad172. 

Perdido en el infinito del deseo o del activismo el hombre se 
autorreduce a un estado de naturaleza en el cual se vive de sensa-
ciones y se desea solo lo que ofrece el entorno inmediato, limi-
tándose de esta manera a deseos muy simples, alusivos casi siem-
pre a lo material173. Circunscribiéndose a lo inmediato bastan el 
instinto y las sensaciones para sentir satisfacción174. En semejante 
estado de naturaleza la existencia transcurre en la superficie de lo 
espontáneo, sin “imaginar otros fines que no sean aquellos que 
están implícitos en su naturaleza física”175. 

Mientras no despierte la reflexión que abre a mejores con-
diciones de vida, el hombre vivirá en un estado en el que solo 
cuentan la infinitas e insaciables combinaciones del deseo, un fe-
nómeno que en la sociedad tardomoderna se traduce en codicia 
y consumismo. Enajenado por los convencionalismos, el hombre 
no conocerá límites para el consumo y el confort y el precio que 
de ordinario deberá pagar es el de un esfuerzo laboral desmedi-
do. De no asumir una actitud crítica la persona se precipitará en 
el pozo sin fondo del trabajo y el consumo compulsivo. De esta 
forma la liberación prometida por el nihilismo asumirá primero 
la forma de deseo y luego la de carencia sin límites, una situación 
que lejos de entrañar bienestar se convertirá a la postre en fuente 
de problemas, porque sin una instancia que contenga al hombre 
desde el exterior, los deseos, de suyo insaciables, vendrán a ser  
 

172	 Cf. DURKHEIM, Émile. El suicidio. Estudio de sociología. Losada,  
Madrid, 2004, p. 389. 

173	 Cf. DURKHEIM, Émile. Montesquieu y Rousseau, precursores de la  
sociología. Tecnos, Madrid, 2000, p. 111. 

174	 Cf. Ibid., p. 117. 
175	 DURKHEIM, Émile. El suicidio. Op. cit., p. 331. 
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un suplicio continuamente renovado para el ser humano que no 
cuente con algún tipo de regulación. 

La sensibilidad humana no es meramente animal sino, como 
todo lo propio del hombre, un producto cultural, por eso hasta 
“nuestro egoísmo mismo es en gran parte un producto de la socie-
dad”176. Deseamos lo que la sociedad desea y hacemos en buena 
medida lo que la sociedad hace, esa es la fuente de muchos de los 
desequilibrios actuales, por eso solo tomando conciencia de la des-
mesura puede el hombre acceder a una vida en armonía. 

Durkheim, con perspectiva kantiana, concluye que no es 
prescindiendo de toda contención como se logra ser auténtica-
mente humano, puesto que el logro de la autonomía pasa necesa-
riamente por la heteronomía177. Lo característico del hombre es el 
sometimiento al orden moral, que ni inventa ni es una mera im-
posición social, sino una ley que descubre dentro de él y le permite 
acceder a un mundo diferente al de los fenómenos178. 

Despojarse de toda reglamentación y todo referente no trae 
consigo un incremento de la autonomía sino, paradójicamente, 
todo lo contrario, una mayor vulnerabilidad a la manipulación o a 
la autoexplotación. Durkheim diría que a las épocas que, como la 
nuestra, padecen de la enfermedad de infinito, o sea de aspiraciones 
ilimitadas y poco realistas, las acompaña el pesimismo, por lo que 
en lugar de experimentar una sensación de plenitud se desenvuelven 
en la tristeza179, así la encubran con distracciones y activismo.

Ser autónomo no es desechar los límites, por ello para desha-
cerse de la enfermedad de infinito es preciso contar con algo que 
nos encauce y dote de principio de realidad, que nos permita des-
cubrir un fin y nos preserve de la alteración en sentido orteguiano. 

Fernando Múgica Martinena acertadamente afirma que “hay 
una alegría calma y activa, un placer de ser y de vivir que son caracte-

176	 Ibid., p. 494. 
177	 Cf. DURKHEIM, Émile. La educación moral. Trotta, Madrid, 2002,  

p. 339. 
178	 Cf. Durkheim, Émile. Pragmatismo y sociología. Quadrata Editor,  

Buenos Aires, 2003, p. 48.
179	 Cf. DURKHEIM, Émile. La educación moral. Óp. cit., p. 35. 



Vivir la vida. De la adicción al trabajo a una vida en armonía

68

rísticos de los individuos y de las sociedades sanas. Obsérvese que, en 
contraposición a la tristeza-ilimitación, la alegría aparece vinculada a 
la armonía, el equilibrio y la aceptación voluntaria de los límites”180.

El hombre light

Lo propio del equilibrio es la calma y del desequilibrio la agita-
ción. Para el nihilista todo criterio resulta odioso puesto que no 
tiene otro objetivo que exceder los límites en función de aventu-
ras. De una sociedad moldeada por esa manera de pensar emerge 
un “hombre light, un sujeto que lleva por bandera una tetralogía 
nihilista: hedonismo-consumismo-permisividad-relatividad. To-
dos ellos enhebrados por el materialismo”181.

El hedonismo y la permisividad son las notas peculiares del 
hombre de la era posindustrial que quiere sumirse en un caleidos-
copio de sensaciones para evadirse de sí mismo. Para él no hay 
ni lealtades fijas, ni compromisos, ni prohibiciones, ni límites, ni 
zonas vedadas, es un ser dispuesto a todo, un demoledor sin fina-
lidad ni programa al que no lo mueven ideales sino objetivos prag-
máticos y consensos; dice buscar una sociedad más justa y abierta, 
pero asume posiciones ambiguas que no lo hacen más humano. 
“Vive rebajado a nivel de objeto, manipulado, dirigido y tiraniza-
do por estímulos deslumbrantes, pero que no acaban de llenarlo, 
de hacerlo más feliz. Su paisaje interior está transitado por una 
mezcla de frialdad impasible, de neutralidad sin compromiso y, a 
la vez, de curiosidad y tolerancia ilimitada”182. 

Esa labilidad, ese estar cambiando constantemente de rumbo 
y esa falta de apoyo en fundamentos sólidos hacen del hombre un 
ser cada vez más desorientado y vulnerable que, a pesar de ir a la 
deriva, marcha orgullosamente hacia su despersonalización. 

180	 MÚGICA MARTINENA, Fernando. Émile Durkheim: la constitución 
moral de la sociedad (II). Egoísmo y anomia: el medio moral de una 
sociedad triste. Cuadernos de Anuario Filosófico. Serie de Clásicos de 
la Sociología, 15 (2005) p. 24. 

181	 ROJAS, Enrique. El hombre light. Una vida sin valores. Temas de hoy, 
Madrid, 1998, p. 13. 

182	 Ibid., p. 25. 
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Al carecer de puntos de apoyo el hombre se mueve por toda 
parte sin brújula, sin saber a dónde va, movido por todos los vien-
tos sociales como una veleta, situación que vive sin hacer de ello 
un drama sino, más bien, en “una indiferencia relajada”183 que lo 
lleva a vivir experimentando a ver qué sale. 

La instalación en el nihilismo hará que nada se tenga por ab-
soluto ni por definitivo, todo será relativo y provisional; lo útil y 
lo práctico serán los criterios de elección. La avidez de novedades 
empujará al hombre a probarlo todo y a vivir en una constante 
tensión. El afán de sensaciones hace que se zambulla en lo in-
mediato y viva de urgencias e instantes pasajeros, renunciando 
implícitamente a lo duradero y a lo trascendente. 

La novelería y el activismo le impedirán encontrarse a sí mis-
mo, estructurar adecuadamente su personalidad, sentirse a gusto 
con lo que es y lo que hace y tener un proyecto de vida coherente 
con los tres ingredientes que confieren equilibrio y estabilidad: 
amor, trabajo y cultura; sin ellos se pierde la paz interior y la esta-
bilidad y la vida comienza a transcurrir en medio de una rutina 
apabullante y estéril que conduce hacia la fría insensibilidad que 
ordinariamente encubre a la frustración existencial. 

Plantear un proyecto de vida es una labor intrincada que re-
quiere ilusión, tenacidad y paciencia, por ello bien escribió Marías 
que “pocas cosas hay tan difíciles de descubrir como la pretensión 
vital”184, e indicó que las razones que las razones son muchas: su 
carácter irreal e imaginativo; la dificultad de formulación por la 
complejidad que implica la conexión de los diversos elementos 
que pueden llegar a integrarlo; su vaguedad desde el punto de vis-
ta racional; los enmascaramientos debidos a las vigencias sociales; 
y la dispersión circundante. 

Sin principios que estabilicen la existencia, el hombre queda 
a expensas de los reveses de la fortuna, se pierde el gozo de vivir y 
el entusiasmo necesario para acometer cualquier tarea de entidad. 
Sin armonía con uno mismo y viviendo en la crispación del que 
siempre está ocupado, huye la serenidad, la ansiedad se apodera de 

183	 Ibid., p. 46. 
184	 MARÍAS, Julián. La estructura social, Obras VI, Revista de Occidente, 

Madrid, 1970, p. 320. 
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la vida, la salud se deteriora y las relaciones humanas se estropean, 
comenzando por la vida de familia. 

Alberto Ramírez López, profesor de la Universidad Autóno-
ma de Ciudad Juárez, explica la falta de armonía existencial afir-
mando que, debido al influjo nihilista, el desequilibrio parece ser 
un rasgo básico de nuestra civilización, hecho que vincula a la 
Segunda Ley de la Termodinámica ligada al concepto de desor-
den, lo que aplicado al entorno humano y a los procesos sociales 
implicaría un grado creciente de entropía y, en consecuencia, una 
inestabilidad social cada vez mayor185.

Ramírez recuerda que los impulsores del nihilismo conside-
raron que la demolición de los fundamentos era un requisito para 
la construcción de una nueva sociedad, pero que la historia de-
mostró que tal rebelión no bastaba para lograr la transformación 
esperada; y si el nihilismo de los filósofos no fue suficiente, la 
mentalidad resultante, carente de todo afán de elevación, vaciada 
de contenido filosófico y casi inconsciente, será aún más insufi-
ciente, lo que deja al hombre a merced de todo tipo de manipu-
laciones ideológicas, puesto que la actual mentalidad nihilista al 
no ser una corriente de pensamiento es la sumisión a un modo 
de vida que se enfoca “en la adquisición de bienes materiales, de 
notoriedad y de poder, cuya consecución requiere el abandono 
de todas las otras creencias y principios que puedan interferir con 
ese objetivo primario”186. 

Abandonados o relegados los principios, el hombre se ve 
arrastrado a la despersonalización por un sistema que impone 
unas prácticas inhumanas, situación que genera ansiedad, com-
petencia y rivalidades que pueden desembocar en aislamiento, 
depresiones y violencia. Por ese motivo Ramírez sugiere que, para 
evitar el avance del nihilismo, concebido como la negación de 
todo principio, sería prudente optar por la ascesis, entendida como 
“la conjunción de reglas y prácticas encaminadas a la liberación 
del espíritu y al logro de la virtud”187. 

185	 Cf. RAMÍREZ LÓPEZ, Alberto. “Ascesis y nihilismo”. Cuadernos Fronte-
rizos, 37, 12 (2016) pp. 12-13. 

186	 Ibid., p. 14. 
187	 Ibid., p. 10. 
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Dicha ascesis consistiría en la búsqueda de nuevas prácticas 
que superarían el individualismo, el materialismo, el consumismo 
y el activismo, y nuevas formas de convivencia que, yendo más 
allá del cálculo interesado, llegarían a la solidaridad, orientarían 
los procesos humanos hacia el equilibrio y se opondrían a toda 
tendencia a la descomposición personal, social y ambiental. 

El mal del siglo

A esa mentalidad carente de todo afán de elevación, Unamuno 
la llamó “el mal del siglo”. En efecto, el pensador vasco en dos de 
sus obras se refiere a este problema: en su Diario íntimo y en El 
mal del siglo. 

En la primavera de 1897 Unamuno sufrió una crisis religiosa 
precipitada por varios factores: dificultades económicas, la situa-
ción política de España, la enfermedad de Raimundo, su hijo re-
cién nacido, que desarrolló hidrocefalia y estuvo reducido a una 
vida vegetativa hasta su muerte a los siete años, y los padecimien-
tos cardíacos que empezó a padecer desde el año anterior. Todo 
eso lo llevó a descubrir la insuficiencia del secularismo racionalista 
para satisfacer la demanda de sentido del hombre; de ahí que una 
noche de marzo de 1897 tuvo un episodio de llanto incontenible. 
A la mañana siguiente se retiró tres días a orar y a meditar al con-
vento de San Esteban de Salamanca, y la Semana Santa de ese año 
la pasó en una especie de retiro en Alcalá de Henares.

Dicha crisis consistió en la constatación de que había ma-
tado su fe racionalizándola, lo que significa que “se le fue desva-
neciendo Dios al quedar reducido a una idea y apareció el vacío 
existencial”188; aunque, en el fondo, y por amarga que haya sido 
esa experiencia, se trató de una búsqueda más intensa de Dios que 
culminó con la recuperación y transformación de su fe e incluso 
con la transfiguración de sus ideas. 

El Diario íntimo es un fiel testigo de sus meditaciones en Al-
calá con el ánimo de tomar distancia de los protestantes liberales, 

188	 GARCÍA NUÑO, Alfonso. El problema del sobrenatural en Miguel de 
Unamuno. Encuentro, Madrid, 2011, p. 249.
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esclavos de la letra, y del nihilismo, que erradica la vida espiritual, 
esto es, intentando escapar de “las garras del Ángel de la Nada, al 
que siente lo aboca el racionalismo”189. 

Desde su Diario podríamos entender el nihilismo como “des-
composición espiritual”190 causada por el intelectualismo, esa ma-
nía que reduce la verdad a razón y sujeta esta, a figuras lógicas, 
matando toda sustancia espiritual. Recuérdese que para Unamuno 
la verdad no es cuestión de lógica ni de conocimiento, sino de 
vida, y vivir es obrar, luchar, sufrir, querer, creer, soñar, amar y 
esperar, y nada de eso puede reducirse a fría lógica. Verdadero será, 
por consiguiente, lo que acreciente la vida y proporcione ilusión y 
esperanza, que es lo que el nihilismo ha buscado extinguir. Todo 
cuanto es vida es verdadero y benéfico, y todo lo que disminuya 
o niegue la vida será erróneo y nefasto; es por eso que desde la 
Vida de Don Quijote y Sancho podemos colegir que el ideal ético 
consiste en elegirse y crearse a sí mismo, y que toda forma de 
enajenación –en este caso mediante la adicción al trabajo– es una 
negación y una destrucción de lo más radicalmente humano. 

María Zambrano explica que con el nihilismo ha ocurrido lo 
que ilustra el conocido refrán español del perro del hortelano, que 
“ni come ni comer deja”, puesto que desde que surgió ha mante-
nido al hombre en la más insípida desnutrición, sin darle el ali-
mento que necesita y quitándole el sustento de las creencias que lo 
salvan del naufragio. Dicho de otro modo, el nihilismo ha vaciado 
al hombre hasta dejarlo indefenso, sin arraigo y sin esperanza191 y, 
por ello, buscando cualquier asidero para no sucumbir, ya que el 
hombre tiene “una necesidad angustiosa de asegurarse, un ansia de 
buscar un agarradero para no caer en el abismo”192.

A semejante situación Unamuno la llamaba “nihilismo de la 
razón”193, puesto que triste cosa le parecía la razón humana aban-

189	 Ibid., p. 239.
190	 UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo, Obras VII. Biblioteca Castro,  

Madrid, 2005, p. 272. 
191	 Cf. ZAMBRANO, María. Unamuno. Debolsillo, Barcelona, 2004,  

pp. 83-84. 
192	 PADILLA NOVOA, Manuel. Unamuno, filósofo de encrucijada. Cincel, 

Bogotá, 1985, p. 96.
193	 UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo. Óp. Cit., p 294.
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donada a sí misma y vertida completamente sobre lo fenoménico, 
por eso aun en medio de la crisis espiritual que atravesó, pedía 
“algo sólido y permanente”194, porque la idea de sumergirse en 
la nada, el concebirse como no siendo, le parecía desoladora. Le 
sobrecogía el terrible vértigo de una vida que no tuviera sed de in-
finito ni aspirara a Dios, sino que se contentara con la agitación de 
los esfuerzos y las conquistas mundanas para después desvanecerse 
en la nada y desustanciarse; todo le parecía vanidad si acababa del 
todo al morir. 

Unamuno se había propuesto escribir una serie de reflexiones 
para las que ya tenía título, Meditaciones evangélicas, de las que 
solo logró concluir una, pero dejó en ciernes otra en la que encon-
tramos ideas interesantes sobre el tema que ahora nos ocupa; a ese 
escrito lo llamó El mal del siglo, y a propósito de él, le decía en una 
carta a Pedro Jiménez Ilundain, que en la úlcera del nihilismo la 
conciencia se devora a sí misma en puro análisis y se impide mirar 
al cielo, suponiendo que la racionalidad puede determinarlo todo, 
lo que hace que desemboque inexorablemente en la perspectiva 
abrumadora de la nada ultramundana que hace infructuoso cual-
quier esfuerzo195, pues “si todos morimos del todo no es el género 
humano más que una sombría procesión de fantasmas que salen 
de la nada para volver a ella”196. 

La pregunta central en el pensamiento de Unamuno es 
“quién soy”, en esa lógica quiere ser él mismo, quiere elegirse, 
quiere ser el que elija; lo cual nos permite comprender por qué 
comportarse como un autómata perfectamente adaptado al am-
biente, entregado a sus quehaceres y desentendido de su proceso 
interior, le parezca la más pavorosa expresión de ese nihilismo he-
cho de “descomposición espiritual y ruinas de ideas, ya muertas, 
ya abortadas”197. 

El sentido de los más menudos actos de mi vida depende de 
lo que espere y de lo que elija ser; en consecuencia, “la vida ad-
quiere una realidad totalmente distinta según yo viva para morir 

194	 Ibid., p. 288.
195	 Cf. ROBLES, Laureano. El mal del siglo. Cuadernos de la Cátedra  

Miguel de Unamuno, 34 (1999), pp. 102-103. 
196	 Cf. Ibid., p.126. 
197	 Ibid., p. 123.
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y dejar de ser o para pervivir”198. Por ello aturullarse trabajando 
constantemente, por el motivo que sea, luchando apenas por sub-
sistir o dedicarse a acumular y a buscar reconocimiento social, sin 
luchar para llegar a ser más, que es lo que define a una persona, 
es prácticamente suicidarse; y lo mismo cabe decir del que solo 
se preocupa por la solución de problemas temporales e ignora las 
ultimidades y de aquel al que le bastan las ideas, pero carece de 
ideales. Para esos que trabajan con desmesura olvidando lo esen-
cial, son estas palabras del Credo poético: “No te cuides en exceso 
del ropaje / de escultor y no de sastre es tu tarea”199.

Con razón exclamaba Unamuno en el segundo cuaderno de 
su Diario: “Es una enfermedad terrible el intelectualismo, y tanto 
más terrible cuanto que se vive en ella tranquilamente, sin co-
nocerla; es tan terrible como la locura o el idiotismo, en que se 
dice que ni el loco ni el idiota sufren, pues no conocen su mal, y 
aún pueden vivir contentos”200. Contentarse con un salario, por 
significativo que sea, o con la prestancia social, sin plantearse las 
preguntas existenciales más hondas e ignorar las verdades eternas 
es la versión contemporánea del idiotismo. 

En el “desierto del intelectualismo”201 todo queda reducido a 
polvo y el hombre sumergido en el más absoluto fenomenismo, 
sin caer en cuenta que por ese camino se hace esclavo, aunque crea 
ser un dominador. En lugar de aspirar a lo más hondo, el hom-
bre se dedica a vivir de exterioridades, sin trabajar por un reino 
interior, lo que hace que tienda a la nada, pues se hace esclavo de 
conceptos y artefactos que él mismo ha construido.

Recuérdese que Unamuno contrapone razón y corazón; en 
tanto la razón nos circunscribe al marco de las premisas lógicas, 
moviéndose en la esfera del conocimiento, el corazón nos abre 
al ámbito de la sabiduría y edifica el mundo interior, tal y como 
lo dice en estos versos: “la ciencia construye, es cierto, / mas no 

198	 MARÍAS, Julián. Miguel de Unamuno. Espasa, Madrid, 1997, p. 240.
199	 UNAMUNO, Miguel de. Credo poético, Obras completas IV. Biblioteca 

Castro, Madrid, 1999, p. 13. 
200	 UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo. Óp. cit., p. 309.
201	 Ibid., p. 313.
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edifica un hogar”202. Mientras la ciencia y la razón se dedican a 
los hechos y se mueven en lo exterior, la sabiduría está ligada a la 
verdad, al saber vivir, es humilde y sencilla y proporciona la paz203. 

No obstante, debemos advertir que a pesar de dicha contra-
posición Unamuno no promovía la irracionalidad, pues lo que 
entendía como sentimiento trágico de la vida consistía, precisa-
mente, en la coexistencia en la lucha de fe y razón, por eso bien 
dice Ferrater Mora que “la esperanza y la fe son incompatibles con 
la razón, pero […] no pueden existir sin ésta, exactamente en el 
mismo sentido en que la razón sólo puede existir en lucha perpe-
tua -por tanto, en perpetuo abrazo- con la esperanza y la fe”204.

Unamuno aspira a ir más allá de la racionalización para ser 
lógico con su corazón y, de ese modo, no dejarse esclavizar por la 
mentalidad nihilista, como le sucede al que vive tranquilamente 
dedicado a trabajar y atenido a lo fáctico sin reparar en su mal, sin 
considerar que la comedia de la vida terminará, y sin preguntarse 
qué le quedará cuando todo finalice. Algunos dejarán un nom-
bre, otros ni siquiera eso. Pero aun si se dejase un nombre para la 
historia, ¿no valdría más llevárselo consigo, llevarse un alma a la 
eternidad, seguir siendo?205. 

Triste consuelo pensar que, aunque yo me pierda, mis ideas 
podrían perdurar y fructificar, dice Unamuno en el tercer cuader-
no de su Diario; triste porque mi conciencia personal, ese que soy 
yo, no mi materia, desaparecería del todo; si mi yo no fuera más 
que un fenómeno pasajero, también desaparecería mi mundo, 
la experiencia que he atesorado, lo que he construido, lo que he 
amado. Por eso es increíble que haya gentes que acepten sin espan-
to la anulación de su ser206. Con razón grita Unamuno: “¡Libertad, 
Señor, libertad! Que viva en ti y no en cabezas que se reducirán a 

202	 UNAMUNO, Miguel de. Poemas y canciones de Hendaya I, poema 45, 
Obras completas V. Biblioteca Castro, Madrid, 2002, p. 102. 

203	 Cf. GARCÍA NUÑO, Alfonso. El problema del sobrenatural en Miguel 
de Unamuno. Óp. Cit., pp. 249-250. 

204	 FERRATER MORA, José. Unamuno. Bosquejo de la filosofía. Alianza, 
Madrid, 1985, p. 42. 

205	 Cf. UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo. Óp. cit., p. 322. 
206	 Cf. Ibid., p. 338-339. 
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polvo”207. Porque todo eso que ha ideado el nihilismo se consumi-
rá cuando perezca la mente que lo ha pensado. 

Decía el Rector de la Universidad de Salamanca que resultaría 
inútil todo si creyésemos que volvemos a la nada; que, si progre-
sáramos en ciencia y cultura y si cada día fuera mayor el bienestar 
para finalmente hundirnos en la nada sin esperanza en la vida 
eterna, seríamos unos desgraciados. Todo esfuerzo por darle algún 
sentido a la vida resultaría vano si aceptáramos que con la muerte 
todo concluye. La muerte es el acontecimiento que todo lo pone 
en cuestión en cuanto “desenmascara por ilusorio culto al yo tem-
poral, al nombre o a la fama”208. Por miedo a la muerte el hombre 
se entrega al cuidado obsesivo de sí mismo, adoptando desde un 
riguroso régimen de ejercicios hasta una dieta balanceada; para 
ahuyentar la aburrición busca el lenitivo de las distracciones, y 
por miedo a la vida y a la luz del día209 se refugia en una laborio-
sidad enardecida sin otra finalidad que acceder a los estándares de 
bienestar que marca la sociedad de consumo como zona franca 
en la que se puede guarecer de su liviandad, tal vez porque pesan 
mucho el vacío y las razones de la sinrazón210.

Todos esos sucedáneos de la vida no son más que maneras de 
huir de alguna insoportable situación, fatigándose hasta el agota-
miento, pero paradójicamente mientras más crece la hinchazón 
del yo, más aumentan los miedos y más intenso se hace el activis-
mo para esquivar las amenazas. 

Desde el pensamiento de Unamuno trabajar frenéticamente 
es sacrificar lo que verdaderamente importa ante un nuevo ídolo 
pagano, por ello el trabajo solo adquiere valor en cuanto esté al 
servicio de la vida. Se entiende entonces por qué debe ser derriba-
do el ídolo del trabajo-refugio para que sea posible el encuentro  
 

207	 Ibid., p. 323. 
208	 CEREZO GALAN, Pedro. Las máscaras de lo trágico. Filosofía y tragedia  

en Miguel de Unamuno. Trotta, Madrid, 1996, p. 230. 
209	 Cf. UNAMUNO, Miguel de. Cancionero espiritual en la frontera del  

destierro, poema 191, Obras completas V. Biblioteca Castro, Madrid, 
2002, p. 178.

210	 Cf. UNAMUNO, Miguel de. Poemas y canciones de Hendaya II, poema 
722, Obras completas V. Biblioteca Castro, Madrid, 2022, p. 424. 
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de sí mismo y el encuentro de las demás personas que, como uno 
mismo, sufren y gozan. 

Cuenta no solo esta vida, sino la vida en su completitud: “todo 
estriba en si hay o no vida de ultratumba. Si no hay tal vida o si lle-
gamos a creer que no la hay (caso en el cual no la hay, sino muerte 
eterna) la civilización y el progreso no harán más que hacer al 
hombre más sensible a esa idea y hacer de su felicidad infelicidad, 
de la mayor felicidad de su vida fuente de sus pesares”211. Prueba 
de esto fue lo sucedido durante la decadencia latina: “reinaba en 
soberana la infelicidad de la felicidad; el suicidio era normal; el 
estoicismo cristalizaba las almas, el epicureísmo las licuaba”212, y 
es que sin esperanza no puede haber felicidad. La esperanza es hija 
de la fe y de ellas brota la caridad que las mantiene y las anima. 

Mientras el hombre huya del problema fundamental y se en-
cadene a sí mismo a conceptismos vacíos se estará condenando a 
una triste sequedad de espíritu que de seguro intentará paliar con 
quehaceres, artes y distracciones sin llegar nunca a conseguirlo. 
Por eso recomienda Unamuno vivir con toda el alma: con la fe que 
brota del conocer, la esperanza que surge del sentir, y la caridad 
que mana del querer. 

Cuando no se vive con toda el alma y se olvida la pregunta 
fundamental (la pregunta por la perduración), todo se resuelve en 
el terrible círculo vicioso de “¡trabajar para vivir, / vivir para traba-
jar, / consumar al consumir, consumir al consumar!”213, como si 
esta vida fuera fin en sí misma, olvidando la salud eterna. 

De lo que en realidad se trata es de despertar, de pensar se-
riamente en nuestra vida, de no contentarnos con la solución de 
los problemas temporales mientras olvidamos la salvación eterna. 
De lo que se trata es de buscar el sostén de Dios, “porque la úl-
tima verdad, / se cifra en un santo ¡amén!”214, de manera que al  
 

211	 UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo. Óp. cit., p. 326. 
212	 Ibid., p. 327. 
213	 UNAMUNO, Miguel de. Poemas y canciones de Hendaya II, poema 

1101, Obras completas V. Biblioteca Castro, Madrid, 2002, p. 559.
214	 UNAMUNO, Miguel de. Poemas y canciones de Hendaya II, poema 

1397, Obras completas V. Biblioteca Castro, Madrid, 2002, p. 665.
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morir suceda lo mismo que pasa cuando llega la noche y muere 
la claridad del día, yéndose a brillar a otra región215. Pero mien-
tras el hombre se obstine en objetivarse y dejarse esclavizar por 
idealizaciones, solo lo esperará el vacío y la frustración. En lugar 
de ello debería “proponerse el verdadero problema: ¿qué será de 
mí? ¿Vuelvo a la nada al morir?”216, y tratar de responderla con la 
cabeza y el corazón propios, no con ideas impuestas por la actual 
cultura inmanentista que conducen a una vida vegetativa y plana. 

Pedro Cerezo Galán afirma que la conciencia de la muerte es 
pro-vocativa en cuanto sirve como desafío y llamada, y en tanto 
disuelve toda apariencia y pone en evidencia la falsa autosuficien-
cia de la cultura, haciendo que el hombre admita la intrínseca 
finitud de la vida, se concentre en su tarea sustancial y se abra a 
lo eterno217.

Pero para responder honestamente a la cuestión fundamental 
de la vida hace falta sencillez, es preciso humillarse; ahí está el in-
conveniente para muchas de las víctimas del nihilismo, cuya nota 
característica es la soberbia intelectual, que muchas veces no es 
más que una pueril yoización que suele manifestarse en durezas y 
sequedades; suponen que saben mucho, cuando en verdad igno-
ran lo más importante, el supremo problema moral, la cuestión 
del más allá, puesto que “el que estemos o no destinados a una 
vida eterna es el eje de la vida y de la conducta”218.

El nihilista padece de una refinadísima forma de vanidad 
mental que muchas veces lo lleva a descalificar a quienes ven lo 
que la dureza de su corazón le impide ver. El orgullo es una de 
las formas más elevadas del mal, por eso es incapaz de anonadarse 
ante Dios para que él lo libre del anonadamiento219; él niega a 
Dios y, al hacerlo, se niega a sí mismo. Tiene el más grave de los 
problemas si no hay otra vida, el de la anulación; pero si se abre 
a la esperanza en la vida eterna, abrigará la más necesaria de las 
ilusiones, sin que por ello llegue a ser iluso o supersticioso. 

215	 Cf. UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo. Óp. cit., p. 334. 
216	 Ibid., p. 337. 
217	 Cf. CEREZO GALAN, Pedro. Las máscaras de lo trágico. Óp. cit., p. 321.
218	 Cf. UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo. Óp. cit., p. 347-348. 
219	 Cf. Ibid., p. 352. 
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Desde luego, la razón no puede probar de modo definitivo ni 
la mortalidad ni la inmortalidad, aunque encuentra más probable 
la primera. Sin embargo, para Unamuno el sí vive del no, lo que 
quiere decir que la vida es una oscilación ontológica entre un no 
y un sí, y en la medida en que se tenga conciencia del profundo 
significado de esta realidad no caeremos en la desesperación ni 
sentiremos la necesidad de escondernos tras el activismo, más bien 
viviremos confiando en la sobrevivencia, que es tanto como vivir 
en una constante “agonía”, en una lucha permanente contra la 
muerte. Nos sentiremos amenazados por la muerte y nunca lo-
graremos sentirnos del todo victoriosos, pero tampoco vencidos 
mientras queramos “sobrevivir como somos, y como deseamos ser, 
con nuestro cuerpo, nuestro hogar, nuestros amigos, nuestros pai-
sajes familiares, con todas las cosas que amamos y odiamos y, por 
descontado, con nuestro propio pasado”220. 

Aunque los discursos nihilistas estén envueltos en ropaje poé-
tico, el hombre que resulta de esas elucubraciones es un hombre 
exterior, recubierto por una costra social que le impide contemplar 
las cosas del espíritu. Por eso Unamuno dice que no hay que bus-
car sobre nosotros al sobrehombre o super hombre de Nietzsche, 
sino al intra-hombre221, porque es dentro de nosotros donde Dios 
habita, donde mora la plenitud de la vida. Buscar al intra-hombre 
es conocer nuestra obra y llevarla a cabo, obrarnos, sernos, llegar a 
ser nosotros mismos y perdernos en manos del Señor222. 

Cerremos esta exposición sobre la mentalidad nihilista di-
ciendo con Unamuno que es bueno hacernos nada para llegar a 
serlo todo, palabras que son como eco de aquellas otras de San 
Juan de la Cruz cuando escribe:

Para venir a gustarlo todo,
No quieras tener gusto en nada;
Para venir a poseerlo todo, 
No quieras poseer algo en nada;
Para venir a serlo todo,

220	 FERRATER MORA, José. Unamuno. Bosquejo de la filosofía. Óp. Cit., p. 69.
221	 Cf. UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo. Óp. cit., p. 374.
222	 Cf. Ibid., p. 384. 
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No quieras ser algo en nada;
Para venir a serlo todo,
No quieras ser algo en nada;

Para venir a saberlo todo,
No quieras saber algo en nada;
Para venir a lo que gustas,
Has de ir por donde no gustas;

Para venir a lo que no sabes,
Has de ir por donde no sabes;
Para venir a lo que no posees,
Has de ir por donde no posees;
Para venir a lo que eres,
Has de ir por donde no eres.

Cuando reparas en algo,
dejas de arrojarte al todo;
porque, para venir del todo al todo, 
has de negarte del todo en todo;
y cuando lo vengas del todo a tener,
has de tenerlo sin nada querer,
porque, si quieres tener algo en todo,
no tienes puro en Dios tu tesoro223.

Y es que cuanto más sale el hombre de sus apegos, más entra 
Dios en él con toda su riqueza. “Despójate de lo humano para 
quedar con lo divino que en ti hay, para desnudar lo divino, y 
lo humano en ti es lo que crees y llamas tu yo. Por debajo y por 
dentro de tu conciencia de ti mismo está tu conciencia de Dios, 
de Dios en ti”224. 

Habiendo explorado las tendencias culturales que están en 
la base de la problemática que nos proponemos estudiar desde el 
punto de vista filosófico, y sabiendo que tras el activismo se oculta 

223	 SAN JUAN DE LA CRUZ. Para venir a gustarlo todo, Poesías, Obras 
completas. Editorial de espiritualidad, Madrid, 1993, pp. 89-90.

224	 UNAMUNO, Miguel de. Diario íntimo. Óp. cit., p. 390.
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una abismal inseguridad de la que se pretende escapar a través de 
las ocupaciones o el aturdimiento que brindan las distracciones, 
pongámonos manos a la obra. 
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“Aturdirse en el trabajo; 
he aquí la última máxima del mundo”.

Miguel de Unamuno, Diario íntimo.

Una agonía sobria

Después de haber trazado una panorámica del entramado cul-
tural en el que transcurren hoy nuestras vidas, penetremos en el 
objeto propio de nuestro estudio, la adicción al trabajo, y pregun-
témonos qué situaciones ocultas acontecen en el alma de quienes 
se han entregado por completo a sus labores. 

La más obvia de las respuestas a la crisis ocasionada por la 
mentalidad nihilista que antes expusimos ha sido la angustia, 
pero no una angustia desesperada y dramática a la manera de 
los existencialistas, sino una angustia tranquila, una agonía sose-
gada225, sobria, que se parece más a la “desesperación tranquila” 
o “callada” de Kierkegaard o al amor fati de Nietzsche, que es lo 
propio de quien acepta el nihilismo como núcleo interno de la 
condición humana226.

No son ya los tiempos de las conmociones espirituales de los 
calvinistas ni de los desgarramientos interiores de los existencialis-
tas, ahora vivimos en una época de acomodación a la contingen-
cia. Pero, aunque muchos hombres se hayan habituado a ella y ya 
ni siquiera aspiren a trascender, no por eso dejan de experimentar 
que en ocasiones el suelo se hunde bajo sus pies, que no pisan un 
suelo firme, sino que todo es movedizo, volátil e inestable. Hoy la 
angustia adopta la forma de “inseguridad psicológica”227, prueba 

225	 Cf. ARANGUREN,  J.  L.  L.: Sobre imagen, identidad y heterodoxia, 
Obras Completas 3. Trotta, Madrid, 1995, p. 451.

226	 Cf. ARANGUREN,  J.  L.  L.: Implicaciones de la filosofía en la vida  
contemporánea, Obras Completas 2. Trotta, Madrid, 1994, p. 548.

227	 ARANGUREN, J. L. L.: El Protestantismo y la Moral, Obras Completas 
2. Trotta, Madrid, 1994, p. 67.
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de lo cual es la propensión de tantas personas a entregarse a puros 
estados de ánimo.

 Si reflexionáramos a la manera de Heidegger diríamos que 
estar en el mundo es estar sustentado, sentirse en casa, bajo techo, 
abrigados, a salvo. Pero los vaivenes y las exigencias del mundo 
contemporáneo hacen que ese mundo me genere angustia porque 
lo siento extraño, o sea que, en lugar de ser la morada que me 
sustenta, es una amenaza que me acongoja. 

Antes, esa angustia se mitigaba por la contemplación de la 
verdad228, pero como nuestra época ha destruido el interés por la 
verdad, las esencias y los ideales, el hombre intenta atemperar esa 
dolorosa sensación huyendo, buscando algún refugio, que en los 
tiempos que corren suele ser el trabajo. Puede que ese no sea el 
mejor remedio, pero es que el muchos encuentran para atenuar 
su desesperanza. 

Pedro Laín Entralgo, en un sustancioso ensayo titulado “El 
ocio y la fiesta en el pensamiento actual”, escribe que hoy impera 
la religión del trabajo, que hemos endiosado hasta tal punto nues-
tros quehaceres y actividades que vivimos para trabajar. El antiguo 
vivía negocioso para tener ocio, para “ejercitarse en la contempla-
ción intelectual de la belleza, la verdad y el bien”229, logrando así 
su más alto ennoblecimiento; ahora, en cambio, muchos trabajan 
para aturdirse. 

Josef Pieper, en vista de lo anterior, comenta en Ocio y cul-
to,230 que vivimos en un “mundo laboral” que ni entiende ni quie-
re entender la vita contemplativa, pues ha encadenado el trabajo a 
la lógica de la utilidad, motivo por el cual el ocio solo cobra senti-
do en tanto renovación de fuerzas para continuar “produciendo”. 
De ahí que la cultura del trabajo en la cual vivimos sea una cultura 
de la agitación, la desazón, el esfuerzo, los negocios y los empeños 

228	 Cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO: Suma Teológica, I-II, 38, 4.
229	 LAIN ENTRALGO, P.: «El Ocio y la fiesta en el pensamiento actual», en 

Obras: Ensayos y artículos, Plenitud, Madrid, 1965, p. 1107.
230	 Cf. LECLERQ, J. y PIEPER, J.: De la vida serena. Rialp, Madrid, 1965, 

p. 116. Allí Jacques Leclerq escribe Elogio de la pereza y Josef Pieper 
Ocio y culto, pp. 41-113. Sobre esta misma temática puede leerse tam-
bién: RUSSELL, B.: In praise of idleness and other essays, W. W. Norton 
& Company, New York, 1935. 
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y, por tanto, ajena a la vida interior, al reposo, la serenidad, la 
contemplación y la lucidez, lo que hace que sea distante del auto-
conocimiento, el encuentro, el amor, y la acogida. 

El mundo de la actividad delirante es un mundo hueco, ca-
rente tanto de sentido de lo humano como de lo sagrado; solo sabe 
agitarse para producir o para divertirse, puesto que al carecer de 
sentido de lo sobrenatural no sabe de celebraciones, cultos, ritos y 
solemnidades, ni siquiera de festejos, sino únicamente de jolgorios 
y algarabías. 

Tiempo vacío

Byung-Chul Han ha dicho que hoy vivimos en una época en la 
que no hay fiestas; parecería que sí, que tal vez hay demasiadas, 
a toda hora y en toda parte, pero no es así porque, estrictamente 
hablando, la idea de fiesta está ligada a lo divino, y como hoy 
los hombres solo saben trabajar y producir, sin ser capaces de de-
tenerse, ya no viven con Dios. Al hacerse siervos del trabajo y 
haber absolutizado el rendimiento perdieron el tiempo sublime, 
el tiempo colmado de sentido, para quedarse únicamente con el 
tiempo laboral, un tiempo vacío de contenido biográfico, el de la 
aceleración, la producción y la rentabilidad231. 

La palabra fiesta procede del adjetivo latino -festus, -a-, -um, 
término emparentado con el vocablo feria, ambos de origen reli-
gioso232. El tiempo destinado para el culto era denominado feriae 
y a los actos que se llevaban a cabo durante él los llamaban festus. 
Dichas celebraciones eran realizadas en un lugar consagrado a la 
divinidad, al que se referían con el término fanum, de manera que 
para “festejar”, o sea, adorar a los dioses, se suspendían momentá-
neamente las actividades laborales o pro-fanas. 

Se entiende entonces que para que haya fiesta en sentido pro-
pio es preciso hacer una pausa para dedicarle tiempo a Dios, sin lo 

231	 Cf. HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Herder, Barcelona, 
2019, pp. 103-107.

232	 CF. COROMINAS, J., y PASCUAL, J. A. Diccionario Crítico etimológico 
castellano e hispánico 2, Óp. cit., p. 893. 
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cual no habrá ni fiesta ni celebración, únicamente entretenimientos 
y distracciones profanas, o sea desligadas de lo sagrado, lo que de 
manera exacta puede ser llamado evento, un acontecimiento que 
ocurre en la temporalidad y con las características propias de la so-
ciedad actual, esto es, en medio de la agitación, la estridencia y el 
ruido, por eso son profanas, porque lo sublime, por lo menos en 
el cristianismo, está hecho de recogimiento. La celebración propia-
mente dicha es manifestación de la riqueza interior y, por lo tanto, 
de intensidad espiritual y está siempre acompañada de una rituali-
dad solemne, en cambio el actual evento “ha perdido toda referen-
cia a lo divino, a lo santo, al misterio, a lo infinito, a lo superior, a lo 
sublime”233 y ha perdido por ese motivo toda capacidad de re-crear.

El vivir a toda hora negocioso y sin vida interior característica 
del mundo profano, sin destinar un tiempo para trascender, para 
encontrarse con Dios, consigo mismo y con la comunidad, nos 
permite comprender lo que pudo haber tras estas palabras de un 
alumno norteamericano del Dr. Viktor Frankl: “Tengo 22 años. 
Poseo un título universitario, tengo un coche de lujo, gozo de 
total independencia financiera y se me ofrece más sexo y prestigio 
del que puedo disfrutar. Pero lo que me pregunto es qué sentido 
tiene todo esto”234. 

A los 22 años ya este chico estaba graduado y bien situado so-
cialmente; era como muchos hombres y mujeres de hoy a los cua-
les se les puede aplicar una canción del cabaretista vienés Helmut 
Qultinger en la que dice: “No tengo ni la menor idea de adónde 
voy, pero desde luego voy a toda máquina”235. 

En la Universidad Estatal de Idaho se presentaron numerosos 
intentos de suicidio, razón por la cual resolvieron encuestar a 60 
de esos alumnos. La mayoría manifestaba que no le encontraba 
ningún sentido ni a su vida ni a lo que hacían; lo más llamativo 
es que 56 de ellos gozaban de excelente salud, eran de buena po-
sición socioeconómica, tenían buenas calificaciones y una activa 
vida social. Materialmente lo tenían todo resuelto y, sin embargo, 
no se sentían satisfechos. 

233	 Cf. HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 118.
234	 FRANKL. Viktor. Ante el vacío existencial. Herder, Barcelona, 2010, p. 35. 
235	 Ibid., p. 90. 
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Pero no solo la juventud norteamericana vivía semejante 
desorientación. Rolf von Eckartsberg, del Departamento de Re-
laciones Sociales de la Universidad de Harvard, realizó una inves-
tigación entre exalumnos de aquella casa de estudios que llevaran, 
por lo menos, veinte años de graduados, muchos de ellos perso-
najes reconocidos, hombres de negocios exitosos y todos con un 
elevado nivel de ingresos y, sin embargo, 25 de los 100 encuesta-
dos manifestaron que no estaban satisfechos, todo lo contrario, 
sentían que, a pesar de todos sus logros, su prestigio y sus bienes, 
la inconsistencia corroía sus vidas. Por más prominentes que fue-
ran, sentían que les faltaba lo más importante, ese porqué del 
que hablaba Einstein cuando dijo: “Quien siente su vida vacía 
de sentido, no solamente es desgraciado sino apenas capaz de 
sobrevivir.”236. Admitían que habían conseguido muchas de sus 
metas, pero se quejaban que “les faltaba una tarea especial en la 
vida, una actividad en la que pudieran hacer una contribución 
única e insustituible”237, sentían que, aunque materialmente lo 
tenían todo, carecían de una vocación y unos valores personales 
que los sostuvieran.

Un estudio semejante hizo la Universidad de Michigan con 
1.533 personas para saber qué tan satisfechos estaban en el trabajo 
y cuál era su motivación fundamental. El salario resultó estar en 
quinto lugar y lo que más echaban de menos era una labor que les 
interesara y que dotara de sentido a sus vidas. La mayoría expresa-
ron que tenían cubiertas sus necesidades básicas, pero que no con-
taban con una motivación que hiciera menos penosas sus fatigas. 

El hallazgo en Estados Unidos de unos jóvenes y unos adultos 
entregados de lleno a sus profesiones y devorados por un senti-
miento de vacuidad sembró en Frankl la duda de si se trataba de 
un problema exclusivo de países capitalistas, inquietud que pudo 
despejar gracias a los aportes del Dr. Osvald Vymetal, director de 
la Clínica Psiquiátrica Universitaria de Olmütz, en Checoslova-
quia, y de la Dra. Christa Kohler, de la Universidad Karl Marx 
de Leipzig, ambas instituciones marxistas, quienes le permitieron 

236	 FRANKL, Viktor. La voluntad de sentido. Herder, Barcelona, 2008, p. 37.
237	 FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Fondo de Cultura Eco-

nómica, México, 2021, p. 40.
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comprobar que también el vacío existencial estaba presente en el 
bloque socialista.

Quedaba por aclarar si dicha problemática era propia de na-
ciones del primer mundo, lo que pudo hacer con la ayuda del 
profesor Klitzke, quien realizó un estudio en el que revelaba que 
mientras la gente más modesta de Tanzania vivía tranquila e in-
cluso alegremente, entre la juventud universitaria se estaba impo-
niendo la frustración existencial.

Esa enfermedad infecciosa que es la sensación generalizada 
de futilidad, ha sido inoculada por la educación, pues del mismo 
modo que hay un nihilismo intelectual, hay también un nihilismo 
vivido que tal vez no influye tanto en el “hombre de la calle”238 
(cuya comprensión de la realidad no está sujeta a los sesgos de 
alguna escuela de pensamiento) como en quienes han alcanzado 
cierto nivel de formación académica y que consiste en la negación 
del sentido y en la experiencia de vacío interior239.

Neurosis masiva

La creciente difusión de la falta de sentido ha llegado a con-
vertirse en una neurosis masiva240, que es a lo que Frankl se refiere 
cuando escribe: “vivimos en una época caracterizada por un sen-
timiento de falta de sentido”241, carencia que genera un enorme 
sufrimiento242. Frankl distingue entre neurosis en sentido estricto 
y neurosis en sentido amplio. Propiamente neurosis es toda en-
fermedad primariamente psicógena. Sin embargo, existen estados 
parecidos a las neurosis, en los cuales alguna situación afecta al 
psiquismo. Es lo que sucede, por ejemplo, en las enfermedades 
funcionales, que en el fondo no son más que neurosis reactivas. 
Estas no son neurosis psicógenas, es decir, orgánicas, sino desen-
cadenadas por un determinado problema que deviene en crisis 

238	 FRANKL, Viktor. La voluntad de sentido. Óp. cit., p. 33.
239	 Cf. Ibid., p. 135. 
240	 Cf. FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 133. 
241	 FRANKL, Viktor. La presencia ignorada de Dios. Herder, Barcelona, 

1994, p. 106.
242	 Cf. FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 9. 
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existencial, la mayoría de las veces larvada243, ya que en ocasiones 
ni siquiera genera angustia, es más, puede encubrirse tras un man-
to de placer, por eso el adicto al trabajo generalmente aduce que 
su labor le resulta agradable. 

Las neurosis en sentido estricto son individuales, pero en sen-
tido paraclínico puede también hablarse de neurosis colectivas244, 
aquellas que se originan en una patología epocal, en la morbosi-
dad mental de un determinado momento histórico; es por eso que 
la culpa era la preocupación preponderante en los años veinte del 
siglo pasado, mientras que hoy se refiere más bien a la salud corpo-
ral, al trabajo profesional y a los compromisos financieros, puesto 
que el temor a no alcanzar el estilo de vida que se desea o a perder 
el que se ha conquistado es motivo de estrés. Frankl sintetiza esta 
idea del siguiente modo: “una generación que no hizo lo que debía 
haber hecho, tenía culpa. Una generación que no sabe lo que debe 
hacer, tiene angustia”245.

Esa patología epocal no es solo una simple enfermedad, es un 
modo de ser hombre en un determinado momento. Del mismo 
modo que una depresión endógena se debe a un bajón vital, la 
neurosis colectiva representa una tensión existencial que lleva a 
experimentar una asfixiante sensación de insuficiencia. 

Partiendo de la obra de Martin Heidegger, Frankl distingue 
entre el análisis del existir, que se centra en el modo de ser-en-el-
mundo, y el análisis existencial246, que apela a lo más propiamente 
humano, es decir, a la potencia resistente del espíritu, de modo 
que la persona sea capaz de distanciarse de todas aquellas influen-
cias que lo impregnan para ser él mismo. 

243	 La expresión “larvada” la emplea Viktor Frankl para hacer referencia 
a la manera como se enmascara la depresión endógena, según él, 
bajo el cuadro de obsesiones escrupulosas en los años veinte y poste-
riormente escondida en las fobias, la hipocondría y representaciones 
angustiosas, por eso el pensamiento endógenodepresivo gira hoy en 
torno a la salud corporal y al trabajo profesional. Cf. FRANKL, Viktor. 
Teoría y terapia de las neurosis. Iniciación a la logoterapia y al análisis 
existencial. Herder, Barcelona, 2008, p. 83.

244	 Cf. Ibid., p. 82. 
245	 Ibid., p. 184. 
246	 Cf. Ibid., p. 88.
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Esa apelación a lo espiritual247, a lo propiamente personal, es 
la logoterapia, que busca conducir hacia la identificación de aque-
llo que genera angustia, para que al objetivarlo la persona sea capaz 
de tomar distancia y liberarse. Dicho de otro modo, la logoterapia 
pretende que la persona aprenda a mirar con valentía esas cosas 
que la angustian y obsesionan para que sea capaz de superarlas. 

Las influencias sociales pueden llegar a producir neurosis 
colectivas, que no ocasionan alteraciones estructurales de órga-
nos sino trastornos funcionales, cuyo común denominador es la 
angustia de expectativa que suele encerrar a la persona en un cír-
culo vicioso, en cuanto por temor a enfrentar alguna situación 
dolorosa, que puede ir desde la soledad hasta relaciones familiares 
disfuncionales, se refugia en el trabajo con la esperanza de escapar 
momentáneamente de su realidad, lo que por supuesto la desgasta 
psíquicamente. Esperando sobreponerse a lo que le causa dolor se 
lesiona interiormente entregándose a eso que elige como tabla de 
salvación. Rehuyendo lo que la hace sufrir, la persona se dedica 
desmesuradamente a una actividad que no colma sus aspiraciones, 
lo que provoca la sensación de frustración existencial.

Por frustración existencial entiende Frankl el no conseguir 
hacer realidad la voluntad de sentido, esa exigencia característica 
del hombre que le lleva a anhelar que su vida esté tan llena de 
significado como sea posible, pero que debido a la neurosis masiva 
que no admite la posibilidad de encontrar algún sentido, sume a 
la persona en un abismal sentimiento de vacío. Primero aparece 
una sensación de carencia de sentido, que cuando se acrecienta 
deviene en desesperanza de hallarlo, y finalmente su negación, que 
es en lo que en sentido estricto consiste la frustración existencial248. 

Dicha frustración no es patológica, sino potencialmente pa-
tógena, pero por frustrar el hallazgo de un sentido para la vida 
desencadena una neurosis noógena, aquella que surge cuando se 
está bajo la tensión de un conflicto moral de conciencia o bajo la 
presión de un problema personal y no se cuenta con el soporte de 

247	 La palabra “espiritual” en la obra de Frankl no tiene una connotación 
religiosa, sino que hace referencia a la dimensión específicamente  
humana, esto es, a lo estrictamente personal o biográfico.

248	 Cf. FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., p. 39.
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algún referente espiritual, es decir, es aquella que prolifera cuando 
hay un vacío existencial. 

Contenido biográfico

Solo si se llena el vacío existencial será posible la superación 
de las neurosis noógenas, la mayoría de las cuales son causadas 
por un sentimiento de carencia de sentido249 o, si se quiere, de un  
contenido250 que le ofrezca al hombre un soporte interno, moral 
y espiritual251, sea porque no se ha encontrado o porque se haya 
perdido debido a un fracaso, por ejemplo, afectivo, y para ello el 
camino es aquel que pasa por la dimensión espiritual.

Quien no cuenta con ese soporte no solo vive a la intemperie, 
sino que es el más vulnerable de todos los hombres. Más aún, la 
falta de dicho puntal es lo que provoca que se invente tablas de 
salvación absurdas, por ejemplo, vivir para trabajar, que es ape-
nas sobrevivir, negándose la posibilidad de crecer personalmente 
y de disfrutar la vida. El que vive de este modo no es más que 
un “cadáver viviente”252, y lo es porque convierte en fin lo que es 
solo un medio, es decir, en cuanto el trabajo deja de ser medio 
para alcanzar unos objetivos y se convierte en el centro de la vida, 
reduciendo al ser humano a la categoría de muerto viviente, cuya 
vitalidad ese reducida a simple medio de producción253.

Según Frankl hay tres caminos principales a través de los cua-
les puedo descubrir el sentido de la vida y llenarla de contenido:  
servir, amar y sufrir254. Puedo realizarme entregándome a una cau-
sa o sirviéndole a alguien; puedo colmarse mi vida de sentido en 
el amor a una persona, cuando la vivencio en su unicidad y singu-

249	 Cf. Ibid., pp. 38-39.
250	 Cf. FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 13.
251	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Herder, Barcelona, 

1994, p. 72.
252	 Ibid., p. 74.
253	 Cf. FRANKL, Viktor. A pesar de todo, decir sí a la vida. Plataforma  

editorial, Barcelona, 2016, p. 28.
254	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 109. 
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laridad; y también cuando me enfrento a un destino irrevocable255 

como una enfermedad incurable, en cuanto las situaciones límite 
me dan la oportunidad de modificar mis actitudes. La forma en 
que un ser humano se relaciona con quienes le rodean, el modo 
como se comporta ante las limitaciones de la vida y la manera de 
asumir el sufrimiento, pueden llenar la vida de contenido al darle 
una orientación significativa. 

Para expresarlo con palabras del Papa Francisco, la “autorre-
ferencialidad” nos aísla y nos empobrece. Este repliegue sobre no-
sotros mismos y sobre nuestras cosas puede manifestarse o bien en 
el esfuerzo prometeico de quien solo confía en sus propias fuer-
zas y por eso no cuenta con los otros, o puede traducirse en un 
funcionalismo repleto de actividades, estadísticas, planificaciones 
y evaluaciones256 con las cuales intenta sofocar su vacío interior.

La autorreferencialidad hace que nos dediquemos a mirarnos, 
a ver lo que nos falta y a quejarnos de lo que no tenemos. “Enton-
ces cedemos a la tentación del ‘¡ojalá!’: ¡ojalá tuviera ese trabajo, 
ojalá tuviera esa casa, ojalá tuviera dinero y éxito, ojalá no tuvie-
ra ese problema, ojalá tuviera mejores personas a mi alrededor!... 
Pero la ilusión del “ojalá” nos impide ver lo bueno y nos hace 
olvidar los talentos que tenemos”257.

La autorreferencialidad nos lleva a vivir acumulando para  
estar bien en lugar de hacer el bien, sin embargo, el que únicamente 
se preocupa por lo suyo sin mirar al necesitado lo único que halla-
rá finalmente será soledad y vacío. No hay nada más empobrece-
dor que la indiferencia, el egoísmo y la pasividad, por eso “la ma-
yor pobreza que hay que combatir es nuestra carencia de amor. La 
mayor pobreza para combatir es nuestra pobreza de amor”258. De 
ahí que es posible abundar en bienes y ser influyente socialmente, 
pero estar desperdiciando la vida y ser humanamente pobre. 

255	 Cf. FRANKL, Viktor. La voluntad de sentido. Óp. cit., p. 229.
256	 Cf. FRANCISO. Exhortación apostólica Evangelii Gaudium, n. 94.95.
257	 Cf. FRANCISO. Homilía en la Jornada Mundial de los pobres, 15 de  

noviembre de 2020, en: https://www.vatican.va/content/francesco/
es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20201115_ome-
lia-giornatamondiale-poveri.html [Consultado el 7 de junio de 2022].

258	 Ídem. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20201115_omelia-giornatamondiale-poveri.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20201115_omelia-giornatamondiale-poveri.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20201115_omelia-giornatamondiale-poveri.html
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Esta reflexión le permite concluir al Papa que es el servicio el 
que da sentido a la vida y hace fructificar nuestros talentos, y que 
“al final de la vida, en definitiva, se revelará la realidad: la aparien-
cia del mundo se desvanecerá, según la cual el éxito, el poder y el 
dinero dan sentido a la existencia, mientras que el amor, lo que 
hemos dado, se revelará como la verdadera riqueza. Todo eso se 
desvanecerá, en cambio el amor emergerá”259. 

Autotrascendencia

Lo opuesto a la autorreferencialidad sería la autotrascendencia, 
término con el que Frankl alude al hecho de que la persona apunte 
en todo momento. 

Por encima de sí mismo, hacia algo que no es él mismo, hacia 
algo o hacia un sentido que hay que cumplir, o hacia otro ser 
humano, a cuyo encuentro vamos con amor. En el servicio a 
una causa o en el amor a una persona, se realiza el hombre a sí 
mismo. Cuanto más sale al encuentro de su tarea, cuanto más 
se entrega a su compañero, tanto más es él mismo hombre, y 
tanto más es sí mismo. Así pues, propiamente hablando sólo 
puede realizarse a sí mismo en la medida en que se olvida de 
sí mismo, en que se pasa por alto a sí mismo260. 

Apuntar por encima de sí mismo es contar con un propósito, 
de ahí que, por más activa que sea la vida de alguien, si no tiene 
un propósito, un norte existencial, ontológicamente será como si 
ya estuviera muerto; en cambio, quien cuenta con un objetivo y 
es capaz de equilibrar acción y contemplación, ese que se regala 
a sí mismo momentos de vida pasiva261 para entregarse al goce 
de experimentar la belleza del arte o la naturaleza, así como de 
encontrarse con los suyos y con Dios, ese logrará saborear la vida. 

 

259	 Ídem. 
260	 FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 17.
261	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 70.
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La adicción al trabajo no es más que un grito desesperado pidien-
do auxilio, porque la desolación ha llevado al hombre a refugiarse 
en un burladero que no le proporciona paz ni plenitud, por eso lo 
que hay que intentar y conseguir es penetrar en el espíritu, porque 
solo así será capaz de determinar hasta qué punto se dejará influir 
por las circunstancias. Dicha penetración en el espíritu es obra de 
la conciencia, que es el órgano del sentido y que podríamos definir 
como “la capacidad de rastrear el sentido único y singular oculto 
en cada situación”262.

Actualmente, el problema radica en que el hombre existen-
cialmente frustrado no encuentra nada con lo que pueda llenar el 
vacío existencial, ni siquiera sabe qué hacer con el poco tiempo li-
bre que pueda tener. Por eso la mejor manera de hacerle frente a la 
vida es tener algo por lo que valga la pena vivir, alguien con quien 
compartir y Alguien en quien creer. Es preciso, entonces, contar 
con algo que nos interese de verdad y con lo cual podamos com-
prometernos, porque solo es posible sobrevivir si nos orientamos 
hacia el futuro, si nos sentimos llamados a cumplir una tarea y si 
contamos con alguien con quien podamos transitar la vida. De no 
ser así, lo más lógico es que prolifere la tríada que se compone de 
depresión, adicción y agresión, un cóctel que fácilmente conduce 
a dependencias, violencia contra otros o suicidio263.

Una y otra vez cita Frankl una frase de Nietzsche en El Ocaso 
de los ídolos: “Quien tiene algo por qué vivir, es capaz de soportar 
cualquier cómo”264. Partiendo de esta cita plantea el tema de la 
finalidad de la vida en un doble sentido, primero, como una senda 
que tiene un término, con lo cual se refiere a la provisionalidad de 
la existencia; y, segundo, lo que más nos interesa ahora, como una 
meta por alcanzar.

Ortega y Gasset afirma que “hay una vocación general y co-
mún a todos los hombres. Todo hombre, en efecto, se siente lla-
mado a ser feliz; pero en cada individuo esa difusa apelación se 

262	 FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 31. 
263	 Cf. FRANKL, Viktor. Logoterapia y análisis existencial. Herder, Barcelona,  

2018, p. 194.
264	 NIETZSCHE, Friedrich.  El ocaso de los ídolos. Greenbooks editores, 

2021, aforismo 12. Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. 
Óp. cit., p. 78.
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concreta en un perfil más o menos singular con que la felicidad se 
presenta”265. Según Ortega, la felicidad se relaciona directamente 
con las ocupaciones de cada hombre, es por eso que aclara que 
mientras a los animales les es dado el repertorio invariable de su 
conducta, sin tener que preocuparse por lo que van a hacer, por-
que los instintos les resuelven ese asunto, el hombre sí debe pre-
guntarse qué debe hacer. Un animal no se ocupa de esto o de lo 
otro, porque sus instintos les resuelven ese asunto; pero como el 
hombre perdió gran parte de sus instintos, la existencia se le pre-
senta como un pavoroso vacío, sin que sepa de antemano cómo 
actuar. Por eso debe inventarse sus quehaceres, muchas veces de 
manera urgente para resolver los problemas que se le presentan. A 
veces, incluso, no tendrá más remedio que escoger, preferir unas 
ocupaciones, postferir otras y renunciar a algunas. De esa manera 
va llenando su existencia con ocupaciones.

La vida nos impone una serie de necesidades ineludibles, que 
hemos de afrontar ineluctablemente. Para satisfacerlas nos vemos 
obligados a emplear diversos medios, tomados unos del medio en 
el cual nos movemos, inventados otros; es por eso que la vida es 
una faena poética, en la que cada uno se va delineando a sí mismo. 

Los demás seres vivientes viven sin más, se dejan vivir, el hom-
bre “tiene que dedicarse a vivir”266, se tiene que entregar a determi-
nadas ocupaciones, lo que supone, al mismo tiempo, un privilegio 
y un tormento. Muchas de las tareas que nos impone la vida son 
“ocupaciones forzosas”267, faenas que por su gusto el hombre no 
ejecutaría, ocupaciones enojosas, impuestas por la necesidad, que 
en ocasiones magullan nuestra existencia, “por eso las llamamos 
‘trabajos’.”268. De hecho, en la antigua Roma a esas ocupaciones se 
las conocía como trepalium, atroz tormento, pasar trabajos. 

Lo que más nos atormenta de esos trabajos incómodos es que 
acaparan casi todo el tiempo de nuestra vida, impidiendo que nos 
dediquemos a eso que sentimos que debemos ser. “Cuando al-
guien nos dice que ‘está muy ocupado’, suele darnos a entender 

265	 ORTEGA Y GASSET, José. Prólogo a Veinte años de caza de mayor, del 
Conde de Yebes, Obras Completas VI. Taurus, Madrid, 2006, p. 273.

266	 Ibid., p. 270.
267	 Ibid., p. 272.
268	 Ibid., p. 272.
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que tiene en suspenso su verdadera vida, como si realidades ex-
tranjeras hubiesen invadido sus ámbitos y la hubiesen desalojado. 
Hasta tal punto es así, que quien trabaja lo hace con la esperanza, 
más o menos tenue, de ganar con ello un día la liberación de su 
vida, de poder en su hora dejar de trabajar y… comenzar de ver-
dad a vivir”269. Lo cual manifiesta que el hombre sueña con otra 
figura de vida en la que sienta que no está perdiendo su tiempo, 
sino ganándolo, llenándolo satisfactoriamente. 

Mientras las ocupaciones forzosas hacen que tengamos la sen-
sación de estar malogrando nuestro tiempo, existe otra manera de 
vivir, sin imposiciones forasteras, en la que nos podemos entregar 
a lo que nos gusta y hace que la vida sea deliciosa, eso a lo que ínti-
mamente nos sentimos llamados, la vocación. Ejercitamos las ocu-
paciones trabajosas por necesidad o para conseguir determinados 
resultados útiles, pero cabe también entregarnos a la realización de 
“ocupaciones vocacionales”270 en las que sentimos complacencia y 
sin que necesariamente reporten algún rendimiento. De las ocu-
paciones forzosas quisiéramos deshacernos, pero las ocupaciones 
vocacionales desearíamos que no concluyeran nunca, porque nos 
hacen felices, por eso Ortega las llama “ocupaciones felicitarias”271.

En cada persona suelen combatir ambos tipos de ocupacio-
nes, las que nos quitan tiempo para poder ser nosotros mismos, y 
aquellas en las que sentimos regusto, esas en las que se puede irse 
haciendo realidad nuestro auténtico yo. 

La palabra ocupación272 es reveladora porque descubre la vida 
como algo vacío que debe ser ocupado o llenado dedicándonos 
a ello. Quienes tienen la oportunidad de dedicarse a quehaceres 
elegidos y afines a su vocación encuentran más fácilmente en su 
trabajo una fuente de realización personal. Lamentablemente para 
muchas personas el trabajo es una carga que oprime su existencia 
y no contribuye al florecimiento personal, por eso urge rehumani-

269	 Ibid., pp. 272-273.
270	 Ibid., p. 273.
271	 Ibid., p. 273.
272	 La palabra “preocupación” indica una ocupación previa. Los latinos 

emplearon para ello la expresión cura (cuidado), Heidegger emplea el 
vocablo Sorge, y Ortega, preocupación, todos ellos aludiendo a la anti-
cipación. Cf. MARÍAS, Julián. La felicidad humana, Óp. Cit., p. 196-197.
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zar273 nuestras sociedades con legislaciones laborales que le permi-
tan a las personas contar con el tiempo necesario para cultivarse 
y con proyectos educativos que las lleven a vivir en armonía y a 
conferirle a su ser “densidad significativa”274. 

Cuando la vida está en equilibrio interno y los quehaceres 
cuentan con un contenido programático, es mucho más fácil des-
cubrir los aspectos positivos de la acción humana. El trabajo es 
un camino de personalización, puesto que, como decían Marx y 
Engels, “el hombre mismo se diferencia de los animales a partir 
del momento en que comienza a producir sus medios de vida”275. 
Mediante el trabajo se obtienen los necesario para la subsisten-
cia, se transforma el mundo, se construye la cultura y se logra la 
autorrealización del hombre ya que permite el despliegue de las 
capacidades humanas, los ideales e intereses276.

El trabajo es motor de la historia, en cuanto el fruto de los es-
fuerzos humanos no es únicamente la satisfacción de las necesida-
des, sino también la humanización progresiva. A través del trabajo 
la persona se sitúa en la comunidad y contribuye a su edificación. 
Permite tejer relaciones, prestar servicios, beneficiar a los demás y 
desarrollar las propias capacidades. 

Metas y móvil

El problema de la adicción se presenta, por tanto, cuando el 
trabajo es totalizado, como dice Erich Fromm, lo cual supone una 
fragmentación existencial, en cuyo fondo se encuentra una “ten-
dencia a la muerte y a lo destructivo”277, cuando la preservación de 

273	 Para profundizar en el concepto de “rehumanización” véase: CAÑAS 
FERNANDEZ, José Luis. Antropología de las adicciones. Óp. Cit.,  
pp. 435-496.

274	 Cf. FRANKL, Viktor. FRANKL, Viktor. A pesar de todo, decir sí a la vida. 
Óp. Cit., p. 60.

275	 MARX, K. y ENGELS, F. La ideología alemana. Pueblos Unidos – Grijalbo,  
Montevideo – Barcelona, 1974, p. 19. 

276	 Cf. AMENGUAL, Gabriel. Antropología filosófica. Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid, 2007, p. 292.

277	 Cf. FROMM, Erich. El amor a la vida. Paidós, Barcelona, 2011, p. 193.
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la vida exige la integración del todo. La absolutización del trabajo 
desemboca en una vida inauténtica, a la que se le debe hacer frente 
cultivando el arte de vivir, aquel que nos enseña que la unidad es 
el supremo principio.

Con los planteamientos de Frankl podríamos hacer una dis-
tinción que nos permita comprender por qué personas de tanta re-
sonancia como aquellos exalumnos de Harvard se lamentaban de 
haber logrado mucho, pero sentirse vacíos. Dos conceptos pueden 
sernos útiles, metas, en plural; y móvil, en singular. 

Uno puede proponerse diversos objetivos en la vida e irlos 
consiguiendo: hacer una carrera, encontrar un buen trabajo, ser 
reconocido, bien remunerado e ir ascendiendo, casarse con una 
buena persona y formar una familia, tener una casa acogedora y 
bien situada, conducir un buen auto, viajar, etc. Estas metas nos 
impulsan a actuar en el día a día y a irnos realizando progresiva-
mente; pero la vida solo tendrá significado en la medida en que 
contemos con una motivación de fondo, con una meta última, 
propia, que nos defina, nos sirva de móvil y nos oriente hacia el 
futuro, pero “cuando no tengo un motivo para la felicidad, me 
resulta imposible ser feliz”278. 

En una entrevista que Paul Ricoeur le concedió al periódi-
co La Croix cuando cumplió noventa años, el 26 de febrero de 
2003, afirmó que lo que le gustaría legar a las futuras generaciones 
sería la idea de convicción, entendida como motivación, pero no 
cualquier tipo de motivación, sino aquella más íntima y personal, 
esa que hace que yo sea yo. Es por eso por lo que el más doloroso 
de los fracasos sea tal vez aquel en el cual se vive el triunfo como 
derrota e insatisfacción a causa de la incapacidad de encontrar un 
horizonte de realización personal279. 

Las personas necesitan “algo” por qué vivir, sin eso o la exis-
tencia se vuelve un suplicio o sobreviene la muerte. Cuenta Frankl 
que en la Universidad de California tuvo algunos alumnos que 
habían sido oficiales del ejército de los Estados Unidos y 

278	 FRANKL, Viktor. Búsqueda de Dios y sentido de la vida. Herder, Barce-
lona, 2018, p. 71.

279	 Cf. DÍAZ, Carlos. Sufrimiento y esperanza se besan. Sinergia, Madrid, 
2016, p. 158.



Vivir la vida. De la adicción al trabajo a una vida en armonía

98

Se dio la coincidencia de que entre ellos estaban los tres ofi-
ciales que más tiempo pasaron en cárceles norvietnamitas, en 
celdas de aislamiento, etcétera, una experiencia inimaginable. 
Uno de ellos estuvo recluido hasta siete años. ¡Siete años! Ce-
lebramos un debate abierto cuya conclusión fue que si hubo 
algo que los mantuvo vivos -y lo mismo se oirá de los deporta-
dos de Stalingrado y de los prisioneros de los campos de con-
centración- fue saber que algo los esperaba en el futuro. Algo 
o alguien. Una persona que se proyecta hacia un sentido, que 
ha adoptado un compromiso por él, que lo percibe desde una 
posición de responsabilidad, tendrá una posibilidad de super-
vivencia inconmensurablemente mayor en situaciones límite 
que las del resto de la gente normal280.

Sin un motivo la vida carece de alicientes e ilusiones, mientras 
que, si se encuentra esa personal convicción, cualquier experien-
cia, por dolorosa que sea, puede ser convertida en una victoria. 
Cuando capturaron a Frankl y lo condujeron al campo de con-
centración había acabado de escribir su primer libro, Psicoanálisis 
y existencialismo, que llevó consigo en el bolsillo interior de su 
chaqueta, decidido a conservarlo a toda costa; sin embargo, tan 
pronto llegaron al campo, un hombre de las SS les ordenó desnu-
darse por completo y dejar en el suelo todas sus pertenencias. Esa 
pérdida le causó un profundo dolor, pues sintió que nada ni nadie 
lo sobreviviría, ni un hijo físico ni un hijo espiritual281. Desde ese 
instante se propuso reescribir el libro y ese proyecto lo mantuvo 
con vida, como él mismo lo relata: 

280	 FRANKL, Viktor. En el principio fue el sentido. Reflexiones en torno al 
ser humano. Paidós, Barcelona, 2000, p. 58. 

281	 En 1942 el Dr. Viktor Frankl junto con su esposa y sus padres fueron 
deportados inicialmente al campo de concentración de Auschwitz. 
Tras la liberación se enteró de que ninguno de sus familiares había so-
brevivido. El temor de que sucediera aquello fue lo que le hizo albergar 
la esperanza de que, ya que no tendría descendencia por lo menos le 
sobreviviera su primera obra, Psicoanálisis y existencialismo, a la que 
consideraba la quintaesencia de la logoterapia y su primer “hijo espiri-
tual”. Cf. Cf. FRANKL, Viktor. FRANKL, Viktor. A pesar de todo, decir sí 
a la vida. Óp. Cit., pp. 173-177. 
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No cabe duda de que mi profundo interés por volver a escribir el 
libro me ayudó a superar los rigores de aquel campo. Por ejem-
plo, cuando caí enfermo de tifus anoté en míseras tiras de papel 
muchos apuntes con la idea de que me sirvieran para redactar 
de nuevo el manuscrito si sobrevivía hasta el día de la liberación. 
Estoy convencido de que la reconstrucción de aquel trabajo que 
perdí en los siniestros barracones de un campo de concentra-
ción bávaro me ayudó a vencer el peligro de colapso282.

Para vivir bien no es necesario eliminar todas las tensiones, 
sino tener un móvil, solo así será posible la satisfacción y, todavía 
más, la felicidad, que no es algo que se consiga directamente, ya 
que cuanto más se intenta atraparla más se escapa; por eso, si se 
quiere ser feliz, el primer requisito será encontrar un motivo, y una 
vez conseguido surgirá espontáneamente el sentimiento de felici-
dad. La felicidad no se obtiene por autorrealización ni buscándola 
directamente, sino dando un rodeo que implica necesariamente 
el hallazgo de un motivo que nos vincule con una tarea concreta. 
Ese móvil articulará las metas y les dará unidad interna a nuestras 
acciones, mientras que sin él no tendremos más que una vida ato-
mizada y una dispersión de acciones inconexas. Ese porque hace 
que sepamos sobrellevar el cómo de la existencia, nos confiere forta-
leza interior283, nos permite vivir sub specie aeternitatis, proyectados 
hacia el porvenir, hace que convirtamos los retos en victorias y, si 
fuere necesario, nos hace capaces de morir por unos principios; en 
definitiva, es lo que hace que la vida sea significativa. 

Por el contrario, la ausencia de un móvil provoca que, aunque 
se hayan conseguido muchas metas a lo largo de la vida, se expe-
rimente la frustración existencial que, como hemos ido viendo, se 
resuelve muchas veces neuróticamente. 

Para aclarar este tema aún más, sinteticemos lo que es el móvil 
de la vida definiéndolo como lo que anhela la persona en lo más 
profundo de su ser, por ello el sentido de la vida está directamente 
relacionado con el cumplimiento de ese anhelo284.

282	 FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 104.
283	 Cf. Ibid., p. 75. 
284	 Cf. Ibid., p. 103. 
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Esa motivación primaria no debe conducirnos a buscar un 
sentido abstracto o genérico de la vida, pues cada uno tiene su 
propia misión; más que preguntar cuál es el sentido de mi vida, 
deberíamos escuchar atentamente para saber qué es lo que la vida 
inquiere de mí; la única manera de responder a la pregunta por 
el sentido será respondiendo por la propia vida, y como en ella 
pueden darse redefiniciones, también cabrán rectificaciones de la 
trayectoria y, por lo tanto, del significado. 

Tanto la definición inicial como las redefiniciones que puedan 
darse en la vida implican un cierto grado de tensión entre lo que se 
ha logrado y lo que todavía no se ha conseguido, entre lo que ya se 
es y lo que se quiere llegar a ser; tensión que se incrementa cuando 
hay rupturas y fracasos, que bien enfocados no tienen por qué ser 
derrotas sino experiencias enriquecedoras, y es que “hasta el más 
profundo fracaso, con su correspondiente sufrimiento, conoce al 
menos el deseo de no fracasar siempre ni para siempre, mientras 
hay vida hay esperanza”285. 

Voluntad de sentido

Mientras el hombre no se limite a existir, sino que quiera decidir 
cómo quiere que sea su vida, siempre podrá trascenderse a sí mis-
mo286. Como ser libre puede “tomar posición frente a sí mismo, 
enfrentarse a sí mismo y, con este fin, distanciarse, en primer lugar, 
de sí mismo”287. Esa capacidad de autodistanciamiento le permite 
trascender, es lo que le otorga la libertad de escoger si se condena 
a sí mismo a la frustración o si se da la oportunidad de ser feliz. 
“Precisamente allí donde la situación es irreversible, allí se nos exige 
que cambiemos, es decir, que maduremos, que crezcamos, que nos 
trascendamos. Y eso es posible hasta el momento de la muerte”288. 

Eso es lo que Frankl llama voluntad de sentido, enfrentar la 
propia realidad, para rectificar la orientación y alcanzar una vida lo 

285	 DÍAZ, Carlos. DÍAZ, Carlos. Sufrimiento y esperanza se besan. Óp. cit., 
p. 165.

286	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 125.
287	 FRANKL, Viktor. La voluntad de sentido. Óp. cit., p. 152.
288	 Ibid., p. 231.
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más significativa posible. Por eso se deben desenmascarar todas las 
pseudojustificaciones, pues si algo distingue al adicto al trabajo es su 
habilidad para la fuga, de ahí que se deba develar todo aquello que 
no sea “más que una pantalla para ocultar conflictos internos”289. 

El adicto al trabajo sabe que se está excediendo, pero no lo 
aceptará fácilmente, dirá que trabaja lo “normal” y que mucha 
gente hace lo mismo. Podríamos decir que está adoptando un pa-
trón cultural que le sirve de coartada perfecta. La desmesura lo 
convierte en un autómata que se mimetiza con otros autómatas 
y de esa manera encuentra una justificación social. Inconsciente-
mente concluye que es “normal” transformarse en un autómata 
como tantos otros para paliar su soledad, y en el hecho de estar ha-
ciendo lo que muchos hacen halla una excusa y una defensa ante 
eventuales reclamos, que seguramente no le harán los que al igual 
que él son víctimas de la misma patología social. Más aún, del he-
cho de que muchos procedan del mismo modo se seguirá que eso 
es lo que se espera de quien trabaja, que se entregue de la misma 
manera que la mayoría lo hace, lo que erige ese comportamiento 
en pauta social y declaratoria de compromiso con la organización 
en la que se está contratado. 

Esta adaptación dinámica a la estructura social y la menta-
lidad que le es propia constituye el más grande obstáculo para 
superar la adicción al trabajo, ya que la desmesura se ha conver-
tido en un modo de vida común en Occidente, algo así como el 
espíritu de la cultura actual para la que el éxito exterior viene a ser 
el bien último de la vida, pero al alto precio de la fatiga crónica y 
la soledad. Sintetizando lo que venimos diciendo tenemos que la 
frustración existencial conduce a muchos a refugiarse en su tra-
bajo, pero adicionalmente por un influjo social creciente “todas 
las personas normales de hoy experimentan aproximadamente el 
mismo impulso al trabajo, pero además tal intensidad de esfuerzo 
les es necesaria para seguir viviendo”290.

Es como si el hombre de la tardomodernidad tuviera que tra-
bajar tanto por una obligación exterior como por una compulsión 
íntima. El considerar “normal” trabajar en exceso lo ha llevado a 

289	 FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 99.
290	 FROMM, Erich. El miedo a la libertad. Paidós, Barcelona, 2020, p. 396.
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interiorizar de tal manera la presión social que “se ha construi-
do ciertos poderes internos –la conciencia y el deber– que logran 
fiscalizarlo con mayor eficiencia de la que en ningún momento 
llegarían a alcanzar las autoridades exteriores.”291. 

Para quebrar el típico ensimismamiento del neurótico, que 
se tortura volviendo una y otra vez sobre lo mismo, y restaurar 
su capacidad para gozar la vida, lo mejor es ponerse en actitud 
de salida, ir al encuentro de lo gratificante, ampliar el horizonte 
vital, porque su estrechamiento refuerza la tendencia enfermiza a 
autocompadecerse, devaluarse, esconderse y anularse. 

Esto último nos permite advertir que las neurosis noógenas 
son completamente compensables pedagógica y terapéuticamen-
te, o sea, que no son quizás más que fenómenos de descompen-
sación, es decir, de compensación insuficiente, debido a que se 
pretende hacer una equiparación bastante desigual, que es lo que 
ocurre cuando la frustración de la voluntad de sentido quiere ser 
compensada mediante la voluntad de poder o su expresión más 
primitiva, la voluntad de tener dinero, o incluso una de más bajo 
nivel, la voluntad de placer292. 

Lo que hace que una persona se refugie en una adicción 
como el trabajo es la perplejidad que le causa una problemática 
dada, por ello lo mejor para superar tal coyuntura será robuste-
cerse anímicamente. El adicto al trabajo visto desde fuera parece 
un individuo autónomo, seguro de sí mismo, proactivo y lleno de 
energía, pero visto desde dentro es más bien una persona desam-
parada, abatida, lacerada por la duda y abrumada por su soledad; 
por eso se oculta en la rutina de sus actividades diarias, puesto 
que en el trabajo constante encuentra alivio, distracción, compa-
ñía y reconocimiento293.

No hay que buscar a todo trance una profilaxis de las neuro-
sis, ni debemos encaminar nuestros esfuerzos a la simple conse-
cución de la homeóstasis, o sea, hacia la reducción de la tensión 
para alcanzar el equilibrio interno294; lo que hay que procurar, 

291	 Ibid., p. 398.
292	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 106. 
293	 Cf. FROMM, Erich. El miedo a la libertad. Óp. cit., p. 205.
294	 Cf. FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 198. 
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en primer lugar, es robustecernos anímicamente, de manera que 
seamos capaces de ir hacia el encuentro de valores que nos libren 
de la despersonalización, y en segundo lugar, procurar trascender, 
abrirnos al mundo, orientarnos más allá de nosotros mismos, di-
rigirnos hacia algo o hacia alguien con quien podamos descubrir 
lo más auténticamente humano a través del amor, bien sea otra 
persona o bien sea Dios.

Lo que necesita una persona adicta al trabajo es un cambio 
radical en su actitud hacia la vida, y nada más liberador que el 
amor, saber que alguien le espera, pues “la salvación del hombre 
está en el amor y a través del amor”295. 

Para decirlo a la manera agustiniana, lo que lleva a la persona 
a trabajar incesantemente es una inquietas cordis, una aflicción, 
por lo cual la dolencia espiritual se cura con un remedio espiritual 
que restituya la unidad interior. La inquietud que conduce al ac-
tivismo responde casi siempre a una “carencia metafísica”296, cuya 
raíz es una ausencia de significados que no se erradica aplicando 
recetas simplistas, sino acudiendo a “lo más humano que existe y 
lo que distingue al hombre como tal”297, el amor, que es lo que 
mejor dota de contenido espiritual a la vida. 

La manera de conjurar la tiranía de la sociedad del rendimien-
to, en la que se vive en pos de resultados medibles, será descubrir 
que la vida del ser humano no consiste únicamente en perseguir 
finalidades, objetivos y ganancias. Al ámbito de lo conmensurable 
Martin Buber lo llama el “imperio del ello”298, y afirma que quien 
habita en él tiene tan solo “algo”, y que cuando se vive en función 
de algo, tan solo se tendrá otro algo, sin llegar nunca a sentirse 
satisfecho. Pero la vida humana puede ser mucho más, puede ser 
el “imperio del tú”299, con un fundamento y unas prioridades dis-
tintas, ya que cuando se dice “tú” no hay un algo, hay un alguien, 
por ello en la relación no se tiene algo, se está con alguien. 

295	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 46.
296	 FRANKL, Viktor. El hombre doliente. Óp. Cit., p. 205. 
297	 Cf. Ibid., p. 208.
298	 BUBER, Martin. El principio dialógico. Hermida Editores, Madrid, 2020, 

p. 54.
299	 Ibid., p. 54.
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En la sociedad del rendimiento los hombres trabajan afano-
samente para tener cosas, mientras más se tenga, mejor. Ese afán 
los lleva a reducir todo a la condición de algo, de cosa disponible; 
pero cuando se descubre el impero del tú, cuando se establece una 
relación interpersonal y al otro se le llama “tú”, se llega a saber 
que ni él es una cosa entre las demás cosas ni todo se reduce a la 
búsqueda y manipulación del ello. Al redimirnos de la soledad y la 
miopía utilitarista, el “tú” nos pone ante las inmensas posibilida-
des de personalización que brinda el amor. 

El camino del amor es el del encuentro íntimo entre un yo y un 
tú, entre dos seres personales. El sentido de la vida se haya amando 
y sintiéndose amado por una persona concreta, ya sea humana o 
superhumana, Dios300. El amor presupone siempre una relación en 
la que a cada uno le sucede algo distinto a lo que se da en otros ám-
bitos de la vida en lo que casi todo debe ser conquistado de modo 
activo, y es que en el encuentro amoroso se da cierta pasividad me-
diante la cual a cada amante le cae “graciosamente” en su regazo el 
don del otro con su poder de salvar de la soledad y el sinsentido.

El amor es una gracia y un encanto, dado que quien me ama 
me hace una gracia, hechiza mi vida y la dota de un valor nuevo 
y desbordante, en cuanto la transfigura. La relación interpersonal 
es una gracia recíproca en cuanto el yo y el tú se eligen mutua-
mente. Si es verdadera relación funcionará de manera distinta al 
imperio del ello, sin “ningún propósito, ninguna codicia y nin-
guna anticipación”301, por eso precisamente nos puede salvar de 
la avidez de posesiones.

Cuando el hombre no cuenta con la gracia de una relación 
gratificante se refugia en sus quehaceres y “se da por satisfecho con 
las cosas que experimenta y usa”302, pero lo único que tiene son 
objetos y ocupaciones. Quienes se dan por satisfechos con lo que 
hacen y lo que usan se “han construido por sí mismos un edifico 
anejo o una super estructura de ideas para encontrar en ellas refu-
gio y confianza ante el ataque de la nada”303, pero ese refugio no 

300	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre doliente. Óp. Cit., p. 225.
301	 BUBER, Martin. El principio dialógico. Óp. Cit., p. 60.
302	 Ibid., p. 61.
303	 Ibid., p. 62.
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es más que un fetiche sin el poder para disipar el vacío; en cambio 
la relación, ese “entre” que une a dos personas, si puede liberarlas, 
curarlas y sustentarlas. 

Mientras la tragedia de algunos consiste en refugiarse en sus 
ocupaciones para huir de su realidad, el que cuenta con la gracia 
de ser amado por alguien o de amar a alguien, bien sea a su pareja 
o que entregue su vida por amor al servicio de los demás, ese es 
abierto por el amor al mundo en su plenitud de valor. El milagro 
del amor es apertura, la resolución del encriptamiento solipsista 
mediante el giro hacia el otro, que no solo nos hace trascender, 
sino que nos enriquece con sus dones personales: 

Por su entrega al tú, el yo, el amante, adquiere una riqueza 
interior que trasciende el tú, del ser amado: el cosmos entero 
gana, para él, en extensión y en profundidad de valor, resplan-
dece bajo la luz brillante de aquellos valores que sólo el ena-
morado acierta a ver, pues el amor no hace al hombre ciego, 
como a veces se piensa, sino que, por el contrario, le abre los 
ojos y le aguza la mirada para percibir los valores304.

El amor no es un sentimiento, “los sentimientos acompañan 
al hecho metafísico y metapsíquico del amor, pero no lo consti-
tuyen; […] el amor es compromiso y responsabilidad de un yo 
por un tú”305, y de ese modo es protección que se brindan el uno 
al otro. 

El amor nos permite descubrir que no todo es cuantificable 
ni apropiable. Como no es algo que se tenga, sino un aconteci-
miento, nos muestra que hay realidades de las que no se puede 
disponer, realidades de las que solo se sabe si nos abrimos a la 
mirada y a la palabra306.

En el Tractatus lógico-philosophicus Wittegenstein distingue 
entre lo que puede ser mostrado y lo que puede ser dicho307. Lo 

304	 FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., p. 220.
305	 BUBER, Martin. El principio dialógico. Óp. Cit., pp. 62-63.
306	 Cf. ROSENZWEIG, Franz. La estrella de la redención. Sígueme, Sala-

manca, 2021, p. 236.
307	 “El lenguaje no puede representar lo que en él se refleja” (aforismo 

4.121) y “lo que puede ser mostrado, no puede ser dicho” (aforismo 
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que puede ser pensado con sentido lógico se puede “decir” (sagen), 
pero hay realidades que no pueden ser pensadas lógicamente, ni 
ser demostradas, pero se pueden “mostrar” (zeigen), como el amor. 

El mundo puede ser pensado, sometido a la razón, pero con 
las realidades espirituales se debe tener cuidado porque en ese ám-
bito todo exceso de racionalidad es una perversión. Lo mundano 
puede ser comprendido racionalmente, pero la lógica “no sirve para 
lo que resulta verdaderamente importante: el sentido de la vida”308. 

Aun si pudiéramos comprender racionalmente todo lo mun-
dano o si resolviéramos lo tocante a la manutención, quedaría 
pendiente lo interior. En su Diario, el 25 de mayo de 1915 Wi-
ttgenstein escribe: “El impulso hacia lo místico viene de la insa-
tisfacción de nuestros deseos por la ciencia. Sentimos que, incluso 
una vez resueltas todas las posibles cuestiones científicas, nuestro 
problema ni siquiera habría sido rozado”309. Lo interior es lo más 
profundo y lo más necesario, y mientras no lo afrontemos todo 
lo demás carecerá de asidero. El 8 de julio de 1916 escribía en su 
Diario: “Creer en un Dios quiere decir comprender el sentido de 
la vida. Creer en un Dios quiere decir ver que con los hechos del 
mundo no basta. Creer en un Dios quiere decir ver que la vida 
tiene un sentido”310. En esta cita, por supuesto, no se refiere a un 
“sentido lógico”, sino a un “sentido existencial”.

Hay, pues, realidades tangibles, disponibles, demostrables, y 
hay otras de las que nada puede “decirse”, las más importantes, 
esas que escapan al lenguaje lógico. “Todo lo que es decisivo en 
la vida, todo aquello con lo que siempre hemos pretendido darle 
sentido –lo ético, lo político, lo estético}, lo religioso, etc.– perte-
nece al ámbito de lo no lógico –sentimental e intuitivo, de creen-
cias, rutinas e intereses–, forma parte del territorio del silencio y 
de la sinrazón. Un ámbito no despreciable bajo ningún concepto 
–ni por superestructural, ni por subjetivo, ni siquiera por ilógico– 

4.1212). WITTGENSTEIN, Ludwig. Tractatus lógico-philosophicus. 
Alianza, Madrid, 1999. 

308	 MÈLICH, Joan-Carles. Ética de la compasión. Herder, Barcelona, 2019, 
p. 258.

309	 WITTGENSTEIN, Ludwig. Diario filosófico (1914-1916). Ariel, Barcelona,  
1982, p. 89. 

310	 Ibid., p. 128. 
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mientyhras se sea consciente de su estatuto cognitivo, distinto y 
superior –por su relevancia en la vida– a la mera figuración lógica 
de los hechos”311.

Dice Wittgenstein en el aforismo 6.52 de su Tractaus que 
“sentimos que aun cuando todas las posibles preguntas (Fragen) 
científicas ya han recibido respuesta, nuestros problemas vitales 
(Lebensprobleme) todavía no se han rozado en lo más mínimo”312. 
Distingue entre “preguntas” y “problemas”. Cuando se trata de 
cuestiones relativas al mundo, habla de “preguntas”, (Fragen), y 
cuando son interrogantes sobre la vida, de “problemas”, (Probleme).  
Las preguntas pueden resolverse, en cambio los problemas vitales 
no. En el aforismo 6.521 escribe que las personas que tras largas 
dudas llegaron a ver claro el sentido de la vida, no pudieron decir 
en qué consistía tal sentido313. Según él, el decir hace referencia a 
las preguntas, no a los problemas, por eso el sentido de la vida es 
inexpresable314, no se puede “decir” (sagen), pero se puede “mos-
trar” (zeigen), se puede dar testimonio de él. 

En el mundo impera la lógica, pero el corazón es el reino del 
“misterio”, el de lo “místico”, de lo que está más allá del mundo, 
de “lo más importante”, no de lo que se ocupa lógicamente de 
cómo es el mundo, sino de lo que “es”, o sea, del “sentido”315. 

El amor hace parte de “lo más importante”, y es lo que mejor 
muestra el sentido de la vida, porque posibilita el encuentro de un 
motivo para vivir y para luchar, nos fortalece interiormente, nos 
permite afrontar los desafíos cotidianos, sin buscarnos más con-
flictos que los que ya supone el encuentro diario con la realidad, y 
nos lleva a trascender. 

Nada mejor para superar la adicción al trabajo que la búsque-
da y realización de la propia misión existencial, porque “sólo existe 
una manera de hacer frente a la vida: tener siempre una tarea que 

311	 MÈLICH, Joan-Carles. Ética de la compasión. Óp. Cit., p. 270.
312	 WITTGENSTEIN, Ludwig. Tractatus lógico-philosophicus, Alianza,  

Madrid, 1999, p. 181.
313	 Cf. Ibid., p. 183.
314	 En el aforismo 7 del Tractatus escribe: “De lo que no se puede hablar 

hay que callar”. Ibid., p. 183.
315	 Cf. MÈLICH, Joan-Carles. Ética de la compasión. Óp. Cit., pp. 274-275.
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cumplir”316 y, según Frankl, las tareas existenciales fundamentales, las 
que mejor concretan la voluntad de sentido, son amar y servir, dos 
caminos privilegiados para encontrarse a sí mismo a través del otro317.

El primer deber de una persona es ser fiel a sí misma, por eso 
es misión indeclinable “descifrar la ruta de su deber, partiendo 
de su propio ser”318. Aunque algunas veces no bastará con susci-
tar la reflexión sobre el sentido, habrá que comenzar por lo más 
elemental, hacer que la persona despierte a la vida, que a causa de 
diversos problemas puede encontrarse resquebrajada, reprimida, 
o desplazada319.

Habrá quienes consideren tan desesperada su situación perso-
nal a causa de su soledad y sus conflictos, y estarán tan engancha-
dos a sus ocupaciones, que tal vez piensen que todas las salidas es-
tán cerradas para ellos. Pero nadie debería dejarse paralizar por esa 
acedia que es como la voz del demonio que dice: “no es posible”, 
“es muy difícil”, “no hay remedio”, “ya para qué”. Mientras haya 
voluntad de salir de la postración siempre será posible elevarse por 
encima de todo tipo de obstáculos y temores y el mejor camino es 
de la autotrascendencia, que puede romper el círculo vicioso que 
lleva al hombre a concentrarse enfermizamente en sus desdichas o 
a preocuparse únicamente por lo suyo como si fuera una mónada 
cerrada320 e independiente de todo lo demás321.

Conflictos ocultos

Lo que de verdad hay en la adicción al trabajo es un inconfe-
sado miedo a la libertad y un temor que paraliza, pues no se ve 

316	 FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., pp. 88-89.
317	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 109. 
318	 FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., p. 119. 
319	 Cf. FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencia. Óp. cit., p. 92.
320	 Entendemos la expresión mónada a la manera de Leibniz: sustancia 

absolutamente individual, sin ventanas abiertas al exterior que permi-
tan alguna interacción, por lo cual es una unidad simple, sin contexto 
ni vínculos. Cf. FERRATER MORA, José. Diccionario de Filosofía, tomo 
3. Alianza, Madrid, 1988, p. 2259.

321	 Cf. FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., p. 61.
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cómo salir de la situación que causa el agobio. Para Fromm tras 
la fachada de eficiencia se esconde muchas veces una persona ate-
morizada que se siente impotente y amenazada322, razón por la 
cual se ocupa hasta extenuarse para “impedir que el hastío llegue 
al nivel de la conciencia”323.

A tal persona, esa que prefiere seguir viviendo en un ambiente 
inhóspito por temor a enfrentar las consecuencias de una decisión 
que la podría salvar, le sería muy benéfico escuchar estas palabras 
de Heidegger en las que encontramos una invitación a sobreponer-
se al hartazgo, aunque cueste un esfuerzo grande: “la renuncia no 
quita. La renuncia da. Da la inagotable fuerza de lo sencillo. Ese 
buen consejo que hace morar en un largo origen”324. Es preciso re-
nunciar a lo que nos apesadumbra y nos anula para poder estar en 
nuestra personal verdad, lo que desde luego exige ese combate sin 
el cual no es posible conquistar lo que en realidad somos325.

Detrás del trabajo compulsivo suele haber un conflicto ocul-
to326 y tal vez un “cansancio-del-yo”327 que se quiere compensar 
con actividades que subsanen la falta de vida. En la sociedad del 
rendimiento abunda la vitalidad, que no es más que hiperactividad 
y aceleración, pero escasea la vivacidad, la intensidad de la vida. 

En el frenesí laboral se busca un vaciamiento de todo aquello 
que genera hastío. Dicho de otro modo, tras la adicción al traba-
jo hay un aburrimiento profundo debido al exceso de positividad, 

322	 Cf. FROMM, Erich. El amor a la vida. Óp. cit., p. 19.
323	 Ibid., p. 36.
324	 HEIDEGGER, Martin. El sendero del campo. Isidorianum 21 (2002) p. 378.
325	 Cf. HEIDEGGER, Martin. Caminos de bosque. Alianza, Madrid, 1995, p. 42. 
326	 El individuo contemporáneo es un sujeto aquejado por un malestar 

íntimo que con frecuencia termina en depresión; es por eso por lo que 
cada vez son más las personas que consumen diversos ansiolíticos 
o drogas ilícitas que modifican el estado de conciencia, expresiones 
todas ellas de la esperanza, irracional pero comprensible, de liberarse 
del sufrimiento psíquico. Lo que en última instancia se busca contra-
rrestar es la “patología de la insuficiencia”, ese sentirse abrumado por 
el cúmulo de responsabilidades, la “falta de tiempo”, la competición en 
el ámbito laboral y las obligaciones de índole económica. Cf. EHREN-
BERG, Alain. La fatiga de ser uno mismo. Depresión y sociedad. Nueva 
Visión, Buenos Aires, 2000, 303p. 11-22.

327	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 60.
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es decir, a la violenta superproducción y al superrendimiento que 
ocasionan agotamiento y fatiga328, debidos habitualmente al multi-
tasking que impide, por un lado, la concentración en una determi-
nada tarea y, por el otro, una atención profunda y contemplativa. 

El hecho de tener que ocuparse de varios asuntos bajo la pre-
sión de un tiempo que se echa encima exigen una hiperatención 
que no es más que atención dispersa que no permite generar nada 
nuevo sino tan solo reproducir y repetir lo ya existente con leves 
variaciones, que ordinariamente son superficiales. La hiperactivi-
dad y la preocupación debida a la exigencia de un rendimiento 
exponencial no solo causan agotamiento, sino que obstaculizan 
la escucha, el encuentro y el diálogo, impiden el asombro, la in-
teriorización y el recogimiento, y mantienen a la persona en un 
estado de continua tensión y angustia que a la larga produce tedio 
y abulia.

Cuando Erich Fromm analiza los mecanismos de evasión 
afirma que a la persona que afronta una situación angustiosa se le 
abren dos caminos para salir del estado de soledad e impotencia: 
el camino de la huida y el abandono, y el camino de la libertad 
positiva329. Por el camino de la fuga intenta evadir la situación in-
soportable que lo oprime, pero en el fondo esto no es más que una 
rendición que implica el despojo de su propia integridad. Puede 
que por esa vía mitigue la angustia, pero él sabe bien que no so-
luciona ningún problema, lo que a la larga genera más desazón. 
El camino de la libertad, por su parte, exige una lucha frontal, 
y quizás tomar decisiones radicales y hacer renuncias dolorosas, 
pero lleva consigo la esperanza de una vida mejor.

La adicción al trabajo suele arraigar en la vida de una persona 
que se encuentra atravesando una crisis o, mejor aún, con la pre-
sión de un problema espiritual que, como ya lo habíamos dicho, 
es lo que causa las neurosis noógenas de las que habla Frankl, afec-
ciones que suelen transcurrir bajo el cuadro clínico de las neu-
rosis sin serlo en sentido estricto, esto es, sin ser enfermedades 
psicógenas330.

328	 Cf. Ibid., p. 21.
329	 Cf. FROMM, Erich. El miedo a la libertad. Óp. cit., p. 212-213. 
330	 Cf. FRANKL, Viktor. Teoría y terapia de las neurosis. Óp. cit., p. 185. 
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La sintomatología es semejante a la de cualquier neurosis, 
pero de lo que realmente se trata es de un problema humano no 
encarado, tras el cual se halla una necesidad metafísica331, la del 
valor y el sentido de la vida y, por ello, la de rendirse cuentas a sí 
mismo sobre lo que se está haciendo con la propia existencia. 

La logoterapia propuesta por Frankl, que es una psicoterapia 
personalista, busca reorientar la vida hacia el sentido y los valores, 
y conducir la persona hacia la realización de una tarea, no mera-
mente laboral sino personal, para que por ese camino se logre un 
cambio de actitud. El adicto al trabajo no suele tener un programa 
de vida, por eso, aunque haga muchas cosas, descuida lo funda-
mental, hacerse a sí mismo. 

A quien desperdicia su vida sumergiéndose totalmente en el 
trabajo hay que inducirlo a enfrentar, aunque solo sea por décimas 
de segundo, aquello que tanto teme, a desearlo paradójicamente, a 
aceptarlo para que pueda superarlo332. 

El adicto al trabajo es una persona que se ha instalado en una 
práctica y un espacio en los que se siente a salvo de aquello que lo 
angustia; a esa conducta inadecuada Frankl la denomina intención 
patógena, y propone sustituirla por una intención paradójica, que 
es el camino hacia una transformación profunda del comporta-
miento mediante el restablecimiento o la adopción de actitudes 
favorables a una existencia armoniosa. 

Dicho de otro modo, se trata de desprenderse de actitudes 
inadecuadas y de enfrentar los miedos para poder disfrutar la vida, 
y una buena manera para lograrlo será reírse de todo aquello y 
tratarlo con ironía, de ese modo se debilitan las obsesiones y final-
mente se atrofian. El que consigue ridiculizar su temor neurótico 
finalmente logrará ignorarlo por completo333.

La tenencia a buscar refugios le hará concluir al hombre que 
sus problemas son mayores que sus fuerzas, pero conviene recor-
darle que es un ser libre y que su libertad incluye la posibilidad de 
tomar posición frente a sí mismo, enfrentarse a sí mismo e incluso 

331	 Cf. Ibid., p. 186.
332	 Cf. FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 62.
333	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 123.
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distanciarse de sí mismo334. Siempre será posible reconducir de 
la vida en la dirección más adecuada, por más años que se haya 
vivido, por más complejos que sean los problemas, y aunque los 
esfuerzos y las renuncias sean grandes, la calidad de vida que se 
obtenga si la persona se decide a buscar horizontes mejores, com-
pensará toda dificultad. 

El objetivo es la ruptura del círculo vicioso en el que se en-
cierra el trabajador compulsivo arrastrado tanto por sus conflictos 
como por la patología propia de la sociedad del rendimiento que 
intenta justificar el afán de trabajo con argumentos de diversa ín-
dole. En muchos casos se tratará de despertar a la vida y de llenarla 
de sentido hasta el máximo posible, una tarea que suele encontrar 
no pocos obstáculos, siendo uno de los mayores el reforzamiento 
social, el hecho de que se considere “normal” pasar muchas horas 
diarias en el puesto de trabajo y continuar activos en la noche des-
de casa, incluidos los fines de semana y las vacaciones, so pretexto 
de tener mucho que hacer. 

Ese círculo se rompe haciéndonos conscientes de la transi-
toriedad de la vida y de la necesidad de no dejarla escapar sin 
haberla vivido intensamente por entregarnos enteramente al tra-
bajo, por lo cual es preciso tomar las decisiones que sean nece-
sarias para alcanzar la paz y la libertad interior. Todo ello exige 
una configuración de nuestro tiempo, no de modo centrífugo, es 
decir, alejándonos de nuestro núcleo personal, sino procurando el 
recogimiento interior, puesto que, como dice Byung-Chul Han, 
“todo lo que oscila en sí mismo […] no sucumbe a la presión de 
la aceleración”335.

En la tendencia creciente a no afrontar las crisis existenciales 
sino a reprimirlas y a refugiarse en el trabajo Frankl encuentra una 
neurosis sociógena336, es decir, un trastorno social que se ha hecho 
viral. A esta propensión la entiende como “la patología del espíritu 
del tiempo”337. Esa idea ya había aparecido en una conferencia 
titulada “El sufrimiento de la vida sin sentido”, pronunciada en 

334	 FRANKL, Viktor. La voluntad de sentido. Óp. cit., p. 152.
335	 HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Un ensayo filosófico sobre el 

arte de demorarse. Herder, Barcelona, 2015, p. 112.
336	 Cf. FRANKL, Viktor. Logoterapia y análisis existencial. Óp. cit., p. 201. 
337	 Ídem. 
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Varsovia y que luego apareció como primer capítulo del libro Ante 
el vacío existencial. La conferencia citada comienza con estas pa-
labras: “Cada época tiene sus neurosis y cada tiempo necesita su 
psicoterapia”338. 

La patología de nuestro tiempo

En Homo patiens339 Frankl se ocupó detenidamente de la pato-
logía del espíritu del tiempo, señalando cuatro notas esenciales: 
en primer lugar, la actitud existencial provisional, en razón de la 
cual el hombre vive al día o de un día para otro, sin conside-
rar necesario o posible afrontar su destino. La actitud típica del 
que vive provisionalmente es el “no vale la pena”. El hombre que 
asume una actitud existencial provisional presenta cierta afinidad 
con el maníaco, que vive en el momento presente. En segundo 
lugar, la actitud fatalista, caracterizada por la huida, el temor a las 
decisiones de fondo y al compromiso personal. La actitud típica 
del fatalista es la elusión de la responsabilidad o bien, mediante la 
huida o bien mediante disculpas del tipo “no está en mis manos” 
o “es culpa del sistema”, o de la situación social. El correlato del 
fatalista es el melancólico, que se distingue por sentirse impotente 
y cruzarse de brazos. En tercer lugar, el colectivismo, manifestado 
en generalizaciones que sirven para escamotear la responsabili-
dad personal. Quienes se sitúan en esta tercera patología nunca 
asumen una postura personal ni tienen una opinión propia, sino 
que se ocultan tras lo grupal y viven de sus tópicos. El colectivis-
ta encuentra su contrapunto en la esquizofrenia catatónica, que 
priva de toda iniciativa y prefiere dejarse conducir por un jefe. Y 

338	 FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 9.
339	 Homo patiens es un libro que tuvo su origen en las lecciones que Vik-

tor Frankl impartió en la Universidad de Viena durante el semestre de 
invierno de 1949-1950 sobre Ontología del hombre doliente, y luego 
en el semestre de verano de 1950 sobre Sistemas y problemas de 
la psicoterapia. Posteriormente esta obra apareció como la segunda 
parte de un volumen más amplio al que tituló El hombre doliente, que 
incluye al principio otro libro titulado El hombre incondicionado, fruto 
también de unas lecciones en la misma universidad. 
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en cuarto lugar, el fanatismo, caracterizado por la desmesura, la 
desfiguración de la realidad y el entusiasmo ciego que proviene 
de la fijación en un fin. El correlato del fanático es el paranoico, 
cuyo rasgo definitorio es el miedo profundo, la desconfianza y las 
ideas fijas340. 

La adicción al trabajo se inscribe, por tanto, en el marco de 
estas patologías epocales en cuanto tiene un común denominador 
con todas ellas, la evasión; “por eso el objetivo de una terapéutica 
de la neurosis colectiva es el mismo que el de la neurosis indivi-
dual: culmina y desemboca en una llamada a la conciencia de res-
ponsabilidad. Pero el camino hacia esta meta pasa por el hombre 
individual, por la conciencia de responsabilidad y la afirmación 
de la responsabilidad del individuo”341. Ante todo, es preciso que 
el hombre no se considere a sí mismo como un autómata y que 
en lugar de perderse en esa epidemia psíquica que es el activismo, 
se percate del carácter biográfico de su propia vida y tome las 
riendas de ella.

Recientemente Byung-Chul Han ha coincidido con Frankl al 
afirmar que “cada época tiene sus enfermedades emblemáticas”342, 
y que las enfermedades neuronales, a causa de la superproduc-
ción, el superrendimiento y la supercomunicación, son lo propio 
de nuestro tiempo343, o sea, la fatiga y la saturación que funden al 
hombre y lo llevan a un colapso por sobrecalentamiento, es decir, 
que lo conducen a una depresión por agotamiento344 y a una frus-
tración existencial345, porque tras autoexplotarse para maximizar el 
rendimiento –pensando que de ese modo asegura su vida– final-
mente se encuentra con una existencia vacía346, autorreducido a la 
condición de animal laborans347 y, además, solo, sin vínculos, sin 
familia y sin amigos ni vecinos o compañeros que lo apoyen, a la 
intemperie humana y espiritualmente, pues probablemente carez-

340	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre doliente. Óp. Cit., pp. 237-241.
341	 Ibid., p. 242. 
342	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 13.
343	 Cf. Ibid., p. 21. 
344	 Cf. Ibid., p. 28.
345	 Cf. FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., 101. 
346	 Cf. Ibid., p. 105. 
347	 Cf. HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. Cit., p. 41.
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ca también de referentes morales, de cimientos estéticos y de una 
fe que lo oriente hacia un sentido último y lo dote de esperanza. 

Un sentido que toca el cielo 

Viktor Frankl distingue entre un sentido “a ras de suelo” y un 
sentido “que toca el cielo”348. El primero se refiere a la capacidad 
del hombre de orientarse hacia el mundo exterior y de colmar de 
significado las actividades, las relaciones con otras personas y las 
cosas de las que se vale. En este primer nivel la persona se entrega 
a una labor, presta un servicio o ama a una persona, y por una 
“autocomprensión ontológica prerreflexiva”, o sea una compren-
sión primordial de sí mismo, sabe si se está realizando. La segunda 
forma de sentido alude a las aspiraciones superiores del alma hu-
mana, no sólo la búsqueda de placer y poder, sino también la 
voluntad de sentido que es lo más propiamente humano. A esta 
segunda y más elevada forma de sentido Frankl la llama también 
“sentido último”349. Esta nos proporciona una síntesis, una visión 
de conjunto del universo y de la vida concebida como un todo. 
Mientras la primera forma de sentido se mueve en el aquí y el 
ahora, la segunda se abre a “otra dimensión”, razón por la cual 
trasciende los límites de la razón y la inteligencia humana y escapa 
a todo enfoque científico.

Esto último significa que las ultimidades son incognoscibles, 
pero no por ello increíbles, sino todo lo contrario, hacen parte de 
lo que debe ser creído; “de hecho, donde el conocimiento cesa, la 
antorcha pasa a manos de la fe”350. Racionalmente no es posible 
decidir acerca de este sentido último, por ello lo que cabe es una 
respuesta existencial, lo que de ningún modo implica prescindir 
de la razón, puesto que “creer es más bien una forma de pensa-
miento con una realidad sobreañadida, a saber, la existencialidad 
del sujeto pensante”351. 

348	 Cf. FRANKL, Viktor. Logoterapia y análisis existencial. Óp. cit., p. 204.
349	 Ibid., p. 205.
350	 Ibid., p. 209.
351	 Ibid., p. 210. En otra obra Frankl escribe que la creencia es “un pensa-

miento enriquecido por la existencialidad del pensante” y que lejos de 
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La razón instrumental nos ha querido confinar en los estre-
chos límites de lo contingente, pero para el creyente no bastan las 
explicaciones científicas, existencialmente requiere algo más, por 
eso desde la fe intenta descifrar las opacidades de la realidad, y allí 
donde la razón no acierta a decir nada descubre una presencia, la 
de Alguien que le ofrece el anclaje necesario para vivir; descubre 
a Dios, que no es una cosa ni un dato entre las demás cosas y los 
otros datos, sino el ser mismo, el que es (Ex 3,14) y por el que todo 
lo existente es.

Mientras el no creyente se desplaza exclusivamente en las 
coordenadas espacio temporales, la persona religiosa creyendo da 
un paso hacia arriba y vivencia su vida como un encargo divino352, 
como una oportunidad para llegar a ser una mejor persona me-
diante el desempeño de una tarea que le permita desplegar sus 
potencialidades, para amar a alguien, para comprometerse con 
alguna causa, o para asumir con gallardía una situación irreme-
diable ante la cual se siente indefenso, pero que le permite, así sea 
a última hora, vivir y morir como una persona digna; lo que nos 

ser un “no saber” es un acto de fe que se apoya en un acto existencial. 
Esto nos recuerda a Pascal cuando decía: “nunca podré saber si existe 
un sentido último; hay fundamentalmente igual número de posibili-
dades a favor de una posición que de la otra. De ambos lados hay po-
sibilidades racionales, pero ninguna evidencia necesaria, es decir, los 
platillos de la balanza se mantienen en equilibrio, ambas cosas son 
igualmente posibles”. De donde Frankl concluye que el hombre se ve 
ante el reto de decir un fiat, un amén, así sea, lo que en su caso fue 
un decidirse a favor y vivir como si hubiera Dios y con él un sentido 
último. Puso su ser en uno de los platillos de la balanza, dejó hablar 
a su existencia y pronunció su “hágase”, esto es, actuó como si Dios 
existiera y se unió a él, puesto que creer es “unirse a algo en cuerpo y 
alma”, o como lo revela la palabra latina credere, que es una derivación 
de cor dare, es entregar el corazón, con una confianza incondicional, 
tal y como se deduce de la expresión hebrea ha-amin, cuyo significado 
es confiar en alguien, independientemente de lo que pueda pasar; y 
porque se confía en alguien, lo que él dice se tiene por verdadero, que 
es la acepción griega de creer, según lo que indica el vocablo pisteuein, 
lo que enlaza mente y corazón. Cf. FRANKL, Viktor. Búsqueda de Dios 
y sentido de la vida. Óp. cit., pp. 102-103.

352	 Cf. FRANKL, Viktor. A pesar de todo, decir sí a la vida. Óp. cit., p. 66.
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permite concluir que no hay ninguna situación que carezca de 
sentido, que hasta los aspectos aparentemente más negativos de 
la existencia, en especial la tríada trágica conformada por el dolor, 
la culpa y la muerte, pueden ser transformados en algo positivo 
cuando ante ellos se adopta la postura correcta353.

La dimensión en la que se mueve el hombre religioso es la 
más inclusiva en cuanto abarca el mundo secular y se abre a lo más 
elevado; Frankl considera empobrecedor el modelo de pensamien-
to disyuntivo que ha primado en Occidente y que él sintetiza en el 
expresión “una de dos”, un modelo excluyente que lo ve todo en 
blanco o negro y es ciego para la gama de los grises, de ahí que de 
cara a los asuntos fundamentales para la existencia le parezca más 
adecuado el modo de pensamiento judío resumible en la expresión 
“no sólo, sino también”, que es omnicomprensivo354. A la manera 
judía de pensar la llama sapientia cordis, sabiduría del corazón, 
conforme a las palabras del Salmo: “enséñanos a calcular nuestros 
años, para que adquiramos un corazón sensato” (Sal 90,12). Esa 
sensatez lleva al hombre a reconocer que el “sentido infinito”355 es 
inabarcable para él que es finito, y que por ello lo más prudente 
es cederle la palabra a la sabiduría del corazón, pues como dijo 
Pascal: “El corazón tiene razones que la razón no comprende”356.

La persona que tiene aspiraciones superiores, trascendentes, 
está mejor apertrechada para las luchas cotidianas y tiene más 
probabilidades de salir airosa de los momentos de dificultad, en 
cambio la indiferencia con respecto al sentido último trae consigo 

353	 Cf. FRANKL, Viktor. La presencia ignorada de Dios. Óp. cit., p. 110.
354	 Cf. FRANKL, Viktor. Búsqueda de Dios y sentido de la vida. Óp. cit., pp. 

60-62. La Biblia hebrea comienza con la palabra beresit, cuya letra 
inicial es bet. No comienza por la primera letra del alfabeto hebreo, 
álef, porque el número dos es clave de toda la creación: Dios creó el 
mundo en parejas, luz y tinieblas, cielo y tierra, tierra y mar. Para esta 
mentalidad toda duplicidad en el fondo es unidad dual, porque cada 
mitad necesita a la otra mitad para su propia comprensión, puesto que 
no habría noche sin día, ni mar sin tierra firme, ni varón sin mujer. En 
la unidad es de ambos polos se revela amorosamente la presencia de 
Dios. 

355	 Cf. FRANKL, Viktor. La presencia ignorada de Dios. Óp. cit., p. 108.
356	 PASCAL, Blas. Pensamientos. Orbis, Barcelona, 1977, n. 477, p. 162.
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cierta forma de abdicación que hace que se pierda la gallardía espi-
ritual que posibilita mantener la entereza tanto en orden al futuro 
inmediato como a la eternidad. Es por eso que las personas verda-
deramente religiosas pueden vivir erguidas independientemente de 
lo que suceda, mientras que las que no lo son fácilmente pueden 
quebrarse. A quien no cuenta con un sentido último puede costarle 
más pensar en el futuro y encarar los problemas del presente; es fre-
cuente que en lugar de luchar busque refugios e inconscientemente 
se rinda, como si sintiera que las cosas tienen que ser así, lo que, en 
el fondo, es una renuncia a ser ella misma. Ese desfallecimiento es-
piritual conduce a un decaimiento psicofísico y a una disminución 
de la vida anímica al mínimo, de los que se puede salir si se encuen-
tra una motivación y una conciencia del sentido incondicionado 
que fortalezca y sostenga a la persona, llene su vida de contenido y 
la lleve a luchar para que las cosas sean de otro modo357.

Perturbaciones por vacancia

La carencia de contenido, de una vida interior enriquecida por 
la fe, las artes, un pasatiempo o algún tipo de compromiso éti-
co-social, puede ocasionar que la persona se vuelque por completo 
a su trabajo en detrimento de otras dimensiones de la existencia 
como la vida afectiva o el cultivo de los talentos personales. Por 
eso los fines de semana o las vacaciones resultan tan difíciles para 
quien tiene su actividad laboral como refugio. Se habla incluso de 
una neurosis dominguera, “esa especie de depresión que aflige a las 
personas conscientes de la falta de contenido de sus vidas cuando 
el trajín de la semana se acaba y ante ellos se pone de manifiesto 
su vacío interno”358. 

En varias obras Frankl se ocupó de este tema, pero resulta 
especialmente interesante un apartado de Psicoanálisis y existen-
cialismo en el que comenta que el neurótico procura huir de la 
vida refugiándose en el trabajo, tras lo cual aparecen estas esclare-
cedoras líneas: 

357	 Cf. FRANKL, Viktor. A pesar de todo, decir sí a la vida. Óp. cit., pp. 114-125.
358	 FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., 106.
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El verdadero vacío y la gran pobreza de sentido de su vida se 
revelan inmediatamente tan pronto como su ajetreo profesio-
nal se paraliza por unos instantes: al llegar el domingo. Todos 
conocemos el desamparo inocultable que se pinta en la expre-
sión del rostro de estos hombres cuando, el domingo, se ven 
obligados a descansar de su diario trajín, sin saber qué hacer 
[…] Caen en el vacío más profundo, al faltarles el opio. […] 
Ese ajetreo es necesario para el hombre que no hace otra cosa 
que trabajar, que es un hombre de trabajo, y nada más eso. 
Al llegar el domingo y detenerse el ritmo de toda la semana, 
queda al desnudo la pobreza de sentido de la vida cotidiana en 
las grandes ciudades. Tiene uno la impresión de que el hom-
bre, sin saber dar a su vida una meta, corre y se afana con 
velocidad más y más acelerada, precisamente para no caer en 
la cuenta de que no marcha a ningún sitio. Como si intentase, 
al mismo tiempo, huir de sí mismo; sin conseguirlo, natural-
mente, pues al llegar el domingo, es decir, al detenerse por 24 
horas el curso ajetreado de su existencia, ve claramente ante 
sí toda la vacuidad, la carencia de sentido, de contenido y de 
meta de su vida359. 

Un buen complemento de estas ideas lo encontramos en Teo-
ría y terapia de las neurosis cuando analiza las neurosis colectivas, 
en especial esa patología de nuestro tiempo que es vivir acelerada-
mente y trabajando a toda hora como intentos fallidos de autocu-
ración. Según este análisis el ritmo acelerado de la vida moderna es 
una tentativa del hombre por narcotizarse a sí mismo para poder 
soportar la desolación que siente en su interior; precipitándose en 
el activismo busca olvidar su insatisfacción existencial, por eso re-
sultan tan insoportables los domingos, porque al cesar la actividad 
de la semana y detenerse momentáneamente la automatización de 
la vida, el hombre se ve enfrentado a sus decepciones y al supuesto 
absurdo de su vida, lo que ocasiona un aburrimiento y una apatía 
que raya los límites de la depresión360.

359	 FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., pp. 215-216.
360	 Cf. FRANKL, Viktor. Teoría y terapia de las neurosis. Óp. cit., pp. 193-194.
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Para muchos “los domingos son demasiado largos”361 y las 
vacaciones todavía más, tanto que se habla de perturbaciones por 
vacancia, pues “el desocupado experimenta la vaciedad de su tiem-
po como vacío interno”362, porque al no poder ir a su sitio de tra-
bajo y no saber qué hacer con el tiempo libre, se apodera de él un 
desconcierto que lo consume, puesto que queda a expensas de su 
neurosis noógena. ¿Y por qué sucede esto? Erich Fromm lo explica 
en los siguientes términos:

Toda nuestra cultura está impregnada de actividad en el sen-
tido de estar ocupado, de tener ocupaciones (la ocupación que 
requieren los negocios). En efecto, la mayoría de la gente se 
halla tan ‘activa’ que no soporta estar sin hacer nada, llegando 
incluso a convertir el llamado tiempo libre en otra forma de 
actividad. Cuando no estamos activos ‘haciendo’ dinero, lo es-
tamos paseándonos, jugando al golf o charlando precisamen-
te a cerca de nada. A lo que tememos es al momento en que 
realmente no tenemos nada que ‘hacer’363.

Esa hiperactividad hace que las personas supongan que son 
muy “activas”, cuando en realidad la falta de sosiego y reflexión 
las hace extremadamente pasivas a pesar de sus ocupaciones. Es-
tos individuos requieren permanentes estímulos externos, estarse 
moviendo, estar actuando, hablar constantemente, estar excitados 
a toda hora. Necesitan ser incitados y se han acostumbrado a vivir 
corriendo y en permanente tensión; aunque sientan que están a 
punto de sucumbir no saben vivir de otro modo, necesitan estar 
haciendo algo, de lo contrario la ansiedad se apodera de ellos. 

Algo semejante y quizá más dramático que la neurosis do-
minguera le ocurre a la persona que no ha entendido el trabajo 
como un medio sino como un fin y llega a la edad de jubilación; 
aquella que inconscientemente ha sentido que “lo único que da 
sentido a la vida es el trabajo profesional”364. Al cesar sus deberes 

361	 Frankl, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 35.
362	 FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., p. 209.
363	 FROMM, Erich. La revolución de la esperanza. Hacia una tecnología 

humanizada. Fondo de Cultura Económica, 2017, p. 23.
364	 FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., p. 212.
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laborales y verse desocupada, se apodera de ella un doloroso sen-
timiento de inutilidad que desestabiliza a tal punto su estructura 
interior que puede ocasionar un descenso psicofísico y, en casos 
extremos, la decadencia orgánica. Es así como “el atardecer de la 
vida plantea al hombre la pregunta acerca de cómo va a llenar su 
tiempo: también el envejecimiento de la población confronta al 
hombre, arrancado a menudo bruscamente de su labor profesio-
nal, con su propio vacío existencial”365.

Es preciso, por tanto, descubrir el sentido y la función del 
trabajo en la vida. Desde luego, la actividad laboral suele coin-
cidir con la misión del hombre, pero la profesión o el oficio no 
son lo único que le dan la posibilidad de realizarse y ser feliz. Por 
eso conviene armonizar las diversas facetas de la existencia, cosa 
que no ocurre cuando las personas se agotan de tal modo, “que 
vuelven a su casa, por las tardes, muertos de cansancio, sin saber 
ni poder hacer otra cosa que tenderse en la cama; los condenados 
de este modo sólo pueden moldear su tiempo libre como tiempo 
de descanso; no es posible hacer nada mejor, nada más racional 
que dormir”366. Semejante persona no se siente libre en su tiempo 
libre, ni suele experimentar el trabajo como medio para el perfec-
cionamiento humano, sino como un instrumento para el lucro y 
quizá para alcanzar el éxito, es así como “la vida lucrativa les va 
matando la vida verdadera; fuera del lucro no hay para ellos, nin-
guna otra cosa en la vida”367. 

Realmente sí hay mucho más que lucro económico, y del cul-
tivo de las diversas facetas de la vida depende el modo como se 
asuma la jubilación, que no tiene por qué significar la aniquila-
ción de las posibilidades, sino el inicio de un momento caracteri-
zado por la libertad espiritual, la disponibilidad para gozar de las 
pequeñas cosas de la vida y para poner la experiencia al servicio de 
los demás de modo sosegado y generoso.

Debemos trabajar para hacerle frente a nuestras obligaciones 
financieras y para realizarnos, pero no debemos permitir que el 
trabajo monopolice todo nuestro tiempo, aun si es fuente de sa-

365	 FRANKL, Viktor. Teoría y terapia de las neurosis. Óp. cit., p. 194.
366	 FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., pp. 207-208.
367	 Ibid., p. 208.
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tisfacciones. Es provechoso desconectarnos durante la noche, los 
fines de semana y en las vacaciones. El descanso es absolutamente 
necesario para restablecernos del desgaste físico y mental que oca-
siona una agenda cargada de compromisos y presiones. 

Cuando termina la jornada laboral o comienza el fin de se-
mana deberíamos hacer una tregua para recobrarnos, y para que 
sea posible es preciso dejar de pensar en las tareas pendientes, sin 
sentirnos culpables por relajarnos. Por más responsables que sea-
mos debemos detenernos, porque los excesos repercuten negativa-
mente en nuestra salud. Necesitamos hacer pausas y disfrutar del 
tiempo libre. Puede que al principio no sea fácil, por eso podemos 
dedicarnos a otros quehaceres que nos distensionen, como cami-
nar, ejercitarnos, leer un libro, una revista o un periódico, jugar, 
ver una película, escuchar o tocar música, cultivar algún pasatiem-
po, cuidar plantas, cocinar, bailar, dar un paseo y contemplar el 
paisaje, encontrarse con los amigos para conversar y entretenerse; 
todo lo anterior teniendo cuidado de no desbordarnos en activi-
dades para no comenzar la nueva semana cansados. 

En una época en la que parece que siempre hay que estar 
haciendo algo, incluso en los días de descanso, será fructífero que 
nos permitamos no hacer nada, desocuparnos y vivir el momento 
presente, con toda tranquilidad, degustando la paz y la quietud, 
para que la mente y el cuerpo se reconecten, para entrar en con-
tacto con nosotros mismos y disfrutar la vida. 

La planificación excesiva es enemiga de la placidez. En los 
días de descanso podemos ser espontáneos, improvisar, ir des-
pacio, disfrutando cada momento como un regalo. Dejar que el 
tiempo pase, sin preocuparnos por los resultados ni por la hora, 
es una buena manera de ganar vida. Vivir el momento presente es 
dejar de preocuparnos por el futuro y comenzar a valorar y a agra-
decer lo que tenemos, al igual que a soltar lo que nos pesa y an-
gustia. Vivir el presente es un buen camino hacia la armonía vital. 

La inquietud no resuelve nada y perjudica la salud, ya que 
genera una gran descarga de adrenalina para afrontar un eventual 
conflicto, que al no ocurrir hace que esta hormona segregada por 
las glándulas suprarrenales circule durante mucho tiempo por el 
torrente sanguíneo con un efecto broncodilatador propiciando 
tensiones en los músculos, dilatación de la pupila, cefaleas, con-
tracción de los esfínteres y posible retención urinaria, hiperten-
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sión, taquicardias, vasoconstricción y un aumento de la glucemia 
y del metabolismo basal. 

Las emociones positivas hacen que segreguemos hormonas 
que envían señales al cerebro para que este eleve los niveles de 
energía y produzca una sensación de bienestar. La producción de 
endorfinas estimula la zona del cerebro en la que se produce el 
placer. Dicha estimulación se consigue relajándose, riéndose, ha-
ciendo ejercicio, leyendo, meditando, dando y recibiendo caricias 
o masajes, besando y, en general, estableciendo relaciones afecti-
vas, lo que reduce el nivel de cortisol (la hormona del estrés) y la 
presión arterial. 

La serotonina produce la sensación de bienestar y eleva la au-
toestima. Para producirla se requiere un aminoácido llamado trip-
tófano, que se encuentra en alimentos como los lácteos, los huevos, 
el arroz, las pastas, los cereales, el pollo, el pavo y las leguminosas. 
La presencia de la serotonina reduce la ansiedad, los ataques de 
pánico o de ira, la preocupación, la tristeza y la irritabilidad. 

Cuando realizamos actividades gratificantes rezumamos dopa-
mina, la hormona de la recompensa, que incentiva la motivación. 
Su producción está ligada a la meditación, la oración, la lectura, 
la audición musical, el ejercicio físico y al consumo de alimen-
tos como las nueces, el chocolate y los huevos. La deficiencia de 
dopamina puede generar ansiedad, depresión, déficit de atención, 
dificultad para concentrarse, pérdida de la memoria o párkinson. 

La empatía, los vínculos emocionales y la pertenencia a un 
grupo hacen que liberemos oxitocina, la llamada hormona del 
amor, asociada a la sociabilidad y la autoconfianza. Gracias a ella 
somos capaces de arriesgarnos para hacer realidad nuestros sueños 
o asumir responsabilidades, perdemos el miedo y establecemos 
relaciones con los otros. Es estimulada por el contacto físico, las 
relaciones sexoafectivas, la conversación, la escucha, el canto, las 
actividades artísticas, la meditación, la oración, e incluso mediante 
la risa o el llanto en cuanto liberan emociones, y por el consumo de 
chocolate, romero, perejil, hierbabuena y tomillo. Todo esto com-
pensa el cortisol que se libera debido a las sensaciones negativas. 

La planificación excesiva y la obsesión por el control causan 
angustia de expectativa y pueden desencadenar estrés crónico. No 
siempre las cosas salen como se han proyectado, así que una sa-
ludable flexibilidad nos ayudará a vivir en paz, a recibir las cosas 
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como vengan y a reconducir lo planes de la manera que lo indi-
quen las circunstancias sin salirnos de casillas ni irritarnos.

El fin de semana debe ser diferente a los días laborales, debe 
ser un tiempo para vivir y gozar tranquilamente experiencias pla-
centeras que nos apacigüen. El objetivo debe ser despejar la mente 
y relajar el cuerpo de forma serena. Será bueno diferenciar entre 
el lugar de trabajo y nuestro hogar, de tal forma que la casa sea 
sinónimo de calma y esparcimiento. Si el trabajo que realizamos 
requiere el empleo de computador, será beneficioso que tratemos 
de no usarlo en el tiempo libre, al igual que dosificar el uso de telé-
fono móvil con relación a cuestiones laborales, como estar consul-
tando el correo institucional o los chats laborales y respondiendo 
de inmediato cuanto mensaje ingrese.

El fin de semana debe marcar rítmicamente la diferencia entre 
una semana y otra, por ello no debe contarse con ellos para ade-
lantar trabajo o programar reuniones. Se deben establecer límites 
bien definidos entre lo profesional y lo personal, y comunicarlos 
con asertividad. No se debe caer en la tentación de comprome-
terse con más de lo que resulte sensato, ni de decir a todo que sí 
o estar a toda hora disponible. Todos precisamos de tiempo para 
nosotros mismos. Ese tiempo que conquistamos y custodiamos 
celosamente es el que nos recarga de energía y nos permite rendir. 

Por lo regular el trabajo pendiente puede esperar al próximo 
lunes. La tarde y la noche del viernes deben ser reconfortantes, 
han de suscitar una sensación de libertad, y la mañana de los sába-
dos, de frescura, al igual que el domingo. Durante el fin de semana 
podemos dormir un poco más, levantarnos más tarde, desayunar 
con calma, ducharnos tranquilamente, relajar el cuerpo y la men-
te, compartir con los nuestros, orar con más unción y recogimien-
to y regocijarnos. 

El descanso es razonable en cuanto facilita la conjunción 
armónica entre lo que se debe hacer y lo que deseamos ser, por 
lo cual nos estabiliza interiormente y genera un estado de equi-
librio que favorece la salud. Descansar, y más aún, divertirse, es 
deshacerse de la lobreguez y los apuros regresando a sí mismo; 
despreocuparse, exonerarse periódicamente de cargas y aprietos 
para experimentar una saludable sensación de alivio; liberarse del 
empecinamiento que nos impide disfrutar la vida; oponer resis-
tencia al existir inauténtico que solo sabe actuar y desgastarse; 
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“evitar la repetición de yo”368; liberar mi cuerpo y mi mente de 
toda pesantez y aspereza; rescatarme a mí mismo del sinsentido 
y reponerme de lo que Heidegger llama estado de caída, de ese 
sentirnos absorbidos por el mundo del que nos ocupamos y per-
didos en un sinnúmero de obligaciones. El estado de caída desig-
na esa absorción en la impropiedad que hace que sintamos que 
estamos perdiendo nuestro ser. La impropiedad es un modo de 
estar en el mundo absorto por él, completamente ocupado con él, 
desertando de uno mismo y entregándose al ajetreo desenfrenado, 
que funciona como aseguramiento frente al miedo y procura un 
apaciguamiento ficticio, que no hace sino acrecentar la caída en lo 
alienante, quedando el hombre arrancado, extrañado de sí mismo, 
despeñado de lo que en realidad es369.

Si se hacen estos aprendizajes a lo largo de la vida, la jubilación 
no entrañará una catástrofe vital, será disponer de tiempo libre para 
el cultivo de sí mismo y las relaciones interpersonales; no sólo tiem-
po libre de algo, sino tiempo libre para algo, para enriquecerse de 
diversos modos: comprometiéndose en un voluntariado o un apos-
tolado, poniendo los conocimientos al servicio de alguna entidad a 
manera de consultor o consejero, desempeñando funciones pura-
mente honorarias, participando en cursos, tertulias y conciertos, es-
cuchando o dictando conferencias, leyendo libros de interés e inclu-
so escribiéndolos, cultivando un huerto o un jardín, practicando el 
bricolaje, la culinaria, la costura o el tejido, tocando un instrumento 
musical, viajando a lugares que resulten agradables, y dedicando 
tiempo a Dios y a los que se ama, entre muchas otras posibilidades. 

Hay quienes consideran que con el cese de las actividades 
laborales pierden relevancia social y estatus profesional370, pero 

368	 HAN, Byung-Chul. Buen entretenimiento, Herder, Barcelona, 2019,  
p. 149.

369	 Cf. HEIDEGGER, Martin. Ser y tiempo, Editorial Universitaria, Santiago 
de Chile, 1993, § 38, p. 197-202.

370	 Cf. VIANNA DUARTE, C., y LEAL MELO-SILVA L. “Expectativas ante la 
jubilación: un estudio de seguimiento en momento de transición”. Revista 
Brasileira de Orientaçao Profissional. Versión en línea ISSN 1984-7270. 
São Paulo, 2009 v. 10 (n. 1): 45-54. Disponible en: http://pepsic.bvsalud.
org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1679-33902009000100007 
[Consultado el 22 de julio de 2023].

http://pepsic.bvsalud.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1679-33902009000100007
http://pepsic.bvsalud.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1679-33902009000100007
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en realidad se trata, más bien, de una oportunidad para buscar 
nuevas actividades que posibiliten otra forma de vinculación a la 
sociedad. No hay razón para dejar de tener sueños y metas por el 
hecho de jubilarse, ya que la existencia puede continuar siendo 
productiva de otro modo. La vida después de pensionarse “no es 
un tiempo inútil en el que nos hacemos a un lado, abandonando 
los remos en la barca, sino que es una estación para seguir dando 
frutos. Hay una nueva misión que nos espera y nos invita a dirigir 
la mirada hacia el futuro”371.

La jubilación es un buen momento para comenzar a vivir a 
un ritmo sosegado, aprender cosas nuevas y cultivar la espirituali-
dad; para poder contemplar un paisaje, disfrutar de un buen café, 
un vino, una cerveza o un helado, solo o en buena compañía; para 
caminar lentamente mientras se medita, detenerse a mirar algo 
interesante, conversar sin prisa, leer o releer un autor con el que 
hay una personal sintonía, hacer siesta y, cómo no, para orar con 
toda calma. 

Pensionarse no significa, en absoluto, el final de la vida, sino 
el comienzo de una nueva fase que puede ser bastante fructífera 
en términos personales; una etapa en la que se ingresa al segmen-
to poblacional conocido como los jubilenials, aquellos que por 
haber culminado sus compromisos laborales pueden dedicarse a 
disfrutar y a darle un nuevo rumbo a la vida. La jubilación debe 
ser asumida como una oportunidad de crecimiento y desarrollo 
humano; una fase propicia para la revisión de vida y la redefini-
ción de prioridades de cara al sentido final en cuanto plenitud de 
la existencia. Por este motivo en China se equiparan vejez y sabi-
duría, una identificación de la que el escritor chino Lín Yŭtāng 
(1895-1976) hace mención en estos términos: 

Debe presumirse que, si el hombre tuviera que vivir la vida 
como un poema, podría mirar al ocaso de la vida como el  
 

371	  FRANCISCO. Mensaje para la II Jornada Mundial de los Abuelos y de 
los Mayores, 24 de julio de 2022, disponible en: https://www.vatican.va/
content/francesco/es/messages/nonni/documents/20220503-mes-
saggio-nonni-anziani.html [Consultado el 22 de julio de 2023]. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/nonni/documents/20220503-messaggio-nonni-anziani.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/nonni/documents/20220503-messaggio-nonni-anziani.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/nonni/documents/20220503-messaggio-nonni-anziani.html
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período más feliz, y en lugar de tratar de postergar la tan temi-
da ancianidad debería esperarla con agrado y prepararse para 
vivir en ella el período mejor y más feliz de su existencia. […]
Cuando en China se pregunta a otra persona qué edad tiene, o 
se dice la propia, lo primero que suele decirse después de in-
quirir su nombre y apellido, es: “¿Cuál es su gloriosa edad?” Si 
la persona responde, como disculpándose, que tiene veintitrés 
o veinticinco años, el interlocutor le conforta generalmente di-
ciendo que todavía le queda un porvenir glorioso, y que algún 
día será viejo. Pero si la persona responde que tiene treinta y 
cinco o treinta y ocho años, el interlocutor exclama inmedia-
tamente con hondo respeto: “¡Buena suerte!”; el entusiasmo 
crece en la proporción en que este caballero puede anunciar 
una edad mayor y mayor, y si tiene ya más de cincuenta años, 
el interlocutor baja en seguida la voz, con humildad y respeto. 
Por esa razón los ancianos, si pueden, deben ir a vivir a China, 
donde hasta un mendigo, sí tiene barba blanca, es tratado con 
extraordinaria bondad372.

Mientras Occidente descarta a las personas mayores por estar 
inactivas desde el punto de vista laboral, China valora la experien-
cia que brindan los años y la concibe como una fuente de sabidu-
ría y estabilidad para la comunidad. 

Una vez jubilada la persona queda libre de las ataduras con-
tractuales de la vida activa, y puede comenzar a disfrutar de las 
posibilidades de “una vida pasiva de simple goce que le ofrece la 
oportunidad de obtener la plenitud experimentando la belleza, el 
arte o la naturaleza”373. Proceder de esta manera es emplear razo-
nablemente el tiempo, procurarse el equilibrio interno y dar con 
ello “una plenitud de contenido a su conciencia, a su tiempo y a 
su vida”374.

372	  LÍN YŬTĀNG. La importancia de vivir, Editorial Suramericana, Buenos 
Aires, 1943, p. 99. 

373	  FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 70.
374	  FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., p. 211. 
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Éxito interior 

Pierre Hadot, en su libro Ejercicios espirituales y filosofía antigua, 
incluye una sugerente cita de El poder y la sabiduría de G. Fried-
mann que ilustra bien lo que puede ser la vida de un jubilado: 

¡Emprender el vuelo cada día! Al menos durante un momen-
to, por breve que sea, mientras resulte intenso. Cada día debe 
practicarse un “ejercicio espiritual” –solo o en compañía de 
alguien que, por su parte aspire a mejorar–. Ejercicios espiri-
tuales. Escapar del tiempo. Esforzarse por despojarse de sus 
pasiones, de sus vanidades, del prurito ruidoso que rodea al 
propio nombre (y que de cuando en cuando escuece como una 
enfermedad crónica). Huir de la maledicencia. Liberarse de 
toda pena u odio. Amar a todos los hombres libres. Eternizar-
nos al tiempo que nos dejamos atrás.
Semejante tarea en relación con uno mismo es necesaria, jus-
ta semejante ambición. Son muchos quienes se vuelcan por 
completo en la militancia política, en los preparativos de la re-
volución social. Pero escasos, muy escasos, los que como pre-
parativo revolucionario optan por hacerse hombres dignos375. 

Quien trabaje para acumular dinero, en función del prurito 
del éxito, o para esconderse de sus problemas, vivirá “a ras de sue-
lo”, así le confiera algún sentido de corto alcance a sus quehaceres; 
pero aquel que anhele algo más profundo, irá más lejos y por ello 
aspirará a un sentido último que expanda su horizonte vital.

La actitud con la que se asuma el trabajo y se afronte la vida 
en general es definitiva, y todavía más las aspiraciones y proyectos 
que se tengan, porque estos les darán uno u otro cariz a nuestros 
trayectos existenciales. Parte importante de la enfermedad del “es-
píritu de la época” es el estrechamiento de la idea de éxito y el 
reduccionismo ético que eso comporta. Erich Fromm afirma que 
cuando la idea de éxito se limita al bienestar económico y este llega 
a ser el centro de toda actividad, tarde o temprano la persona ter-

375	 FRIEDMANN, G. El poder y la sabiduría, citado por Pierre Hadot en 
Ejercicios espirituales y filosofía antigua. Siruela, Madrid, 2003, p. 23. 
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mina sola, aislada y con un sentimiento de insignificancia e impo-
tencia, por muchos recursos que posea. Si las ganancias materiales 
se vuelven un fin en sí mismo el hombre se convierte en una pieza 
del engranaje productivo, más aún, si la actitud hacia el trabajo 
es meramente instrumental y el beneficio económico llega a ser 
el propósito primario; y si todo se entiende como mercancía que 
se puede comprar y vender, llegará el momento en el que el hom-
bre se venda a sí mismo y se considere también como mercancía, 
haciéndose un esclavo de la máquina que él mismo construyó376.

Ese que se instrumentaliza y se vende en procura del éxito 
económico tendrá que pagar el precio del aislamiento y la soledad 
y, con ello, el de la frustración existencial, lo que hará de él un 
individuo azorado e inseguro que, por más que consiga acumular, 
mayor será su vacío: “cuanto menos eres, tanto más tienes, tanto 
mayor es tu vida enajenada y tanto más almacenas de tu esencia 
extrañada”377. La opulencia puede dar lugar a un círculo vicioso 
en el que mientras menos alguien se sienta una persona, tanto más 
necesitará tener posesiones; mientras menos segura se sienta, más 
necesitará ahogarse en actividades, buscar poder, fama y acumular 
propiedades378. 

Actualmente se le suele prestar una atención prácticamente 
exclusiva al éxito exterior, mientras que se descuida o se desconoce 
el éxito interior. Cuando una persona vive enteramente en función 
de valores utilitarios puede ascender en la pirámide social y llegar 
a acumular muchos bienes, lo que visto desde fuera hará pensar 
que es una persona exitosa, triunfadora, pero desde dentro puede 
que más bien sea alguien devastado por el complejo de futilidad. 

Cuando Frankl reflexiona sobre lo que denomina metafísica 
de la cotidianidad nos da la posibilidad de comprender en qué 
consiste el éxito interior. Podría ser que, vista desde fuera, la vida 
de alguien pareciera demasiado ordinaria y sus ocupaciones muy 
poco interesantes y, sin embargo, podría ocurrir que esa persona 
tuviera la inestimable cualidad de vivir de tal manera que lo eter-

376	 Cf. FROMM, Erich. El miedo a la libertad. Óp. cit., pp. 169-186.
377	 FROMM, Erich. El humanismo como utopía real. Paidós, Barcelona, 

1998, p. 172.
378	 FROMM, Erich. El miedo a la libertad. Óp. cit., p. 188. 
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no repercuta constantemente en cada instante para plenificarlo379. 
Este es el tipo de persona que vive creativa, responsable y alegre-
mente cada jornada de trabajo, además de contar con la sabiduría 
necesaria para gozar la vida y disfrutar lo que va consiguiendo, lo 
cual le permite trascender y madurar continuamente, por modesta 
que sea su ocupación o por escasa que sea su formación académica. 

Por sencilla que sea una persona puede vivir su vida con ple-
nitud de sentido, y Frankl, inspirado en un pasaje de la carta de 
San Pablo a los romanos, nos da la clave: “pues, si vivimos, para el 
Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos; por tanto, ya 
sea que vivamos o que muramos, del Señor somos” (Rm 14,8). El 
que vive con el Señor y para el Señor es una persona interiormente 
exitosa, una persona cuyo crecimiento interior eleva todo lo suyo 
hacia la verdadera magnitud humana, de forma tal que todo lo 
que hace adquiere valor de eternidad. Por eso la vida del hombre 
interiormente exitoso es “un plazo de gracia para llegar a ser una 
persona mejor”380.

Pero para llegar a ser una mejor persona es preciso superar 
la frivolidad metafísica y plantearse en serio las preguntas fun-
damentales de la existencia sin huir de ellas refugiándose en una 
ocupación continua, un fenómeno que explica el filósofo español 
José Luis Cañas, en su Antropología de las adicciones, en los si-
guientes términos:

En las últimas décadas el trabajo compulsivo ha sido conside-
rado por muchos psicólogos como objeto de dependencia de 
graves consecuencias para la salud psíquica de las personas. 
Se habla de workaholics para describir a hombres y mujeres 
cuya dedicación obsesiva al trabajo es de tal intensidad que 
descuidan sus necesidades físicas, psicológicas, familiares y 
sociales elementales. Ciertamente no toda dedicación intensa 
al trabajo implica una ergopatía o adicción al trabajo, y hay 
personas muy trabajadoras que saben dar a cada cosa su 
tiempo. Hablamos de trabajo adictivo cuando trabajar se con-
vierte en una actividad tan obsesiva que interfiere en la salud, 

379	 Cf. FRANKL, Viktor. A pesar de todo, decir sí a la vida. Óp. cit., pp. 141-142.
380	 Ibid., p. 67.
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en las relaciones familiares y sociales, y en suma no es sino 
otra forma de huir de uno mismo381. 

Aceptarse a sí mismo y afrontar la realidad tal y como es, 
puede ser el primer paso hacia una transformación positiva que 
nos ponga en camino hacia el éxito interior, pero sin obsesionarse 
con ello para no desencadenar una neurosis, puesto que lo que se 
busca es alcanzar el justo equilibrio. Huir es fragmentar mi propia 
realidad, por eso para encontrar el sentido de la vida se debe asu-
mir una estrategia integradora que haga posible la unidad interior. 
En ese momento la espiritualidad puede ser una gran ayuda en 
cuanto contribuye sobremanera a la creación de significados que 
iluminen de manera nueva la existencia. 

Sedientos de amor

Trabajar sin tregua puede ser expresión de un malestar profundo; 
en la tramoya de esta situación suele haber miedos o problemas 
personales, conyugales o familiares que la persona no es capaz de 
enfrentar de forma franca y realista, por eso se refugia incons-
cientemente en la actividad permanente, de modo que estando 
ocupada no piense en su drama; en su objeto adictivo la persona 
espera encontrar un oasis que le permita escapar, así sea por unas 
horas, del horror que puede estar viviendo, que muchas veces es 
una terrible experiencia de soledad y desamor; puesto que, como 
dice Erich Fromm, todo hombre está sediento de amor, todos ne-
cesitamos ser amados382, de ahí que la necesidad más profunda del 
hombre sea “abandonar la prisión de su soledad”383.

Una de las categorías fundamentales de Viktor Frankl es la 
de “vacío existencial”, noción que aparece a lo largo y ancho de 
su geografía bibliográfica. En su libro más célebre, El hombre en 
busca de sentido, escribe que muchos hombres “se ven acosados 

381	 CAÑAS FERNANDEZ, José Luis. Antropología de las adicciones.  
Óp. cit., p. 89. (La cursiva es nuestra).

382	 Cf. FROMM, Erich. El arte de amar. Paidós, Barcelona, 2021, p. 18. 
383	 Ibid., p. 30.
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por la experiencia de su vaciedad íntima, del desierto que albergan 
dentro de sí; están atrapados en esa situación que ellos denominan 
vacío existencial384. Pues bien, a esa experiencia de vaciedad íntima 
Frankl la denominó “sentimiento de vacuidad”, una sensación de 
inconsistencia que corroe la vida, a la que también se le puede lla-
mar “complejo de futilidad”, sentir que la vida vale poco o nada. 

Antes el hombre contaba con unos fundamentos y unas tra-
diciones que le servían de guía y apoyo, pero a partir de la labor de 
los maestros de la sospecha se quedó sin tierra firme; “entonces, ig-
norando lo que tiene que hacer e ignorando también lo que debe 
ser, parece que muchas veces ya no sabe tampoco lo que quiere 
en el fondo”385, problemática a la que Frankl denomina neurosis 
noógena, como lo habíamos indicado antes. 

Mientras que una neurosis en sentido estricto es una enfer-
medad psicógena, la neurosis noógena se debe a conflictos de 
conciencia, a colisiones de valores y a la frustración existencial386 
que surge no solo al no conseguir algún objetivo, sino también 
al no lograr identificar qué es lo que se quiere, al no descubrir un 
rumbo en la vida, ni encontrar con quién vivirla, o peor aún, a 
causa de una situación familiar insoportable, que puede ir desde 
la hostilidad explícita hasta esos silencios que apagan la vida387, 
pues hay casas que no son hogares, aquellas donde las palabras 
no comunican sino que son usadas como armas para aniquilar, o 
donde reina un silencio destructivo, familias destrozadas por ren-
cores añejos388, que se experimentan como una obturación de las 
posibilidades, por eso, cuando el hombre se siente frustrado suele 
entregarse a un contrasentido que le permita “huir de la maldición 
del complejo de vacuidad”389, y es así como se enajena sumergién-
dose en su trabajo, para sentir que está haciendo algo útil, gozar de  
 

384	 FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Herder, Óp. cit., p. 105. 
385	 FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Herder, Barcelona, 1980, p. 11.
386	 Cf. Ibid., p. 11-13. 
387	 Cf. SENANCOUR, Étienne Pivert de. Obermann. KRK, Oviedo, 1010,  

p. 492.
388	 Cf. CORBIN, Alain. Historia del silencio. Del Renacimiento a nuestros 

días. Acantilado, Barcelona, 2020, p. 123.
389	 FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 30.
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compañía y ser valorado, lo que no pasa de ser un “intento fallido 
de autocuración”390. 

Según Frankl el ritmo cada vez más acelerado de la vida no 
es más que un intento del hombre por narcotizarse a sí mismo y 
huir así de la desolación que siente en su interior cuando su vida 
no es gratificante. Precipitándose en el ajetreo pretende acallar el 
sentimiento de vacío, ese no saber para dónde va o, peor aún, el 
sentir que no va para ninguna parte; es por eso que “cuanto menos 
conoce el hombre la meta de su camino, tanto más acelera el ritmo 
con que recorre ese camino”391. 

Para sobrellevar la frustración existencial el hombre se em-
briaga de actividades, como para ensordecerse y no escuchar los 
reclamos adoloridos de una vida insatisfecha. Manteniéndose ocu-
pado, como lo hacen todos hoy, el hombre se automedica para 
soportar el sufrimiento que origina la decepción; y aunque sabe 
que esto no es más que un autoengaño, se consuela pensando que 
el mundo de hoy es así y que, si quiere sobrevivir en él, debe entre-
garse a la voluntad de hacer dinero392, de la que únicamente se libra 
en esos ratos en los que se zambulle en la voluntad de placer, repri-
miendo una y otra vez la voluntad de sentido. A quien se dedica a 
trabajar extenuantes jornadas habría que ponerlo a pensar en que 
la sobrevivencia y el consumo no pueden constituir el máximo 
valor, y que ser hombre es estar orientado hacia algo superior393.

No se crea que el vacío existencial es siempre manifiesto, pue-
de suceder que permanezca latente y pase inadvertido incluso para 
quien lo padece. En una época de creciente automatización y en la 
que se ha impuesto una mentalidad colectivista, el hombre apenas 
es capaz de captar lo personal, es decir, de captarse a sí mismo y a 
los demás en cuanto personas394; en lugar de ello se hace uno con 
la masa y es infectado por la neurosis colectiva del activismo. Esta 
es la patología espiritual de nuestra época, en cuanto le impide al 
hombre ocuparse plenamente de sí mismo.

390	 FRANKL, Viktor. Teoría y terapia de las neurosis. Óp. cit., p. 192.
391	 Ibid., p. 193. 
392	 Cf. Ibid., p. 194.
393	 FRANKL, Viktor. La voluntad de sentido. Óp. cit., p. 37.
394	 Cf. FRANKL, Viktor. Teoría y terapia de las neurosis. Óp. cit., p. 196.
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El escritor norteamericano Herman Melville, en su relato 
Bartleby, el escribiente, narra la historia de un copista llamado Bart-
leby, quien fuera contratado en una oficina de Wall Street. De él 
nada se sabía, porque cuando el abogado para el que trabajaba le 
pedía que le contara dónde había nacido, contestó: “preferiría no 
hacerlo”, y al decirle que por lo menos dijera algo sobre su perso-
na, una vez más respondía: “preferiría no hacerlo”. Al principio, 
el amanuense “era el primero en llegar por la mañana, permanecía 
todo el día en la oficina, y por la noche siempre era el último en ir-
se”395. Era sobremanera diligente y llevó a cabo una gran cantidad 
de escritos, como si hubiera estado largo tiempo hambriento de 
trabajar; pero con el paso del tiempo comenzó a ceñirse estricta-
mente a su función de copista sin colaborar en nada más, porque 
cuando el jefe se lo pedía siempre se rehusaba con la desconcertan-
te frase: “preferiría no hacerlo”. 

Al parecer, a Bartleby nadie lo esperaba en casa, y como apun-
ta Esquirol: 

Nunca tenía un plato servido en la mesa como Dios manda. 
Por lo menos esto era lo que, a partir de varias evidencias, sos-
pechaba el notario que lo había contratado. Nadie le preparaba 
ni le servía la comida: ni siquiera el cocinero anónimo de un 
restaurante de menú diario. Y nunca compartía el pan con na-
die: comía solo y a escondidas en la oficina396.

Aunque nunca compartía con nadie, al menos estaba acom-
pañado durante el día por su jefe y sus tres compañeros: Turkey, 
Nippers y Ginger Nut. “No realizaba descanso alguno para la di-
gestión. Seguía un método diurno y otro nocturno; copiaba a la 
luz del sol y a la luz de la vela”397. Bartleby era un hombre delgado 
y pálido, de aspecto singularmente tranquilo o más bien de una 
adusta frialdad, de figura pulcra, sumamente decoroso, serio, hon-
rado, sin vicios, inalterable y al comienzo eficiente como el que 

395	 MELVILLE, H. Bartleby, el escribiente. Penguin Clásicos, Bogotá, 2019, 
p. 68.

396	 ESQUIROL, Josep María. La resistencia íntima. Óp. Cit., p. 7-8.
397	 MELVILLE, H. Bartleby, el escribiente. Óp. cit., 55. 
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más. En su escritorio “todo estaba ordenado metódicamente y los 
documentos perfectamente colocados”398; escribía en silencio, de 
manera lánguida y mecánica, sin tomarse pausas; jamás hablaba 
sino era para contestar y nunca lo vieron leyendo, ni siquiera un 
periódico399; jamás abandonaba la oficina, ni dijo quién era; él vivía 
refugiado en su trabajo, porque era lo único con lo que contaba. 

Bartleby se mantenía sentado en su refugio, concentrado en 
su faena, y como pasaban los días sin que pareciera moverse de su 
escritorio, el jefe advirtió que “nunca salía a almorzar; de hecho, 
nunca salía a ningún lado”400. A la hora del almuerzo Ginger Nut, 
el mensajero, se acercaba al escritorio de Bartleby, recibía unas 
monedas, salía del despacho y luego reaparecía con unas cuantas 
galletas de jengibre para el copista, que era todo lo que él comía, 
pues ni bebía cerveza, ni te o café como los otros401, ni tampoco 
comía verduras, solo galletas. 

Un domingo por la mañana el abogado decidió pasar por su 
oficina y comprobó asombrado que Bartleby no sólo era el centi-
nela de su rincón durante la jornada laboral, sino que había con-
vertido la oficina en su hogar402. Dice el relato: 

Miré alrededor con inquietud y me asomé detrás de su biom-
bo […] Tras registrar el lugar con más detenimiento, supuse 
que Bartleby posiblemente había estado comiendo, vistiéndose 
y durmiendo en la oficina durante un tiempo indeterminado y, 
además, sin platos, sin espejo y sin cama. El asiento almohadi-
llado de un viejo y desvencijado sofá que había en un rincón co-
bijaba la sutil impronta de una forma delgada y yacente. Enro-
llada bajo su escritorio, encontré una alfombra; en la chimenea 
vacía, una caja de betún negro y un cepillo; en una silla, una pa-
langana con jabón y una toalla harapienta; sobre un periódico, 
unas pocas migas de galleta de jengibre y un trozo de queso403. 

398	 Ibid., p. 73.
399	 Cf. Ibid., p. 73. 
400	 Ibid., p. 62. 
401	 Cf. Ibid., p. 74. 
402	 Cf. Ibid., p. 72. 
403	 Ibid., p. 71.
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Concluye el abogado que grande era la pobreza del copista, 
pero mayor su soledad y su abandono; era tal su callado sufrimien-
to que buscó refugio en una inhóspita oficina, habitando en ella 
solo como un fantasma. 

La oficina se había convertido en el melancólico hogar de 
Bartleby, había hecho del despacho su ergástula404, quizá víctima 
de una profunda pena de la que nunca quiso hablar. Lo cierto es 
que un día el diligente amanuense dejó de copiar, ya no iba a hacer 
nada más, pero tampoco abandonó la oficina, sin hacer nada que 
justificara su estancia en ese lugar; solo permaneció allí, tal y como 
era, un hombre absolutamente solo en el universo405. 

El jefe decidió, entonces, despedir a aquél excéntrico per-
sonaje, pero él respondió que preferiría no marcharse y se retiró 
en silencio a su refugio; en vista de esa inesperada reacción y no 
queriendo hacerlo expulsar a la fuerza, porque se trataba de un 
hombre inofensivo, el abogado resolvió trasladarse y alquilarle la 
oficina a otro abogado, pero aun así el copista se negó a salir, hasta 
que un día lo sacaron; pero en lugar de irse a otro lado, insistió 
en “rondar por el edificio con toda normalidad, sentándose sobre 
los pasamanos de las escaleras por el día y durmiendo en el portal 
por la noche”406.

Compadecido, su anterior jefe le ofreció recomendarlo para 
que fuera amanuense de algún jurista, dependiente en una tienda 
de textiles o camarero, incluso le ofreció hospedarlo provisional-
mente en su casa, pero él respondió que preferiría no emprender 
ningún cambio. Finalmente, la policía lo llevó a la cárcel por vaga-
bundo y allí pasó un tiempo, solo, en silencio y sin querer comer, 
hasta que un día lo encontraron muerto, acurrucado en la base 
de un muro, con sus nublados ojos abiertos. “El más triste de los 
hombres”407 murió porque todo lo que tenía en el mundo era la 
oficina en la que trabajaba y donde pasaba encerrado todo el tiem-
po408, pero una vez despojado de ella se quedó sin nada.

404	 Ergástula era el taller en el que habitaban hacinados los esclavos ro-
manos o la cárcel en la que los encerraban cuando eran condenados. 

405	 Cf. MELVILLE, H. Bartleby, el escribiente. Óp. cit., p. 82. 
406	 Ibid., p. 98.
407	 Ibid., p. 77.
408	 Cf. Ibid., p. 99.
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El escribiente encarna a todo aquel que no tiene claro su rum-
bo existencial, a la persona sin enlaces afectivos que se entrega por 
completo a sus quehaceres para ahogar sus desdichas en lugar de 
buscar algo que le otorgue sentido a su vida. Bartleby es la sole-
dad, la frustración, el enojo, la tristeza, el miedo, el fracaso oculto 
de todos aquellos que, aunque aparentemente exitosos y proacti-
vos, son profundamente necesitados de acogida y amparo; y es, 
así mismo, un símbolo de todos aquellos que, en lugar de buscar 
ayuda, se aíslan, de todos aquellos que callan sus congojas en lugar 
de ir al encuentro del otro en busca de apoyo. Bartleby es símbolo 
del hombre contemporáneo idiotizado, del que se ha replegado 
sobre sobre sí mismo. Idiota es una palabra que proviene del grie-
go idiótes, con la cual se referían al que solo se ocupa de lo propio, 
de sus intereses y no de lo público. La raíz idios significa propio, y 
el sufijo tes, acción, por tanto, idiotoi es el que solo se interesa por 
sus propios asuntos o el que actúa en favor propio.

Hay un pasaje del República en el que Platón explica lo que 
es un idiota:

Fuera de casa, oye cosas tales y ve que a quienes en la Ciudad 
se ocupan de sus propios asuntos se los llama necios y son 
tenidos en poco; mas a quienes se ocupan de los otros, se los 
tiene por honrados y son ensalzados”409.

La palabra que emplea Platón para decir “necio” es anóntos, 
el que no comprende o no se interesa por lo que pasa en el mun-
do; de esta forma, idiótes y anóntos son prácticamente lo mismo. 
Sensato es el hombre que escucha y “hace crecer en su alma lo 
racional”410, mientras que es un imbécil aquel que se reconcentra 
en lo suyo y solo se ocupa de sus apetencias, teniéndose a sí mismo 
por espabilado y digno de honores, lo cual hace que además de 
tonto sea altanero411. 

Hanna Arendt ha hecho notar que “la vida pasada en retrai-
miento con ‘uno mismo’ (idion), al margen del mundo, es ‘necia’ 

409	 PLATÓN, República, 550a. 
410	 PLATÓN, República, 550b. 
411	 Cf. PLATÓN, República, 550b.
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por definición”412. En Grecia la participación política era fuente 
de libertad. No intervenir en los asuntos de la polis equivalía no 
solo a quedar al margen de las decisiones, sino a entregar la pro-
pia libertad y permitir que los otros decidieran por uno. Pero el 
idiota griego no advertía que su desarrollo y, por consiguiente, su 
felicidad, estaba ligada a la comunidad413, así como el idiota con-
temporáneo no se da cuenta que el narcisismo es corrosivo.

Valores creadores, vivenciales y de actitud

Bartleby resulta ser una figura emblemática de la neurosis so-
ciógena consistente en trabajar sin tregua para esquivar alguna 
problemática; esta patología ha llegado a ser una “tendencia des-
personalizadora y deshumanizadora que triunfa por doquier”414 y 
a la que se le debe hacer frente a través de una psicoterapia rehu-
manizada que le permita al hombre encontrarle algún sentido a 
su vida. Eso es lo que Frankl denomina logoterapia, cuyo punto 
de partida es un análisis fenomenológico de la vivencia inmediata, 
sencillo y sin tergiversaciones, que le permita a la persona alcanzar 
una autocomprensión de lo que le pasa. 

De ese análisis fenomenológico se pueden extraer tres catego-
rías de valores: creadores, vivenciales y de actitud415. Esa tricotomía 
le brinda herramientas a la persona para que tome conciencia de 
su situación y para que, en lugar de refugiarse en el trabajo, “trans-
forme el sufrimiento en logro”416. Para no hundirnos en el mar de 
nuestros problemas es preciso que nos aferremos a unos valores: 
en primer lugar, a los valores creadores, aquellos que nos permi-
ten desplegar toda la riqueza en la realización en nuestros deberes 
familiares y profesionales, e igualmente adaptarnos elásticamente 
a las circunstancias. En segundo lugar, los valores vivenciales, los 
que posibilitan la acogida del universo, el estremecimiento ante lo 

412	 ARENDT, Hanna. La condición humana. Paidós, Barcelona, 2009, p. 49.
413	 Cf. LAJE, Agustín. Generación idiota. Harper Collins México, Ciudad de 

México, 2023, p. 52.
414	 FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 29. 
415	 Cf. FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., pp. 103-108.
416	 FRANKL, Viktor. La voluntad de sentido. Óp. cit., p. 35. 
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bello y la vivencia intensa de un instante decisivo. En tercer lugar, 
los valores de actitud, aquellos que hacen que adoptemos la postura 
más adecuada ante las oportunidades y las limitaciones, o que en 
determinados momentos nos aconsejen reorientar la vida. 

Los valores creadores nos llevan a enriquecer el mundo con 
nuestros actos; los valores vivenciales nos llevan a enriquecernos a 
nosotros mismos con nuestras vivencias; y los valores de actitud, 
que son los más elevados y los que más flaquean en un adicto al 
trabajo, pero también los que más pueden favorecer la resolución 
de los conflictos, son los que nos pueden salvar del absurdo, pues 
en las dificultades lo que en definitiva importa es cómo las sopor-
tamos y cómo cargamos con esas cruces, ese cómo nos lo dan los 
valores de actitud, que nos cualifican para sobrellevar las cargas 
con dignidad. 

Los valores creadores nos llevan a cumplir el deber con esme-
ro, pero así realizáramos nuestro trabajo de la manera más eficien-
te posible, si por una dedicación desmesurada a nuestras tareas 
laborales no nos diéramos la oportunidad de disfrutar la vida, que 
es lo que aconsejan los valores vivenciales, no estaríamos cum-
pliendo cabalmente nuestro más humano deber, puesto que quien 
se priva, por ejemplo, de una hermosa puesta de sol, una agradable 
conversación, un buen concierto o la lectura de un buen libro, en 
cierta medida está cometiendo una falta, pues en momentos como 
esos el hombre está “obligado a la alegría”417.

Es necesario tomar conciencia de que el actual ritmo de vida 
nos arruina personal y socialmente, nos deja sin familia, sin ami-
gos y sin tiempo para nosotros mismos y para el encuentro con 
Dios, además de llevarnos a repetir en lugar de crear. Por eso dice 
Frankl que “la conciencia es el órgano del sentido.”418. Así que si 
queremos encontrar el sentido de la vida hemos de detenernos 
para escuchar la voz de la conciencia y obedecer sus dictados; pero 
como muchas otras cosas esto es algo que debe aprenderse, por 
eso la educación debe tender no solo a transmitir conocimientos, 
sino a formar la conciencia y para la responsabilidad. Ser respon-
sable es ser selectivo, saber elegir. De ahí que debamos “aprender 

417	 FRANKL, Viktor. Psicoanálisis y existencialismo. Óp. cit., p. 107.
418	 FRANKL, Viktor. Ante el vacío existencial. Óp. cit., p. 31.
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a distinguir entre lo que es esencial y lo que no lo es, entre lo que 
tiene sentido y lo que no lo tiene, entre lo que es responsable y lo 
que no”419. 

No saber elegir y sentir miedo nos han conducido a esa falta 
de cordura que caracteriza al actual modo de vida. ¿Miedo a qué? 
Erich Fromm, en El amor a la vida, afirma que frecuentemente el 
hombre de hoy está encolerizado, pero que si lo observamos con 
atención nos daremos cuenta que más bien está asustado, que tiene 
mucho miedo y que su cólera es solo una reacción ante el temor 
que siente; y si continuamos observando veremos que ese temor se 
debe a que se siente desamparado e impotente420. 

Lo que hace el hombre para tratar de superar esa sensación de 
impotencia es consumir y para eso tiene que trabajar, para ganar 
con qué consumir, y no es que haga esto por frivolidad, más bien 
lo hace tratando de asegurar su vida, en el consumo busca un tran-
quilizante, de modo que mientras más grande sea la desagradable 
sensación de desamparo, mayor será la avidez con la cual consu-
ma. Lo que busca es tratar de colmar un vacío, defenderse de la 
debilidad, buscar una curación y una protección.

A fuerza de consumir y consumir se vuelve un homo consu-
mens, que cree que será alguien si tiene algo, y que será más si tiene 
más, o que no será nada si no tiene; es de esta manera como “se 
llena de cosas para desplazar el vacío interno”421, pues sospecha 
que él es poco, que vale poco, y que será reconocido si tiene algo 
que lo posicione socialmente. Paradójicamente las cosas en las que 
cifra su aseguramiento no se lo proporcionan y aparece el hastío, 
ya que cuando “no sabe qué hacer con su vida, si no tiene en sí los 
medios para hacer algo vital, para producir algo o para recobrarse, 
sentirá el hastío como un peso, como una carga, como una paráli-
sis que él no podrá aclarar por sí solo”422. 

Una vez llega a esa situación debe impedir de alguna ma-
nera que el hastío arribe al nivel de la conciencia, y la manera 
que encuentra es entregarse al activismo, con lo cual trabaja para 

419	 Ibid., p. 32.
420	 Cf. FROMM, Erich. El amor a la vida. Óp. cit., p. 19. 
421	 Ibid., p. 23. 
422	 Ibid., p. 35. 
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poder consumir y luego trabaja aún más no solo para seguir con-
sumiendo, sino para defenderse del hartazgo que le ha producido 
todo eso que ha conseguido, sin que llegue a calmar una sed que 
no sabe definir y que no es otra cosa que la sed de sentido. Y, por 
supuesto, todo esto vale también para los pobres, porque viven 
fascinados por la imagen de quienes pueden darse lujos. 

El hombre tiene miedo de perder su trabajo, porque sin él se 
quedaría sin los medios para conseguir ese algo que, equivocada-
mente, considera le permite ser alguien; siente temor y angustia de 
una posible desaprobación que ponga en riesgo su permanencia 
en la labor que tiene a cargo o un eventual ascenso y, por supuesto, 
tiene miedo de no lograr la validación social y sentirse un fracasa-
do. Sobra decir que una época en la que se considera que nadie es 
irreemplazable y en la que hay índices tan elevados de desempleo, 
es natural que se cuide la plaza que se ocupa, pero desde que el 
desempeño sea responsable y la persona sea proactiva y disponible, 
no debería temer. 

Importa, sobre todo, que se descubra el potencial humani-
zador del trabajo, en lugar de reducirlo a una simple fuente de 
recursos para consumir, puesto que, si solamente se procurara la 
satisfacción de las necesidades materiales, una necesidad queda-
ría “sin ser satisfecha, a saber, la necesidad más humana de todas 
las necesidades humanas, es decir, […] su voluntad de sentido”423, 
prevaleciendo así el sentimiento de vacío, que únicamente se llena 
comprometiéndose libremente con algo que sea digno de tal en-
trega424, sirviendo a una causa o amando a una persona425.

“No solo de pan vive el hombre”

Fromm recuerda que “el hombre no vive sólo de pan, sino que 
debe tener una perspectiva, una creencia que despierte su interés y 
lo eleve por encima de una existencia puramente animal”426. Una 

423	 FRANKL, Viktor. Logoterapia y análisis existencial. Óp. cit., p. 191.
424	 Cf. Ibid., p. 192.
425	 Cf. Ibid., p. 198.
426	 FROMM, Erich. El amor a la vida. Óp. cit., p. 60.
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vez sentado este principio distingue entre una abundancia mala, la 
relativa al derroche, a la que denomina también superabundancia, 
esa que no contribuye a realzar el valor de la persona humana ni la 
conduce a la solidaridad, sino que la aísla, la empobrece y la hun-
de en el hastío que produce lo superfluo, y una abundancia buena, 
a la que denomina también sobreabundancia, la que le ayuda a 
crecer humanamente, le abre posibilidades, la relaciona, la vivifica 
y la libera427; en suma, la que le permite llenar la vida de contenido 
para que tenga sentido.

Para acceder a la abundancia buena, se deben cambiar los 
hábitos de pensamiento y de vida, lo que, desde luego, implica 
el logro de una nueva concepción del trabajo y del tiempo libre; 
supone equilibrar el tiempo que se le dedica a uno y a otros, dotar-
nos de un contenido humano, no pensar únicamente en el rendi-
miento económico sino, sobre todo, en el crecimiento personal y 
el desarrollo social. Ese cambio de mentalidad exige que el trabajo 
deje de ser monótono, aburrido y esclavizante, para que llegue a 
ser una actividad interesante y vivificadora; y que el tiempo libre 
recree al hombre y le permita crecer y madurar.

Optar por la superabundancia significa tomar la decisión de 
que el progreso personal y social no se realice a costa del hom-
bre, implica aprender el arte de vivir, al que deberíamos dedicar 
la máxima atención para que no se frustre la vida, lo que sucede 
cuando en lugar de afrontar la realidad y poner los correctivos 
necesarios o tomar las decisiones pertinentes se buscan refugios 
que enajenan; cuando se prefiere la abundancia mala que hace 
que el hombre viva “sólo como lo que tiene, y no como lo que 
es”428; cuando se persiguen fines en conflicto que hacen que se 
pierda el equilibrio, el conocimiento de sí mismo y la capacidad 
de diferenciación y que, además, hacen que la persona se enferme 
anímicamente. 

Debemos preguntarnos y respondernos con la máxima ho-
nestidad cuál es la finalidad de nuestro trabajo, si nos está robando 
la capacidad de disfrutar la vida y de encontrarnos con las perso-
nas que amamos y con Dios, si lo hemos convertido en un refugio 

427	 Cf. Ibid., p. 71.
428	 Ibid., p. 46.
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para disimular y compensar la incapacidad de cuidar de nuestro 
propio ser y de los demás429, y si perseguimos metas que nos ha-
cen daño. Pero no respondamos estas preguntas con discursos430, 
hagámoslo a conciencia, pidámonos cuentas a nosotros mismos: 
¿qué es lo que en realidad queremos? 

No nos dediquemos a contarle las cerdas al rabo de la esfinge 
por temor de mirarla a los ojos; en lugar de huir a estas cuestio-
nes, pongamos los medios que sean necesarios para resolver aque-
lla situación que nos esté llevando a guarecernos en el trabajo, y 
tomemos la decisión de salir de esa caverna al aire libre, ahora 
conscientes de que la libertad no se conquista de un momento a 
otro, no se da sin más, con soltarme y ponerme ante la verdad. Es 
menester acostumbrarme a la luz de la verdad, y eso no es nada 
fácil, por eso tantos hombres prefieren vivir encadenados431. 

Sin embargo, no existe un mejor modo de ser infeliz que huir 
de la realidad, sobre todo cuando su afrontamiento nos resulta do-
loroso, por eso la aceptación es el acto más fecundo de la libertad. 
Rehuir la verdad, esconderse para soslayar alguna dificultad, es 
rehuir la vida432 y echarla a perder, cuando el primer deber moral 
de un hombre es ser fiel a sí mismo, ser fielmente él mismo. 

El trabajo debería estar al servicio de la afirmación de la vida 
y de ningún modo debería impedir que vivamos, ya que como 
escribe Jacques Philippe: “podemos pasar nuestra existencia no 
viviendo, sino esperando a vivir”433; por eso debemos rectificar 
el tiro, porque ¿quién nos garantiza que llegará un día en que sí 
podamos vivir de verdad?, por eso lo más sensato es vivir ahora y 
compartir con los nuestros ahora, porque “el verbo amar sólo se 
conjuga en presente”434. 

No es que no debamos ser previsivos, pero es preciso aprender 
a hacerlo todo con calma, porque “la velocidad es la herramienta 

429	 Cf. FROMM, Erich. El arte de amar. Óp. cit., p. 88.
430	 Cf. FROMM, Erich. El amor a la vida. Óp. cit., p. 75. 
431	 Cf. ARANGUREN,  J.  L.  L.: Ética, Obras completas 2. Trotta, Madrid, 

1994, p. 256.
432	 Cf. PHILIPPE, Jacques. La libertad interior. Patmos, Madrid, 2011,  

pp. 13-53.
433	 PHILIPPE, Jacques. El instante presente. Rialp, Madrid, 2014, p. 56.
434	 Ibid., p. 43. 
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privilegiada para la persona que huye de su vacío existencial”435; 
aprender a vivir “sin inquietud, sin esa zozobra que corroe el cora-
zón, que no resuelve absolutamente nada”436. 

Los profetas del Antiguo Testamento tenían una misión, ex-
hortar a los hombres a decidirse entre dos alternativas: o el Dios 
vivo que les ofrecía la libertad o los ídolos que se las quitaban, 
porque, al fin y al cabo, era un sometimiento a cosas fabricadas 
por el mismo hombre. También nosotros debemos elegir, por-
que también hoy hay ídolos, pero ya no se llaman Baal ni Astarté 
ahora son el rendimiento económico, la imagen, el poder o las 
posesiones, que si no se asumen con cautela y prudencia pueden 
deshumanizarnos. 

Los profetas también anunciaban el tiempo mesiánico, un 
tiempo en el cual los hombres vivirían en paz y en armonía, un 
tiempo en el que quedaría superado todo aquello que le ha impe-
dido al hombre llegar a serlo totalmente437. Por eso los libros pro-
féticos son hoy de la mayor actualidad, porque nos invitan a elegir 
entre lo que nos libera y lo que nos esclaviza, y, consecuentemente, 
optar por la armonía.

435	 CAÑAS, José Luis. Antropología de las adicciones. Óp. cit., p. 88.
436	 PHILIPPE, Jacques. El instante presente. Óp. cit., p. 50.
437	 Cf. FROMM, Erich. El amor a la vida, Óp. cit., p. 227-235.
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La sociedad del rendimiento 

En este capítulo vamos a seguirle la pista a las reflexiones de 
Byung-Chul Han sobre la vita activa y la vita contemplativa, de 
Joan-Carles Mèlich sobre el imperio de la prisa y de Lluís Duch 
sobre el impacto de la sobreaceleración en la vida personal y en 
la relación con los otros, y en ese marco analizaremos el proble-
ma del burnout desde el punto de vista filosófico, todo con la 
intención de sugerir lo que podría ser un ritmo adecuado para la 
existencia a la luz de la encíclica Laudato Si’ y el Magisterio de la 
Iglesia, de modo que la velocidad y el estrés no estropeen nuestros 
días, sino que seamos capaces de modularlos dotándolos de un 
ritmo ordenador. 

La sociedad moderna es una sociedad del trabajo en la que el 
ser humano ha sido reducido a la condición de animal laborans. 
En dicha sociedad todo queda supeditado a la acción, incluso 
la reflexión ha sido puesta a su servicio, de esa manera prima 
la razón instrumental sobre la razón crítica438, lo que hace que, 
según esa óptica, el pensamiento no sea más que simple previsión 
con una finalidad exclusiva: funcionar mejor439 para incrementar 
el rendimiento, así la sociedad del trabajo deviene sociedad del 
rendimiento. 

Para rendir cada vez más la tardomodernidad ha absolutizado 
el trabajo. El crecimiento económico ha sido innegable, pero tam-
bién las repercusiones negativas sobre un hombre que siente que 
va a reventar, que no logra detenerse, como tampoco se detiene 
el aparato productivo que continuamente le exige rendimientos 
a una velocidad cada vez más vertiginosa. Aunque esa dinámica 

438	 Cf. NATERAS GONZÁLEZ, Martha E. Reseña de ‘’Crítica de la razón ins-
trumental’’ de Max Horkheimer. Espacios Públicos [en línea]. 2009, 12 
(24), pp. 237-240 [Consultado 12 de Julio de 2022]. ISSN: 1665-8140. 
Disponible en: https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=67611167016

439	 Cf. ARENDT, Hannah. La condición humana. Paidós, Barcelona, 2009, 
p. 346. 

https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=67611167016
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genera indisposición, el sistema se las ha ingeniado para hacerle 
pensar que trabajar a toda hora es una conducta normal, por eso el 
furor productivo “será absorbido por la significatividad narrativa 
del proceso y no se considerará explícitamente una distorsión o 
una molestia”440.

Las demandas de la sociedad del rendimiento han suscitado 
un hombre hiperactivo e hiperneurótico441, aquejado por afeccio-
nes psicosomáticas, nervioso, intranquilo, irritado y muchas veces 
también eufórico. Por eso bien dice Byung Chul-Han, en sintonía 
con Viktor Frankl, que “toda época tiene sus enfermedades em-
blemáticas” y que “enfermedades neuronales como la depresión, 
el trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH), 
el trastorno límite de la personalidad (TLP) o el síndrome de des-
gaste ocupacional (SDO) definen el panorama patológico de co-
mienzos de siglo”442.

Estas patologías se deben a un exceso de positividad que se ve 
acentuado por la completa exteriorización, esto es, por la carencia 
de una vida interior que sirva de soporte espiritual a la persona, 
así como por el aislamiento y la soledad debidas a una excesiva 
dedicación a la actividad laboral, lo que conlleva un descuido de 
las relaciones afectivas. Este hecho provoca que la persona esté 
constantemente expuesta al terror de la inmanencia, lo que la hace 
especialmente vulnerable a la violencia neuronal del sistema su-
perproductivo, y por ello proclive a colapsos psíquicos por satura-
ción. Hasta el sueño se ve afectado por la inquietud de los diarios 
quehaceres que se prolongan durante la noche como intranqui-
lidad, insomnio o pesadillas. Es como si la impaciencia del día 
rigiera la noche, lo que hace imposible el reposo y con el tiempo 
produce fatiga crónica. 

La carencia de gravitación de sentido impide la asimilación 
interior de los sucesos, que al no poder ser articulados son perci-
bidos fragmentariamente, como simples partículas de lo real sin 
ningún significado personal. Los acontecimientos desgajados de 

440	 HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Óp. cit., pp. 65-57. (La cursiva 
es nuestra).

441	 Cf. HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., pp. 43.
442	 Ibid., p. 13. 
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toda referencia “empiezan a flotar y a dar tumbos sin dirección”443. 
La falta de gravitación, la multiplicación de informaciones y cosas 
desconectadas, la velocidad con la que suceden las cosas y el acti-
vismo desaforado producen una hiperdensidad que hace ilegible la 
historia. Por eso se necesita una órbita narrativa en torno a la cual 
gravite todo para que pueda tener algún significado. 

La exteriorización y la hiperactividad desnudan la vida, la des-
pojan de su narratividad biográfica, la vacían de su contenido per-
sonal y rebajan el hombre a simple operario: “el trabajo desnudo 
es precisamente la actividad que corresponde a la vida desnuda. El 
mero trabajo y la nuda vida se condicionan de manera mutua”444.

Despojada la vida de su contenido personal, el hombre se con-
vierte en un autómata al que le cuesta tomar conciencia de su si-
tuación ontológica. El funcionalismo lo conduce a una apatía, que 
“puede caracterizarse como una situación patológica de tipo es-
quizoide”445, en tanto lo fragmenta y desarticula existencialmente. 

Una vida desnuda es una vida sin un horizonte de sentido, 
dedicada a una acción maquinal, sin proyectos, ni compromisos 
humanos estables, ni aspiraciones trascendentes, ni licencias para 
disfrutar, ni lazos humanos para poder compartir. Si la vida con-
tara con un horizonte de sentido, el trabajo no sería absolutiza-
do y el tiempo sería modulado prudentemente dando ocasión al 
desenvolvimiento de las diversas dimensiones humanas. Por ello, 
si se quiere armonizar la existencia será menester dotarla de una 
narrativa que la sustente. 

La desnudez, entendida tanto como la ausencia de un proyec-
to como de la ilusión por alguien, sume al hombre en la histeria 
del trabajo y le resta la aptitud que se requiere para el ocio huma-
nizador. Sin proyectos ni afectos la persona se hace prisionera de 
sí misma, se explota a sí misma y se niega el tiempo y la calma que 
son necesarios para la contemplación y el crecimiento personal. 
Horacio vio este riesgo y por eso dijo: “Procuro someter las cosas 
a mí, no someterme yo a las cosas”446.

443	 HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Óp. cit., p. 41.
444	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., pp. 43-44.
445	 FROMM, Erich. El amor a la vida. Óp. cit., p. 250. 
446	 HORACIO. Epístola I, I, 19. 
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Casi sin darse cuenta el hombre se va entregando cada vez 
más a sus ocupaciones y se va alejando de los suyos y de lo que le 
produce alegría, y de ese modo va perdiendo libertad; el nerviosis-
mo y la fatiga se apoderan de él, y sin que le sea perceptible, la hi-
peractividad se transforma en hiperpasividad, en claudicación, ya 
que “la hiperactividad es, paradójicamente, una forma en extremo 
pasiva de actividad ya que no permite ninguna acción libre”447; 
por ello el funcionario –y también el académico– puede llegar a 
ser un idiot savant, un idiota calificado que persigue resultados 
y se afana por maximizar el rendimiento, pero no saber vivir. Es 
necesario aprender a vivir, “tomarse las cosas con calma y sacarle 
partido a las pequeñas y grandes satisfacciones que el curso de la 
existencia humana nos va ofreciendo”448.

La vita activa parece tener un lema: más rápido, más produc-
ción, más ganancias. El hiperactivo quiere ganar tiempo, quiere 
hacer rendir el tiempo para ser más productivo. Pero su tiempo es 
un tiempo vacío, el tiempo del hastío. Solo cuenta con el tiempo 
cotidiano, el que transcurre rutinariamente, el tiempo laboral, el de 
lo prosaico, y se ha quedado sin el tiempo sublime, sin el tiempo 
colmado. El tiempo solo puede estar henchido de sentido cuando 
se cuenta con una narrativa biográfica, con ese por qué, ese móvil 
del que habla Frankl. Si no se cuenta con ese por qué, aunque in-
tente rellenar su tiempo con acciones y obtenga altos rendimien-
tos, siempre será un tiempo vacío, un tiempo carente de sentido. 

El hombre se mata optimizándose para rendir más, para au-
torrealizarse, para ponerse a la altura de las demandas sociales, por 
eso “la autoexplotación resulta más eficaz que la explotación a car-
go de otros, pues va acompañada de la sensación de libertad. Pa-
radójicamente, el primer síntoma de burnout es la euforia. Uno se 
lanza con euforia al trabajo. Al final uno se derrumba”449. Byung-
Chul Han ve en este fenómeno una patología de la libertad en 
cuanto se trueca en coerción, en una autorrepresión que suele dar 
paso a la depresión, de ahí que se tenga el trabajo como lenitivo. 

447	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 55. 
448	 LLANO, Alejandro. La vida lograda. Ariel, Barcelona, 2010, p. 15. 
449	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 108. 
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Pero el actuar a toda hora no enriquece la vida, todo lo con-
trario, el ajetreo constante hace que se pierda la intensidad exis-
tencial. Es posible que quien ha aprendido a moverse según la ló-
gica economicista alcance lo que antes llamábamos éxito material, 
pero el desgaste que esa dinámica exige probablemente hará que le 
falte lo esencial: la satisfacción de una vida bien lograda en todos 
sentidos, no solo materialmente. 

Ganar vida 

Ganar tiempo no es estar permanentemente ocupado para “ganar-
se la vida”, es ganar vida, vivir intensa y armoniosamente; es no 
circunscribirse a la satisfacción de las necesidades materiales, no 
ceder a la tentación consumista, ni a la vanagloria de la imagen. 
Para redimir el tiempo de esa vanidad es preciso conquistar la uni-
dad de vida, armonizar los diversos aspectos de esta, dedicándole 
el tiempo justo al trabajo para que sea posible dedicarle tiempo la 
vida personal y a los seres queridos. 

Vivir siempre ocupados, o peor aún, preocupados, llenando 
cada momento de quehaceres sin detenerse casi nunca y angus-
tiándose porque el tiempo no alcanza es arruinar la vida. Jesús fue 
claro al decir: 

No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por 
vuestro cuerpo, con qué os vestiréis: porque la vida vale más 
que el alimento, y el cuerpo más que el vestido; fijaos en los 
cuervos: ni siembran, ni cosechan; no tienen bodega ni granero, 
y Dios los alimenta. ¡Cuánto más valéis vosotros que las aves! 
Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se pre-
ocupe, añadir un codo a la medida de su vida? Si, pues, no sois 
capaces ni de lo más pequeño, ¿por qué preocuparos de lo de-
más? Fijaos en los lirios, cómo ni hilan ni tejen. Pero yo os digo 
que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos. 
Pues si a la hierba que hoy está en el campo y mañana se echa 
al horno, Dios así la viste ¡cuánto más a vosotros, hombres de 
poca fe! Así pues, vosotros no andéis buscando qué comer ni 
qué beber, y no estéis inquietos. Que por todas esas cosas se 
afanan los gentiles del mundo; y ya sabe vuestro Padre que 
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tenéis la necesidad de eso. Buscad más bien su Reino, y esas 
cosas se os darán por añadidura.
No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha pa-
recido bien daros a vosotros el Reino. Vended vuestros bienes 
y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro 
inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni la polilla; 
porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro 
corazón. (Lc 12, 22-34)

Identificar cuál es nuestro tesoro ha de ser tarea fundamental, 
porque a la luz de lo primordial podremos establecer una escala 
de valores y prioridades que armonicen nuestra vida. Confiar en 
la providencia de Dios que se ocupa de nosotros y servirle alegre 
y generosamente a todo el que lo necesite, son dos maneras de 
trascender que rompen la espiral del egocentrismo y nos libran de 
la permanente angustia. 

Si se supera el fetichismo del dinero y de la imagen iremos 
ganando libertad. El rey Midas convertía en oro todo lo que to-
caba, pero al convertirlo todo en oro, este se fue devaluando y 
ya no servía para conseguir nada, y aunque el rey se había hecho 
muy rico, terminó por morir de hambre. El que trabaja sin tregua 
puede hacerse rico y poderoso, pero morir de soledad. 

Se trabaja en demasía porque se desea sin medida, “De mane-
ra que conviene preguntarse con frecuencia si lo que estoy persi-
guiendo con tanto ahínco es realmente necesario o, por lo menos, 
conveniente”450. Una regla clásica podría servir de orientación: 
“nada en demasía”, porque el exceso perjudica. 

Actualmente la virtud más necesaria y escasa es la sobriedad. 
La desmesura en la sociedad del rendimiento hace que el hombre 
quede totalmente absorbido por el trabajo y obligado a rendir 
sin límites, siempre con la sensación de que le falta algo, que el 
tiempo no le alcanza, que tiene asuntos pendientes y que debe 
resolverlos a la mayor brevedad posible, “de este modo nunca 
se alcanza un punto de reposo gratificante”451. El hombre tardo-
moderno se ha acostumbrado de tal manera a vivir corriendo, 

450	 LLANO, Alejandro. La vida lograda. Óp. cit., p. 56. 
451	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 82.
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que aun en los ratos de descanso es difícil que disminuya la ace-
leración452, ni en vacaciones logra ir despacio, quiere comerse el 
mundo a toda velocidad.

Esa sobreexigencia, que en el fondo es una competencia con-
sigo mismo, un esforzarse hasta extremo, va generando una cris-
pación que puede llegar a desencadenar “un colapso psíquico que 
se designa como burnout, o síndrome del trabajador quemado”453. 

En El corazón del hombre hace Fromm una reflexión que pue-
de servirnos para entender mejor lo que es el burnout. Aunque no 
viene al caso referirnos a las tres tendencias contra la vida que allí 
señala, vale la pena tener en cuenta la distinción que hace entre 
necrofilia, amor a la muerte, y biofilia, amor a la vida. La persona 
necrófila es aquella que trata todo como si fueran cosas, es la que 
está más interesada en tener que en ser. Es alguien que ama el 
control, tal vez porque “se siente profundamente temeroso ante 
la vida”454. Ese miedo a la vida lo lleva a vivir en cavernas, como 
queriendo regresar a la oscuridad del útero, por eso pasa tanto 
tiempo en su oficina, resguardado de la luz del sol. Sus acciones 
están en completa oposición a la vida, en cuanto no contribuyen 
al crecimiento personal sino a su propia destrucción. 

Lo contrario es la orientación biófila, cuya esencia es el amor 
a la vida. La integración armónica de las diversas dimensiones de 
la vida caracteriza esta tendencia. Mientras el necrófilo es un fun-
cionalista que hace de su trabajo una batalla, el biófilo es alguien 
que tiende a lo significativo y por eso disfruta lo que hace y no 
pierde la alegría. La ética biófila puede sintetizarse así: “bueno 
es todo lo que sirve a la vida; malo todo lo que sirve a la muerte. 
Bueno es la reverencia para la vida, todo lo que fortifica la vida, el 
crecimiento, el desarrollo. Malo es todo lo que ahoga la vida, lo 
que la angosta, lo que la parte en trozos”455. 

452	 Cf. MARTÍ GARCÍA, Miguel Ángel. La intimidad. Conocer y amar la pro-
pia riqueza interior. Ediciones Internacionales universitarias, Madrid, 
2007, p. 96. 

453	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 83. 
454	 FROMM, Erich. El corazón del hombre. Fondo de Cultura Económica, 

Madrid, 1993, p. 41. 
455	 Ibid., p. 48.
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Normalmente el necrófilo no es consciente de su amor a la 
muerte, por eso el burnout es devastador. El hombre del rendi-
miento obra siempre de manera lógica, por ello considera que su 
conducta es la respuesta racional a las demandas del medio. El 
necrófilo se ata de tal modo a lo perjudicial que, aunque crea que 
reside en tierra de vida, en verdad lo hace en la morada de los 
muertos, donde impera la autodestrucción. 

Lo más importante y esperanzador de la reflexión de Fromm 
es que “el amor a la vida es tan contagioso como el amor a la 
muerte”456. Del hecho de que la Modernidad haya difundido la 
lógica del rendimiento, no se sigue que todo esté perdido para el 
hombre. Estamos a tiempo de fomentar el arte de vivir. Si la socie-
dad del rendimiento se mueve según una lógica autodestructiva, la 
ética biófila puede crear las condiciones necesarias para el desarro-
llo integral de la vida, por ejemplo, formado para la eutrapelia457. 

La virtud de la eutrapelia

Según Santo Tomás la eutrapelia es la virtud del alma flexible que 
se ordena al descanso. El eutrapelus es aquel que se mueve con 
soltura, el que sabe cuándo trabajar y cuándo descansar. Podría, 
además, definirse como la capacidad de reaccionar adecuadamente 
a las diversas situaciones cotidianas. Esta virtud permite equilibrar 
la existencia, puesto que habilita para actuar con gravedad cuando 
las circunstancias lo exijan, pero también para dedicarse al ocio y 
gozar la vida. 

Un hombre se quema trabajando porque carece de eutrape-
lia, porque es inflexible y asume sus obligaciones con una rigidez 
que obstaculiza toda cadencia. El sujeto del rendimiento está en-
cadenado a su trabajo y ni el cansancio ni una eventual enferme-
dad lo hacen concluir que se debe detener para reponerse. Es un 
hombre sin compás, sin ritmo; su vida es una continua atonali-
dad en la que solo suena el chirrido maquinal de su labor. Esta 
persona vive en el imperativo del trabajo. Su preocupación y su 

456	 Ibid., p. 54.
457	 Cf. SANTO TOMÁS DE AQUINO. Suma teológica, II-II, q. 168, aa. 2-4. 
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prisa por concluir lo que tiene por hacer lo llevan a moverse con 
rapidez, siempre en función de la eficiencia, renunciando así a la 
posibilidad de detenerse para contemplar, reflexionar, compartir 
y disfrutar. Su inflexibilidad le hacen equiparar toda demora con 
una pérdida de tiempo. 

El sujeto del rendimiento vive en función de ser productivo. 
Su hiperkinesia hace que no le baste la actividad constante, sino 
que, además, practique algún deporte o se ejercite en el gimnasio, 
porque toda su vida es movimiento y porque desea estar sano y 
vigoroso para continuar rindiendo. No obstante, su vida, sana y 
productiva, pero aburrida, le resultará insoportable, por eso es ha-
bitual que estas personas recurran a las drogas, prescritas o ilegales, 
en procura de una calma artificial que les permita seguir luchando 
con un tiempo que los aprieta y que nunca concluye por falta de 
un móvil que les sirva de sostén espiritual. 

Para este hombre nunca hay kairós, tiempo apropiado o bue-
no, tiempo con significado, únicamente conoce la fría cronolo-
gía. Siempre se debate en un transcurrir azacanado, siempre está 
en un destiempo, amenazado por las urgencias, sin poder consu-
mar nada. 

Joan-Carles Mèlich ha dicho que es preciso aprender a ver el 
mundo con ojos nuevos, y que para ello “hay que salvarlo tanto 
de la negación del tiempo como de su extrema aceleración”458. 
Necesitamos encontrar un ritmo más humano, un ritmo que sea 
sinfonía de tiempos, que sea eso que la prisa niega, duración. 

La sociedad del rendimiento vive en un tiempo del afuera, el 
de la producción, que pasa a toda prisa y nos desestabiliza, pues 
nuestro ritmo existencial no coincide con el de la lógica de la ace-
leración social. Mèlich se pregunta qué es lo que se ha acelerado 
en la tardomodernidad, y siguiendo a Hartmut Rosa459 señala tres 

458	 MÈLICH, Joan-Carles. La fragilidad del mundo, Tusquets, Barcelo-
na, 2021, p. 161. La tardanza injustificada, típica de la burocracia, es  
la negación del tiempo en tanto lo ralentiza e impide que fluya nor-
malmente.

459	 Cf. ROSA, Hartmut. Alienación y aceleración. Hacia una teoría crítica 
de la temporalidad en la modernidad tardía. Katz, Buenos Aires, 2016. 
Véase también: ROSA, Hartmut. Remedio a la aceleración. Ensayos 
sobre la resonancia. Ned Ediciones, Barcelona, 2019. 
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tipos de aceleración: la tecnológica, la del cambio social y la del 
ritmo de vida460. 

La aceleración tecnológica es la de los artefactos técnicos, los 
medios de transporte y las comunicaciones. En ese segmento todo 
avanza velozmente; cada día aparecen versiones más potentes, más 
rápidas, más livianas. El computador, el teléfono móvil o los elec-
trodomésticos se fabrican con obsolescencia programada, para ser 
reemplazados con frecuencia, y puede resultar más costoso repa-
rarlos que comprar uno nuevo y mejor. 

El hecho de que los aparatos que usamos sean efímeros, oca-
siona la aceleración social. Actitudes, costumbres, valores, lengua-
jes, prácticas y modos de relacionarse cambian constantemente. 
Uno de esos cambios vertiginosos ha ocurrido en el espacio ha-
ciendo que los lugares se conviertan en “no lugares”461, espacios 
sin identidad semejantes en cualquier parte del mundo: supermer-
cados, aeropuertos, centros comerciales, autopistas, edificios, ofi-
cinas, etc. Espacios neutros que influyen en las relaciones sociales 
induciendo al anonimato en cuanto no facilitan el reconocimien-
to ni evocan recuerdos; lugares fríos, como las oficinas comuni-
tarias, que permiten la ejecución del trabajo y el encuentro entre 
compañeros, pero bloquean la intimidad e impiden la confiden-
cia; oficinas funcionales en las que lo antropológico deja de ser 
relevante. Los “no lugares” son sitios sin identidad, relacionalidad 
e historicidad462.

Como “es necesario hacer más en menos tiempo”463, ocurre 
la aceleración del ritmo de la vida, el ritmo vital se altera, se incre-
menta el estrés y aparece el burnout, que “no es una enfermedad 
laboral, sino una enfermedad del rendimiento”464, ya que el alma 
no se enferma a causa del trabajo sino del sobresfuerzo. A causa 
de todo lo que tiene que hacer el hombre se queda “sin tiempo” y 
se dedica a competir, sobre todo consigo mismo; la sensación de 

460	 Cf. MÈLICH, Joan-Carles. La fragilidad del mundo. Óp. Cit., p. 177.
461	 AUGÉ, Marc. Los “no lugares”. Espacios del anonimato. Una antropología  

de la sobremodernidad. Gedisa, Barcelona, 1993.
462	 Cf. MÈLICH, Joan-Carles. La fragilidad del mundo. Óp. Cit., p. 179.
463	 Ibid., p. 179.
464	 HAN, byung-Chul. Capitalismo y pulsión de muerte. Herder, Barcelona,  

2022, p. 111.
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prisa se apodera de él y produce cada vez más prisa y más angus-
tia. “Lo lógico sería pensar que hubiera una relación inversa entre 
velocidad y ritmo de vida, es decir, que a mayor rapidez tuviéra-
mos más tiempo libre, más tiempo para gozar la vida. Pero lo que 
sucede es todo lo contrario.”465.

La prisa no solo se ha apoderado del mundo laboral, sino 
también de las relaciones interpersonales, de modo que se viven 
patológicamente aspectos de la vida que requieren calma: la amis-
tad, el amor, la paternidad, la sexualidad, la lectura, la escritura, 
la reflexión o el estudio466. Los efectos antropológicos de que todo 
hubiera quedado afectado por la prisa son devastadores en la vida 
familiar o de pareja. Cada día es más escasa la calma para conver-
sar y mayor la dificultad para escuchar, porque requiere prestar 
atención y dedicar tiempo, “y eso es lo que nadie tiene”467.

En el imperio de la prisa es necesario ahorrar tiempo, opti-
mizarlo para ser más productivos, “pero lo que muchos no saben 
es que, cuanto más tiempo se ahorra, menos vida se tiene, porque 
la vida reside precisamente en el tiempo que no posee un valor 
económico, en el tiempo que se ofrece y se da al otro, en el tiem-
po ético”468.

La prisa es la nueva forma de totalitarismo, la nueva aliena-
ción469, porque al suprimir la lentitud y la serenidad obstaculiza el 
encuentro interpersonal y altera el ritmo existencial, impidiendo 
la cadencia entre rapidez y lentitud, para sobreacelerarlo en todo 
momento. La velocidad es totalitaria porque perturban nuestra 
experiencia del tiempo y el espacio y nuestra relación con nosotros 
mismos y con los demás, y es alienante porque al imponer la lógi-
ca del del rendimiento trastorna nuestra apropiación del espacio, 
nuestra autocomprensión y nuestra relación con los otros; más 
aún, la prisa es alienante porque traslada la irreparabilidad de los 
artefactos tecnológicos al ámbito de las relaciones humanas, de 
manera que usa y deshecha a los otros como si fueran objetos, in-

465	 Cf. MÈLICH, Joan-Carles. La fragilidad del mundo. Óp. Cit., p. 181.
466	 Cf. Ibid., p. 181.
467	 Ibid., p. 182.
468	 Ibid., p. 182.
469	 Cf. ROSA, Hartmut. Alienación y aceleración. Óp. Cit., p. 105.
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troduciendo de ese modo la “lógica de lo irreparable”470 al campo 
de la alteridad. La prisa desestructura nuestra manera de habitar el 
mundo, de autocomprendernos y relacionarnos, y por ello condu-
ce a la frustración y al vacío existencial.

Por su parte, Lluís Duch hace un acertado diagnóstico del 
este modo afanoso de vivir el tiempo: 

Es un dato incontrovertible que, muy a menudo, la prisa como 
consecuencia de la velocidad que queremos aplicar a nuestro 
vivir y convivir cotidianos se encuentra asociada directamente 
con una de las enfermedades más agresivas de nuestro tiem-
po: la distracción, con la falta de atención y deferencia hacia 
los que nos rodean. ‘No tengo tiempo’, ‘tengo prisa’, ‘estoy muy 
ocupado’, son frases hechas que pronunciamos casi incons-
cientemente, pero que denotan muy claramente que vivimos, 
valga la paradoja, en un ‘tiempo sin tiempo’, es decir, bajo el 
imperio implacable de la angustia, del temor, de la soledad y 
de la culpa. Ambas, la prisa y la distracción aíslan, fragmen-
tan, pulverizan, secan todo lo que tocan; son íntimamente ni-
hilistas y ambas también son enemigas natas de la atención y 
del cuidado del otro471.

La prisa le roba elasticidad, sus preocupaciones lo mantienen 
contraído, por eso le cuesta concentrarse y todavía más detenerse. 
Necesita estar siempre en movimiento. Para mantenerse vigente 
intenta doblar la velocidad, tratando de aprovechar al máximo 
las oportunidades y optimizar el tiempo. No se da cuenta que la 
vida plena no consiste en la obtención de resultados cuantitativos 
y sigue autoexigiéndose y acumulando sin medida, acelerando el 
paso, viviendo en una inquietud nerviosa que no conoce la tran-
quilidad, hasta que se derrumba a causa del ajetreo. 

El burnout es el resultado de la insensatez y la arrogancia del 
que no reconoce sus límites. Está hecho de inquietud, confusión 
y desorientación. Se debe al desconocimiento de la necesidad de 

470	 MÈLICH, Joan-Carles. La fragilidad del mundo. Óp. Cit., p. 186.
471	 DUCH. Lluís. Vida cotidiana y velocidad. Herder, Barcelona, 2019,  

pp. 12-13. 
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hacer cortes y pasar por umbrales. Apresurándose y fatigándose 
hasta el extremo, el hombre “envejece sin hacerse mayor. Y, por 
último, expira a destiempo”472.

Se quema el que es incapaz de decir que no, el que considera 
que está en condiciones de hacerlo todo. Ese comportamiento, ex-
presión del exceso de positividad, constituye una forma de narci-
sismo que acaba por asumir rasgos destructivos. La sobrexcitación 
desemboca en extenuación. La obcecación lleva al tedium vitae. 
Llega un momento en el que el hombre que se obliga a sí mismo a 
rendir en exceso “se siente cansado, hastiado de sí y harto de pelear 
contra sí mismo”473. 

Víctimas de la maximización 

Las palabras iniciales de La revolución de la esperanza. Hacia 
una tecnología humanizada, libro escrito por Erich Fromm en 
1968, pero más vigente en este momento que cuando fue publica-
do, nos permitirán entender qué es la maximización:

Un espectro anda al acecho entre nosotros y sólo unos po-
cos lo han visto con claridad. No se trata del viejo fantasma 
del comunismo o del fascismo, sino de un nuevo espectro: una 
sociedad completamente mecanizada, dedicada a la máxi-
ma producción y al máximo consumo materiales y dirigida 
por computadoras. En el siguiente proceso social, el hombre 
mismo, bien alimentado y divertido, aunque pasivo, apagado y 
poco sentimental, está siendo transformado en una parte de 
la maquinaria total474.

Lo más crítico es que parece que estamos perdiendo el control 
de nuestro propio sistema, como si los procesos y las estrategias, 
que no deberían ser más que medios al servicio de la consecución 

472	 HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Óp. cit., p. 27.
473	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 87.
474	 FROMM, Erich. La revolución de la esperanza. Hacia una tecnología 

humanizada. Óp. cit., p. 13.
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de objetivos, hubieran asumido el mando, y en esa tromba irra-
cional nos hemos ido quedando sin otros fines que producir más 
y consumir más y más. 

El hombre se ha convertido en un prisionero de sus propias 
creaciones. Para dominar la naturaleza y transformar el mundo 
hizo ciencia y desarrolló tecnologías, pero el hincapié unilateral en 
estos medios hizo que perdiera contacto consigo mismo y con la 
vida. Le dio la espalda a la fe religiosa y a los valores éticos y hu-
manistas, y se concentró en los valores técnicos y económicos y, en 
consecuencia, fue perdiendo la capacidad de encontrarse consigo 
mismo, con Dios y con los otros, así como de vivir experiencias 
emocionales profundas o alegrarse de estar vivo. Fue como si se 
hubiera convertido en una máquina, o menos aún, como si fuera 
tan sólo una pieza del engranaje productivo, de suerte que ac-
tualmente tenemos una economía sana, pero personas enfermas, 
aburridas, agresivas y aisladas. 

Es necesario buscar una nueva orientación, una nueva filoso-
fía que tenga la vida física y espiritual como prioridad. Urge una 
armonización de nuestras prácticas laborales, económicas y socia-
les con un enfoque espiritual de la vida. Debe ser reestablecido el 
control del hombre sobre el sistema social, y es menester rehuma-
nizar el trabajo y la tecnología. Es indispensable un movimiento 
en favor de la vida, un movimiento que introduzca modificaciones 
en nuestras prácticas cotidianas para que, liberándonos del hastío, 
sea posible un estado de mayor vivacidad. 

La mecanización del hombre fue expresada por Aranguren en 
una expresiva metáfora: 

‘Una ardilla girando incesantemente en su jaula’, es el ejem-
plo de la situación del obrero: trabajar para comer, comer para 
trabajar, trabajar para comer… Trabajo, como el del esclavo, 
sin otra finalidad que la de subsistir. ‘El trabajo es como una 
muerte’. Y por eso ‘los trabajadores tienen tanta necesidad de 
poesía como de pan’475.

475	 ARANGUREN, J. L. L.: Catolicismo y Protestantismo como Formas de 
Existencia, Obras Completas 1. Trotta, Madrid, 1994, p. 408. 
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La vida se vuelve una realización del absurdo, eterno retorno 
de lo mismo, vivencia de la condena de Sísifo, ausencia de poesía, 
de ideales, de sentido de la trascendencia. Monotonía, acelera-
ción, desgaste. Las ilusiones se marchitan y los vínculos se debili-
tan debido a una autocoerción que se hace pasar por libertad, pero 
que en realidad es agresión a sí mismo. En esto todos los adictos 
se parecen: están convencidos de que llevan las riendas de su vida, 
cuando en realidad cabalgan sobre una bestia desbocada. 

El adicto al trabajo, víctima de la maximización, es cada vez 
más irritable e intolerante debido a la sobreaceleración, ese desen-
frenado incremento del tempo psicológico, presente en todas las 
manifestaciones de la vida actual que malogra el trabajo al encua-
drarlo en una atmosfera “de agitación y turbulencia, de vértigo y 
embriaguez psíquicos, […] de destrucción de los vínculos perso-
nales […] y desarreglo de la personalidad”476.

La “rapidación” aprisiona al hombre en un mutismo desen-
cantado y sin aliento que instituye socialmente el “antidiálogo”477, 
provocando un solipsismo insolidario que cada día lo hace más 
torpe para el encuentro interpersonal478 y la autoposesión. La au-
toexplotación no solo le causa nerviosismo, sino que erosiona su 
capacidad de relacionarse y lo vuelve agresivo. Si se profundiza se 
descubrirá que detrás de todo esto suele haber un conflicto inte-
rior que intenta sepultarse bajo un cúmulo de ocupaciones. 

El frenesí ha producido una non stop socity que vive de la ins-
tantaneidad anclado al hombre en el aquí y el ahora, con el doble 
efecto de la “destradicionalización”479 y la desesperanza. Ni recuer-
dos ni sueños, solo tensión y autorreferencialidad. 

El trabajador compulsivo “no teme la destrucción total por-
que no ama la vida”480. Su propósito es producir y mediante el 
rendimiento intenta compensar la desrealización y el vacío inte-
rior. La hiperactividad ajustada a los protocolos burocráticos lo 

476	 DUCH, Lluís. La existencia sosegada y veloz, en: ORTIZ-OSES, Andrés 
et al. Claves de la existencia. El sentido plural de la vida humana.  
Anthropos – UNAM – CRIM, Barcelona – México, 2013, p. 441. 

477	 Ibid., p. 438.
478	 DUCH. Lluís. Vida cotidiana y velocidad. Óp. cit., p. 12. 
479	 DUCH, Lluís. La existencia sosegada y veloz. Óp. cit., p. 442.
480	 FROMM, Erich. El corazón del hombre. Óp. cit., p. 60. 
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convierte en un homo mechanicus que funciona como si fuera un 
artefacto inánime destinado a la elaboración de diversos bienes. 
Actuando así se va haciendo indiferente a la vida buena, pero fas-
cinado por la obtención de utilidades.

La persona que se autoexplota hasta quemarse (burnout) ter-
mina siendo como un zombie, “su vida parece la de un muerto 
viviente. Son demasiado vitales como para morir, y están demasia-
do muertos como para vivir”481. Buscan realizarse, pero su trabajo 
alienado más bien los desrealiza. Aunque se sienten libres, su con-
ducta es expresión de una crisis de libertad. Son paradójicamente 
autónomos para enajenar su libertad y de esa manera huir de sus 
conflictos y su soledad. Suponen ser libres, pero más bien le temen 
a la libertad y a la vida, por eso trabajan sin tregua. 

Bien dice Jacques Leclercq que “lo peligroso de las balas no 
es el trozo de plomo de que constan, sino su velocidad. Lo malo 
de nuestra civilización no es la técnica, ni siquiera la masificación, 
sino su prisa, su trepidación, o, con otras palabras, la pérdida del 
sentido de contemplación”482. En la sociedad del rendimiento se 
vive de la sobreaceleración, que es la ideología de nuestro tiempo 
y que a todas luces resulta dañina para la salud física, psíquica y 
espiritual. El ritmo exorbitante provoca una creciente deshumani-
zación que afecta “nuestras relaciones con nosotros mismos, con 
nuestro entorno familiar, amical y laboral, con la naturaleza y, si 
creemos en Él, con Dios”483.

Paz interior y justicia social

La carta encíclica Laudato Si’ invita a superar esa distorsión 
viviendo cuatro armonías que son condiciones de posibilidad de 
la paz interior y la justicia social: “con Dios, con los otros, con la 
naturaleza y consigo mismo”484. Esta sería la clave de una ecología 

481	 HAN, Byung-Chul. La sociedad del cansancio. Óp. cit., p. 102.
482	 LECLERCQ, Jacques. Elogio de la pereza. Rialp, Madrid, 2014, p. 9. 
483	 DUCH. Lluís. Vida cotidiana y velocidad. Óp. cit., p. 14.
484	 FRANCISCO. Carta encíclica Laudato Si’, n. 10.
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integral que nos conecte con la esencia de lo humano485. Dice el 
papa Francisco que la carencia de armonía que se vive en algunos 
ambientes “facilita la aparición de comportamientos inhumanos y 
la manipulación de las personas”486. Dicha ecología se entrecruza 
necesariamente con la noción de bien común, es decir, con “el 
conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las 
asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y 
más fácil de la propia perfección”487. En este sentido la desmesura 
en el trabajo constituye un atentado no solo contra la propia dig-
nidad personal, sino contra el bien común. 

La ecología integral es un antídoto contra la compulsión por 
el trabajo en cuanto nos exhorta a “dedicar algo de tiempo para 
recuperar la serena armonía con la creación, para reflexionar acer-
ca de nuestro estilo de vida y nuestros ideales, para contemplar al 
Creador, que vive entre nosotros y en lo que nos rodea”488. Para 
neutralizar la disipación que propicia la sobreaceleración y la hi-
peractividad, nada mejor que asumir 

Una actitud del corazón, que vive todo con serena atención, 
que sabe estar plenamente presente ante alguien sin estar 
pensando en lo que viene después, que se entrega a cada mo-
mento como don divino que debe ser plenamente vivido. Jesús 
nos enseñaba esta actitud cuando nos invitaba a mirar los li-
rios del campo y las aves del cielo, o cuando, ante la presen-
cia de un hombre inquieto, ‘detuvo en él su mirada, y lo amó’ 
(Mc 10,21). Él sí que estaba plenamente presente ante cada 
ser humano y ante cada criatura, y así nos mostró un camino 
para superar la ansiedad enfermiza que nos vuelve superficia-
les, agresivos y consumistas desenfrenados489.

Pero para que sea realmente operante la ecología integral debe 
estar “hecha de simples gestos cotidianos donde rompemos la lógi-

485	 Cf. FRANCISCO. Carta encíclica Laudato Si’, n. 11.
486	 FRANCISCO. Carta encíclica Laudato Si’, n. 149.
487	 CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II. Constitución pastoral Gaudium 

et spes, n. 26.
488	 FRANCISCO. Carta encíclica Laudato Si’, n. 225.
489	 FRANCISCO. Carta encíclica Laudato Si’, n. 226.

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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ca de la violencia, del aprovechamiento, del egoísmo”490. Romper 
la lógica de la compulsión es trabajar en los horarios y los espacios 
establecidos para ello y solo excepcionalmente fuera de ellos, para 
poder dedicar tiempo al encuentro con las personas amadas, a la 
oración, al cultivo de sí mismo, al servicio y al descanso.

San Juan Pablo II advertía sobre el peligro de considerar el tra-
bajo como una “anónima fuerza necesaria para la producción”491, y 
ya antes el Papa Pío XI había señalado que el sentirse obligado a en-
tregarse y someterse por entero a la producción constituye una in-
versión del orden querido por Dios492. Si bien el trabajo es un “bien 
arduo”493, puede también ser disfrutado. Mediante él se consigue 
todo aquello que es necesario para la vida, pero primordialmente 
ha de ser un medio para la dignificación personal y para el desarro-
llo social, por eso no debe ser separado del ámbito de los valores. 

León XIII enseñaba que todo exceso laboral atenta contra ese 
orden axiológico e implica una violación de la dignidad humana, 
en cuanto le pone trabas al propio perfeccionamiento. Por eso 
ni siquiera por voluntad propia puede el hombre ser tratado de 
una manera inconveniente o someterse a esclavitud. La dignidad 
humana exige “interrumpir las obras y trabajos durante los días 
festivos”494 para poder descansar, entendiendo por descanso el res-
tablecimiento de la armonía interior, lo cual puede conseguirse 
asumiendo una actitud serena y buscando algo que nos relaje, para 
recuperar la frescura del corazón y reconciliarnos con la vida. Esto 
exige que nos apartemos de tanto en tanto de los trabajos y los 
problemas cotidianos, que hagamos pausas y nos abstengamos de 
estar atareados en todo momento por higiene vital, de tal forma 
que entregándonos periódicamente al reposo nos podamos repo-
ner física y mentalmente, así como regocijarnos con la compañía 
de los otros y, sobre todo, del Señor. 

Pero León XIII aconsejaba descansar los días festivos y no 
prolongar la jornada diaria más horas de las que aconseje la pru-

490	 FRANCISCO. Carta encíclica Laudato Si’, n. 230.
491	 JUAN PABLO II. Carta encíclica Laborens erxenses, n. 7.
492	 Cfr. PÍO XI, Carta Encíclica Quadragesimo Anno, n. 119. 
493	 Cfr. SANTO TOMAS DE AQUINO. Suma teológica, I-II, q. 40, a. 1 c; I-II, 

q. 34, a. 2, ad 1.
494	 LEON XIII. Rerum novarum, n. 30.

https://www.vatican.va/content/pius-xi/es/encyclicals/documents/hf_p-xi_enc_19310515_quadragesimo-anno.html
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dencia y velar para que la duración de ese descanso fuera propor-
cional a las condiciones de la labor que se realiza o al clima de cada 
estación. “El reposo es necesario para que se recuperen las energías 
consumidas en el trabajo”495.

Por su parte Benedicto XVI hizo ver que aun en los países de 
tradición cristiana, en los que estaba previsto el descanso domini-
cal, “la evolución de las condiciones socioeconómicas a menudo 
ha terminado por modificar profundamente los comportamientos 
colectivos y por consiguiente la fisonomía del domingo”496. La se-
cularización ha desplazado la celebración del día del Señor para 
centrarse en la práctica del “fin de semana”, dotado de elemen-
tos positivos como el reposo “que puede contribuir al respeto de 
valores auténticos, al desarrollo humano y al progreso de la vida 
social en su conjunto”497, pero amenazado por un inmanentismo 
que encierra al hombre “en un horizonte tan restringido que no le 
permite ya ver el cielo”498.

La interrupción del ritmo a menudo avasallador de las ocupa-
ciones permite la contemplación, “que ya no aspira a nuevas obras, 
sino más bien a gozar de la belleza de lo realizado”499. Benedicto 
XVI advertía que es necesario descubrir el sentido profundo del 
descanso para no correr el riesgo de banalizarlo, entenderlo espe-
cialmente desde una dinámica de diálogo y encuentro, con uno 
mismo, con los otros, con la naturaleza y, sobre todo, con el Señor 
resucitado, por eso es un día irrenunciable500. Es el día de la Eu-
caristía, de la comunión y el encuentro fraterno, que ha de vivirse 
no solo en el templo, sino también en familia y con los amigos, de 
un modo que nos llene de paz y alegría501.

Así pues, el domingo es el “día de Dios” y también el “día 
del hombre”502, en cuanto su sentido profundo consiste en que el 
reposo permite “vivificar y, en cierto modo, multiplicar el tiempo 

495	 LEON XIII. Rerum novarum, n. 31. 
496	 BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 4. 
497	 BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 4. 
498	 BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 4. 
499	 BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 11.
500	 Cf. BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 30.
501	 Cf. BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 52.
502	 Cf. BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 61.
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mismo, aumentando en el hombre, con el recuerdo del Dios vivo, 
el gozo de vivir y el deseo de promover y dar la vida”503.

Siendo el trabajo hoy en día para muchos una dura servidum-
bre, el descanso semanal debe ser salvaguardado, ya que 

Por medio del descanso dominical, las preocupaciones y las 
tareas diarias pueden encontrar su justa dimensión: las cosas 
materiales por las cuales nos inquietamos dejan paso a los va-
lores del espíritu; las personas con las que convivimos recupe-
ran, en el encuentro y en el diálogo más sereno, su verdadero 
rostro. Las mismas bellezas de la naturaleza —deterioradas 
muchas veces por una lógica de dominio que se vuelve contra 
el hombre— pueden ser descubiertas y gustadas profunda-
mente. Día de paz del hombre con Dios, consigo mismo y con 
sus semejantes, el domingo es también un momento en el que 
el hombre es invitado a dar una mirada regenerada sobre las 
maravillas de la naturaleza, dejándose arrastrar en la armo-
nía maravillosa y misteriosa que, como dice san Ambrosio, por 
una ‘ley inviolable de concordia y de amor’, une los diversos 
elementos del cosmos en un ‘vínculo de unión y de paz’504.

Sin embargo, para que “el descanso mismo no sea algo vacío 
o motivo de aburrimiento, debe comportar enriquecimiento espi-
ritual, mayor libertad, posibilidad de contemplación y de comu-
nión fraterna”505. Al ser el día del encuentro con Dios “es también 
el día que revela el sentido del tiempo”506, de un tiempo colmado, 
significativo, kairótico, personalizador. 

Vida contemplativa

Urge, por tanto, rehabilitar la vida contemplativa para no de-
jarnos absorber completamente por el trabajo y la productividad, 

503	 BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 61.
504	 BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 67.
505	 BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 68.
506	 BENEDICTO XVI. Dies Domini, n. 75.
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para no dejarnos arrebatar la libertad. Expresado en términos aris-
totélicos, no seguir viviendo en la a-skholía, ocupados a toda hora, 
sino equilibrar cada jornada para disfrutar la skhole, el ocio, pues 
“el trabajo como falta de tranquilidad, como falta de libertad debe 
someterse al ocio”507. 

Contra la sobreaceleración se precisa de calma contemplativa. 
La enfermedad del tiempo, esa que es propia del turbocapitalis-
mo, debe ser tratada con dosis de lentitud, como lo propone el 
Movimiento Slow. En lugar de ir a toda hora rápido y esforzarse 
en exceso, será provechoso aprender a hacer ejercicios de lentitud, 
porque “todas las cosas que nos unen y hacen que la vida merezca 
la pena de ser vivida –la comunidad, la familia, la amistad– me-
dran en lo único de lo que siempre andamos cortos: el tiempo”508.

Habrá circunstancias en las que sea preciso apresurarnos, por 
ejemplo, cuando estamos bajo la presión de una fecha límite, lo 
importante será no perder la calma, por eso la transformación que 
promueve el Movimiento Slow consiste, sobre todo, en la adop-
ción de una actitud equilibrada, de forma que tras el trabajo quede 
tiempo para vivir. Es cuestión de llevar el compás: “para tener un 
buen rendimiento es muy importante alternar la rapidez con la 
lentitud”509. No es que no se pueda ir rápido cuando se deba, de 
lo que se trata es de aprender a mantener un fondo de sosiego, de 
esta forma se va superando la adicción a la prisa y la relación con el 
tiempo se va volviendo más saludable; pero para que esto ocurra es 
necesario dotar nuestra vida de algún contenido espiritual, porque 
solo aquél le puede conferir cadencia y combinación proporcio-
nada de acentos.

Dice Carl Honoré que “hoy, cuando todo el mundo está 
siempre tan apresurado, necesitamos más que nunca unos pasa-
tiempos más lentos, como la jardinería”510. Eso es lo que ha hecho 
Byung-Chul Han, cultivar un pequeño jardín en Berlín al que 
bautizó con el nombre coreano de Bi-Won, que significa “jardín 
secreto”. Esa práctica se le ha convertido en “una meditación silen-

507	 HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Óp. cit., p. 124.
508	 HONORÉ, C. Elogio de la lentitud. RBA, Barcelona, 2013, p. 21.
509	 Ibid., p. 220.
510	 Ibid., p. 231.
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ciosa”, un demorarse en silencio que hace que para él el tiempo se 
detenga, se vuelva fragante y pueda celebrar la vida. 

El jardín lo devolvió a la realidad y comenzó a prestarle aten-
ción a lo que hasta entonces había pasado inadvertido para él. 
Cayó en cuenta de la frialdad del agua y de las peculiaridades de la 
luz en el invierno, lo hizo más sensible, lo llevó a vivenciar el tiem-
po de una manera nueva: “desde que trabajo en el jardín percibo 
el tiempo de manera distinta. Transcurre mucho más lentamente. 
Se dilata”511. El jardín lo ha ido liberando de su ego para poderse 
acercar a los otros, por eso se le convirtió en un lugar de amor. 

Su jardín secreto lo liberó del tiempo del rendimiento, el 
de la sobreaceleración y la hiperkinesia, y le enseñó a esperar512, 
porque el jardín tiene su propio tiempo, del que no se puede dis-
poner. Esperando se ha “enriquecido de tiempo”513, ha aprendido 
a ser paciente. 

Cultivando sus plantas se ha cultivado a sí mismo, más aun, 
ha sido “redimido” de las prisas y agobios de la vida moderna, por-
que, como dice Max Scheler en Amor y conocimiento analizando el 
primado del amor en San Agustín, el origen de todos los actos in-
telectuales y de los contenidos significativos no solo está vinculado 
a objetos exteriores y estímulos sensibles, sino al acto de interesarse 
y atender, y en última instancia a actos de amor y desamor. 

Interesarse en algo es amarlo, y eso es lo que funda todos los 
actos en los cuales nuestro espíritu aprehende los objetos. Sin in-
teresarse en algo no puede haber ni representación ni sensación de 
ese algo, lo que quiere decir que es el interés, es decir, el amor, el 
que dirige nuestro conocimiento de las cosas. No obstante, si solo 
contara el interés, nuestra imagen del mundo se distorsionaría, por 
ello San Agustín considera que además de la captación subjetiva 

511	 HAN, Byung-Chul. Loa a la tierra. Un viaje al jardín. Herder, Barcelona, 
2019, pp. 24-25.

512	 El nombre original del jardín, que le había puesto su anterior propie-
tario, que es el que aparece en el letrero de la entrada, era “jardín de 
ensueño”, nombre que a Byung-Chul Han lo remite a la tierra venidera, 
lo que hace que espere no solo el florecimiento de sus plantas a su 
debido tiempo, sino también la vida futura, la perdurable, en cuanto 
cristiano. 

513	 HAN, Byung-Chul. Loa a la tierra. Óp. cit., p. 26.
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es preciso que intervenga el objeto mismo dándose, habiéndose, 
desplegándose y revelándose. Hay, por consiguiente, un preguntar 
del amor y un responder del objeto. El obispo de Hipona ve en ese 
diálogo una revelación natural mediante la cual podemos llegar a 
conocer el ser y el valor de las cosas que se nos muestran.

Esto que acabamos de exponer brevemente sirve de base para 
comprender una sugerente idea de San Agustín según la cual las 
plantas tienen la tendencia a

Ser miradas por los hombres y, en ese ser miradas, a ser re-
dimidas –por así decir– de su existencia particular y cerrada; 
como si mediante el conocimiento de su ser dirigido por el 
amor les aconteciera a ellas algo análogo a la redención que 
acontece a los hombres mediante Dios en Cristo514. 

Para san Agustín y la tradición agustiniana (Nicolás Male-
branche y los filósofos de Port Royal) el interesarse y mirar a las 
plantas es como una especie de “oración natural del alma”515, en-
tendiendo el término oración no como plegaria, sino como vi-
vencia del darse y abrirse de las cosas, que es lo que hemos venido 
llamando contemplación.

A la luz de estas consideraciones agustinianas se comprende 
que el cultivo del jardín haya recuperado para Byung-Chul Han 
la capacidad de asombro, tan infrecuente hoy a causa de los afanes 
que impiden el interés y reducen nuestro mundo “al tamaño de 
una pantalla de ordenador”516. 

Ante el milagro de la vida que surge de la tierra, el filósofo 
surcoreano ha alimentado su “deseo metafísico de lo infinito”517, 
es decir, su anhelo de trascendencia; y al igual que las plantas, 
que son guiadas por el amor, se ha sentido cobijado por ese mis-
mo amor y ha aprendido a disfrutar aromas que antes le pasaban 
inadvertidos por vivir ocupado, por ejemplo, el aroma discreto y 
decoroso de la nieve y la fragancia de la mañana que despierta, 

514	 Cf. SCHELER, Max. Amor y conocimiento. Palabra, Madrid, 2010, p. 47. 
515	 Ídem. 
516	 HAN, Byung-Chul. Loa a la tierra. Óp. cit., p. 34.
517	 Ídem. 
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perfumes que solo quien se detiene y se demora puede percibir, 
pero de ningún modo quien anda atareado.

Regar sus plantas florales lo ha relajado y lo ha llenado de 
dicha, por eso mientras el ajetreo laboral constriñe su mundo, sus 
flores lo amplían. Mientras la vida en ciudad está hecha de ruido 
y movimiento, la vida en el jardín es de silencio y calma, y por eso 
de descanso de las fatigas de la vida. Esa calma le permite ahora 
meditar serenamente sobre los temas de sus libros, orar, encon-
trarse tranquila e interesadamente con los otros y emanciparse de 
la lógica del rendimiento para gozar lo que vive cotidianamente.

La calma que encontró en el jardín le permitió a Byug-Chul 
Han liberarse de lo que Heidegger llama las ataduras de “lo ac-
tuante”518, de la compulsión a estar siempre haciendo algo sin 
poderse detener. Actuar es “extraer y a-portar”519 cosas que sean 
útiles; es apresurarse para ser eficiente, para ser “efectivo”, esto es, 
para garantizar resultados.

A ese modo de vida “que se dedica al tratar y producir”520 

(vida activa), Heidegger opone la vida contemplativa, como la 
forma perfecta de la existencia humana, el puro vínculo con los 
aspectos secretos de la realidad. La ciencia teoriza, se ocupa de lo 
real para entenderlo, calcula, mensura, asegura y se mueve siem-
pre en un campo de objetos disponibles sobre los que alcanza su 
más extremo poderío. Pero solo sabe de lo “ex-puesto”521, de la 
esencia de la naturaleza; se le escapa “lo inabarcable”522, eso de lo 
que no se puede disponer, lo que no puede ser asegurado, pero 
lleva a la plenitud. 

Lo inabarcable suscita la pregunta esencial, la pregunta por 
eso que puede ser “visto”, pero no “observado”523, lo “inaccesible” 
para las ciencias, lo enigmático, eso que los hombres de acción  
 
 

518	 HEIDEGGER, Martin. Ciencia y meditación. Editorial Universitaria,  
Santiago de Chile, 1993, p. 115.

519	 Ibid., p. 116.
520	 Ibid., p. 119.
521	 Ibid., p. 130.
522	 Ibid., p. 132.
523	 Cf. Ibid. P. 134.
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pasan por alto por no ser rentable, por considerarlo insignificante, 
inutilizable, indisponible524.

 Lo inabarcable, lo no asegurable, es lo más digno de ser pen-
sado; es el reino del sentido, de que se sabe “meditando” y re-sig-
nificando, haciendo y dejando de hacer525, esto es, deteniéndose 
para contemplar. Una vida en armonía es aquella en la que hay 
cedencia entre hacer y omitir, actuar y detenerse. La vida activa 
calcula, mide, ordena, analiza, negocia, opina; la vida meditativa 
toma distancia voluntariamente de todo eso para poder preguntar 
sobre lo esencial, se desprende del dominio de lo útil para que 
pueda brillar lo inútil, eso que dota de contenido existencial a la 
vida. La vida meditativa no intenta resolver problemas inmedia-
tos, no persigue nada útil, intenta “corresponder” a la llamada del 
ser; abre los ojos y aguza los oídos para ver y escuchar a la realidad; 
se aquieta para descubrir la riqueza de lo que tenemos más cerca 
de nosotros; y aprende a esperar para poder reponerse del desgaste 
causado por el activismo, y a agradecer todo aquello que a diario 
le otorga la realidad; se dispone para degustar lo íntimo. 

La meditación supera la necesidad de que todo sea útil, dis-
ponible, dirigible, dominable, consumible y rentable; y puede ha-
cerlo porque desarrolla la atención profunda; porque se detiene 
para poder ver; porque concluye que todo es don; porque acepta 
humildemente que no todo puede ser controlado, que no todo es 
negociable; que no se puede conseguir todo lo que se desea. La 
meditación se libera del voluntarismo que idolatra al yo y que es 
fuente inagotable de deseos y soberbia; una vez desprendida de 
ese yugo cuya pasión es el dominio, se dedica a amar y a querer, 
a cuidar, a dejar ser, por eso no acapara, no acumula, se regala, se 
entrega, y al hacerse presente para los demás, encuentra el sentido 
de la vida y con él la salvación.

Precisamos un “tránsito de la acción al ser”526, de la prisa a la 
serenidad, del yo al nosotros, de las preocupaciones al asombro 
ante todo lo que nos rodea, de la exterioridad a la interioridad, de 
la estrechez de lo útil a la libertad que ofrece lo sublime.

524	 Cf. HAN, Byung-Chul. Vida contemplativa. Taurus, Bogotá, 2023, p. 48.
525	 Cf. HEIDEGGER, Martin. Ciencia y meditación. Óp. Cit., pp. 136-137.
526	 HAN, Byung-Chul. Vida contemplativa. Óp. Cit., p. 56.
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Hacernos como niños 

¿Qué nos dice a nosotros la experiencia de Byung-Chul Han? 
Podríamos responder esta pregunta con palabras del Evangelio: 
“Yo os aseguro: si no cambiáis y os hacéis como los niños, no en-
traréis en el Reino de los Cielos” (Mt 18,3) Es preciso recuperar 
el niño interior para aprender a vivir de nuevo. Asumir una nueva 
actitud frente al trabajo, que quizá dejó de ser algo placentero 
para convertirse en un tormento: “Si nos ponemos a hacer algo 
porque nos resulta intrínsecamente atractivo, y luego recibimos 
una significativa recompensa tangible por hacerlo, empezamos a 
tener la sensación de que actuamos por la recompensa, y la acti-
vidad se vuelve menos placentera”527. Recuperar el niño interior 
es retomar la frescura del comienzo, pero enriquecida con la ex-
periencia de los años. 

El salario, las metas, el horario, las prisas, la competencia 
y las diversas obligaciones laborales se convierten en presiones 
que pueden matar lo placentero y humanizador del trabajo. Re-
sulta, entonces, sensato detenerse para recapitular la vida, para 
pasarle revista, para narrárnosla a nosotros mismos y pregun-
tarnos, por ejemplo, “por qué estamos haciendo lo que estamos 
haciendo”528, cómo lo estamos haciendo y qué está provocando 
en nosotros toda esa agitación; teniendo en cuenta que “la vida 
efectiva está constituida por lo que se hace y lo que se deja de ha-
cer”529. ¿Eso que estamos dejando de hacer nos deja tranquilos? 
¿valen la pena las renuncias y sacrificios que estamos haciendo 
en función del trabajo?

No vale la pena malograr la vida para tener cosas. Si fuéra-
mos más austeros seríamos más libres. La ambición hace que nos 
sobrecarguemos. Para consumir cosas hipotecamos gran parte de 
nuestro tiempo. Si cayéramos en la cuenta de que no pagamos las 
cosas con dinero sino con tiempo, es decir, con vida, no malgasta-

527	 SPEZZANO, Charles. El arte de vivir. Sé feliz, nadie te está mirando. 
Urano, Barcelona, 1999, pp. 195-196. 

528	 Ibid., p. 197.
529	 MARÍAS, Julián. La imagen de la vida humana, Obras V, Revista de 

Occidente, Madrid, 1969, p. 538.
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ríamos nuestra existencia en función de conseguir todo lo que la 
publicidad oferta, seríamos más selectivos y estaríamos más inte-
resados en vivir que en acumular y controlar. 

La invitación de Jesús a hacernos como niños podría unirse 
a esta recomendación de Viktor Frankl: “Vive como si ya estu-
vieras viviendo por segunda vez y como si la primera vez ya hu-
bieras obrado tan desacertadamente como ahora estás a punto de 
obrar”530. Para comenzar a realizar nuestro trabajo de un modo 
mejor conviene preguntarnos por qué y cómo estamos haciendo 
lo que hacemos, y darnos la oportunidad de hacerlo todo con una 
actitud más sensata, porque como también dice Jesús: “¿De qué 
le sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se arruina a sí 
mismo?” (Lc 9,25).

Esa “segunda vez” que propone Frankl debe ser una morige-
ración de la vita activa y una rehabilitación de la vita contempla-
tiva, que fundamentalmente es un estado de libertad. Mientras 
la a-skholía se caracteriza por intranquilidad y libertad, la skholé 
equivale a sosiego y libertad interior. Lo ideal, por tanto, es llegar 
a trabajar sin perder la calma contemplativa, entendiendo que el 
trabajo es un medio, no un fin en sí mismo; un medio para llegar 
a ser hombre, no solo para ganar dinero y consumir cosas. Calma 
contemplativa no es relajación ni desconexión, porque estas no 
suponen ningún contrapeso al automatismo, ni es tampoco apatía 
o inacción pasiva; es no confundir intensidad con agitación, ni 
permitir que el imperativo del trabajo con su afán ininterrumpido 
de beneficios absorba la totalidad de la vida y rebaje al hombre a 
la condición de animal laborans. Es tener claro cuál es el fin de la 
vida y no degradar la realización a posesión. 

La actitud contemplativa ayuda a trabajar a un ritmo razona-
ble, sin excesos ni prisas que arruinen la salud e impidan realizar 
una labor de calidad, porque el que

juega a hacer de bólido para batir récords, ya vaya a pie, en co-
che o en avión, no ve nada; pero el chiquillo que vaga a lo largo 
de los bulevares, que se pasea en bicicleta por el bosque de 
Soigne durante toda la tarde de un jueves, y el que devora las 

530	 FRANKL, Viktor. El hombre en busca de sentido. Óp. cit., p. 108. 
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aventuras del capitán Corcorán y olvida que existe el mundo 
en la embriaguez de su lectura, ese es el que se enriquece531. 

En gran medida la salud depende de la pacificación interior y 
de la armonía entre interioridad y exterioridad. Salud, un término 
tan cercano a salvación, indica el triunfo del ser humano sobre la 
negatividad que lo asecha. En la Crítica de la razón pura Kant de-
clara que la razón humana es humana porque tiene límites, prin-
cipio aplicable a la relación entre salud/enfermedad y velocidad: 

De la misma manera, por ejemplo, que no podemos acelerar 
a voluntad el ritmo de la digestión como consecuencia direc-
ta de los límites impuestos por nuestra corporeidad, tampoco 
podemos, ni física ni mentalmente, adoptar un tempo vital ina-
sumible, sin límites, ruidoso y proclive a la caotización532. 

Muchas de las enfermedades neuronales, que según Byung-
Chul Han son las emblemáticas de nuestra época, pueden deberse 
al desenfreno con el que conducimos nuestra vida. El nerviosismo 
crea una atmósfera insalubre que primero se manifiesta en soma-
tizaciones y con el tiempo mina la salud. El equilibrio favorece la 
salud. Una presión desmedida y permanente termina reventando 
al hombre. Por ello es prudente alternar eficiencia en las horas 
destinadas al trabajo y reposo en las destinadas al descanso. Un 
desmesurado aumento en el ritmo de vida arruina la salud. A pro-
pósito de esto Lluís Duch escribe:

¿No será el presente cúmulo de enfermedades mentales 
diagnosticadas –y las consiguientes somatizaciones a que 
suelen dar lugar– una consecuencia muy significativa y, en 
muchos casos, altamente perniciosa de la sobreaceleración 
a la que sometemos, consciente o inconscientemente, nues-
tras vidas cotidianas? ¿No será el desasosiego, el nerviosis-
mo difuso al que se refería Georg Simmel, el caos que son las 
depresiones, tan palpables y frecuentes en nuestros días en 

531	 LECLERCQ, Jacques. Elogio de la pereza. Óp. cit., p. 23.
532	 DUCH, Lluís. La existencia sosegada y veloz. Óp. cit., p. 445. 
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nosotros mismos y en nuestro entorno, un síntoma muy claro 
y alarmante de la descolocación, al mismo tiempo, existencial 
y biológica que, en mayor o menor medida, sufrimos a causa 
de la sobreaceleración violenta y deshumanizadora de todos 
los resortes de nuestra sociedad y de los deberes que deja-
mos que nos imponga tiránicamente el prestigio social y los 
caprichos de la moda? Provocado por el exacerbado ritmo de 
la vida actual, el desasosiego patento o difuso en el que viven 
centenares de millones de hombres y mujeres es un síntoma 
muy elocuente de la insalubre atmósfera espaciotemporal en 
la que se desarrolla la vida cotidiana de nuestros días. Porque 
los seres humanos disponemos de una determinada cantidad 
de espacio y tiempo, la calidad, la salud de éstos incide di-
rectamente en la situación y en el estado anímico corporal 
de aquellos. La calidad de la salud humana depende direc-
tamente de una sana relación entre lo que permanece y lo 
que cambia, entre sosiego y velocidad, entre un armonioso, 
aunque siempre precario, equilibrio entre derecho a la conti-
nuidad y derecho al cambio”533.

La salud requiere el mantenimiento de un sano equilibrio en-
tre trabajo y reposo. Por el contrario, la ruptura de ese equilibrio 
provoca patologías psicosomáticas y desestructuración social. La 
aceleración del tempo humano (acompañada casi siempre por un 
ruido incesante) introduce numerosas distorsiones que afectan la 
calidad de vida y las relaciones interpersonales. Por ello el sosiego 
“es el antídoto más eficaz y saludable contra la creciente movilidad 
y agitación sin objetivos de nuestro tiempo”534.

El placer y la diversión son esenciales para el mantenimiento 
del equilibrio vital. “Cierta dosis de placer es necesaria como estí-
mulo e incitación”535. Lo placentero, en su justa medida, propor-
ciona tranquilidad, henchimiento y satisfacción. Pero es curioso 
que no todo el mundo está dotado de sensibilidad para el disfrute. 

533	 Ibid., pp. 445-446.
534	 Ibid., p. 447. 
535	 MARÍAS, Julián. La felicidad humana, Óp. Cit., p. 182. 
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Hay personas “con aptitud para el placer”536 y otras que padecen 
de sequedad para ello. Unas gozan con todo, aun con poco, y otras 
teniéndolo todo no logran gozar con nada o casi nada. 

La tardomodernidad ha generado dos tipos de hombres: unos 
que teniendo aptitud para el placer no se lo permiten por mante-
nerse ocupados siempre; y otros que llevan una permanente vida 
de placeres que, paradójicamente, terminan por no ser placente-
ros. Lo normal en épocas anteriores era que hubiera días o épocas 
del año destinadas a la fiesta y la recreación, y que se prepararan 
con anticipación dichos festejos, pero en la contemporaneidad “el 
placer y la diversión son inmediatos, constantes, frecuentes”537, 
produciendo así un embotamiento que no permite disfrutar. 
Otros, por el contrario, quisieran recrearse, pero no consiguen de-
tenerse para ello, sienten que son muchas sus ocupaciones y que 
no pueden perder tiempo. 

Ambos extremos resultan nocivos. “Cuando se altera el equi-
librio de placeres y diversiones, o son muy escasos, o por acumula-
ción resultan ineficaces, se produce el hastío, el aburrimiento.”538 
Una vida ayuna de placer produce un temple huraño, y malhu-
morado, mientras que el exceso llega a producir cansancio y des-
contento. Lo deseable es el equilibrio, la armonía entre el trabajo 
y una diversión que permita desentenderse temporalmente de las 
ocupaciones y soltar la pesadumbre de la vida cotidiana para po-
der descansar; que sea un soltar de momento el peso de las labores 
para que la vida se dilate y se recupere.

Si la deshumanización introducida por la sociedad del rendi-
miento es la que desencadena muchas de las enfermedades neu-
ronales de hoy, el camino hacia la salud deberá ser un camino de 
rehumanización, entendida como búsqueda del equilibrio entre 
cuerpo y alma, acción y descanso. 

El trabajo de calidad requiere reposo; ha de partir del reposo, 
ser hecho reposadamente y desembocar en el reposo. “Las grandes 
obras y los grandes gozos no se saborean corriendo”539. La totaliza-

536	 Ibid., p. 182.
537	 Ibid., p. 194.
538	 Ibid., p. 195.
539	 LECLERCQ, Jacques. Elogio de la pereza. Óp. cit., p. 14. 
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ción del trabajo maltrata la vida. En Sendero de campo Heidegger 
invita a combatir “la necedad del mero trabajar que, efectuado sólo 
porque sí, fomenta únicamente la inanidad”540, y para evitarlo 
propone cultivar ese saber sereno que cumple una función salvífica, 
en tanto nos permite hacer las diversas travesías de la existencia sin 
perder la paz. Además, propone ir más allá del producir, buscar el 
crecimiento, que no es tener más, sino abrirse a la amplitud del cie-
lo sin dejar de estar arraigado en la tierra, como le ocurre al roble. 
De este modo nos indica que no es el negocio el que debe dirigir 
la vida, sino la sabiduría que descomplica y valora lo simple. 

Ese “saber sereno” se adquiere asumiendo una actitud con-
templativa que impida la dispersión y oriente hacia el sentido, de 
este modo no se dilapidarán las energías, sino que se canalizarán 
hacia la personalización. Así mismo la noción de saber sereno re-
mite al concepto griego de theoría, que Heidegger define como 
“tranquilidad pura, la más elevada energeia, el modo más elevado 
de ponerse-a-la-obra”541. 

Tomarse tiempo

La tranquilidad permite lo que la sociedad del rendimiento 
impide: “tener tiempo” y “tomarse-tiempo-para”542. Ambas co-
sas amplían nuestro horizonte en cuanto nos liberan del agobio 
del “tiempo-del reloj”, que es un tiempo amenazante, tiempo de 
privación y de cautividad, y al liberarnos nos abren al “tiempo 
verdadero”, en el que no cuentan los minutos uno tras otro, ni la 
secuencia de las horas, porque no es el tiempo del quantum, sino 
el de la oportunidad para reconocer esa “donación-de-tiempo” 
que no se debiera desaprovechar. 

La prisa nos quita tiempo, la serenidad en cambio nos lo da. 
Se entiende entonces por qué “nuestra era de progreso es una era 

540	 HEIDEGGER, Martin. Sendero de campo. Óp. cit., pp. 377. (La cursiva es 
nuestra)

541	 HEIDEGGER, Martin. Martin Heidegger. Seminarios de Zollikon. Red 
Utopía – Morelia Editorial, Morelia, 2007, p. 222. 

542	 Ibid., p. 79.
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de privación”543, ya que las ocupaciones y la prisa constantes nos 
despojan del tiempo verdadero que “nos es regalado en el ser-unos 
con-otros y en el ser-unos-para-los-otros”544. 

La serenidad introduce una novedad: mientras se vive en fun-
ción del rendimiento, “perder tiempo” será no ser todo lo produc-
tivo que se quisiera, pero cuando se descubre y se valora el ser-con 
y el ser-para-los-otros, detenerse para compartir, servir, descansar 
o cultivarse, nunca será una pérdida, al contrario, no hacerlo será 
desperdiciar la oportunidad de ser mejor persona encontrándome 
con los otros. Al hacer ese descubrimiento se desabsolutiza el traba-
jo y se comienza a poner el acento en lo esencial, un giro que, desde 
luego, puede incluir la actividad laboral, pero justipreciándola. 

El activismo y la sobreaceleración nos han sumido a todos en 
la indigencia de tiempo, y esta, a su vez, en la carencia de medita-
ción, que es como si viviéramos en una “fuga ante el pensamien-
to”545. Ciertamente se planifica y se calcula, pero ese pensamiento 
que calcula “no nos da tregua ni respiro y nos empuja de una 
posibilidad a la siguiente”546. Se obra muchísimo, pero se medita 
demasiado poco547, y eso hace que nos precipitemos en el obrar 
desmesurado, que nos amenaza en nuestro ser más íntimo. Por 
eso es preciso aprender a detenernos, aprender a decir sí y no: sí 
al trabajo que nos dignifica y mediante el cual transformamos el 
mundo y lo hacemos más habitable, no a la actividad incesante 
que nos acapara y vacía nuestro ser. 

Serenidad es la palabra que designa esa capacidad de decir 
sí y no, esa actitud que nos permite ser razonables con relación 
al trabajo, al empelo del tiempo y a la posesión y utilización de 
las cosas. Esa actitud razonable con respecto a la actividad recla-
ma el reposo del hombre548, porque solo de esa manera es posible  
 

543	 Ibid., p. 83.
544	 Ibid., p. 85. 
545	 HEIDEGGER, Martin. Serenidad, p. 9, en: https://repositorio.unphu.

edu.do/handle/123456789/522 [Consultado el 19 de julio de 2022].
546	 Ibid., p. 10. 
547	 Cf. HEIDEGGER, Martin. ¿Qué significa pensar?, en: Filosofía, ciencia y 

técnica. Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 1997, p. 255. 
548	 Cf. HEIDEGGER, Martin. Serenidad. Óp. cit., p. 18. 

https://repositorio.unphu.edu.do/handle/123456789/522
https://repositorio.unphu.edu.do/handle/123456789/522
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un despliegue apropiado de sus energías. De no ser así nos ame-
nazaría el peligro de dejarnos avasallar por ese pensamiento que 
calcula y produce, necesario para la subsistencia y el desarrollo 
de los hombres y los pueblos, pero que si no es moderado por el 
pensar meditativo puede llegar a aniquilar lo que es más propio 
del ser humano, la posibilidad de pensar en lo esencial y vivir en 
consecuencia. Por consiguiente, para salvar la esencia del hombre 
se necesita un pensamiento que brote de su corazón549 y sea capaz 
de armonizar sus diversas facetas. 

Cuando falta la sensatez que organiza las perspectivas vitales, 
“la gente tiende a conformarse con la protección”550, es decir, a 
buscar algún refugio que le sirva de sucedáneo del bienestar exis-
tencial que no logra hallar, para poder desplegar sus capacidades y 
encontrarle algún sentido a su vida diaria. El problema es que esos 
sentidos sustitutivos no colman ni proporcionan estabilidad, sino 
que acrecientan el estado de inquietud y el complejo de futilidad. 

El activismo y la prisa secan todo lo que tocan, por ello “no es 
exagerado afirmar que la prisa representa el triunfo clamoroso de 
la ideología de nuestro tiempo basada en el anonimato, la sobrea-
celeración y la renuncia a la reflexión”551. La carencia de reflexión 
rompe la unidad que debe haber entre trabajo y finalidad existen-
cial, y por ello nos hace más vulnerables de lo que por naturaleza 
somos, nos debilita y nos homologa. Charles Dickens, en Tiempos 
difíciles, describe a esos hombres que se dedican a trabajar sin de-
tenerse a pensar: 

Gentes que también se parecían entre sí, que entraban y sa-
lían de sus casas a idénticas horas, produciendo en el suelo 
idénticos ruidos de pasos, que se encaminaban hacia idéntica 
ocupación y para las que cada día era idéntico al de ayer y al  
 

549	 Cf. Ibid., p. 20. 
550	 BAUMAN, Zygmunt. Tiempos líquidos. Vivir en una época de incerti-

dumbre. Tusquets, México, 2007, p. 20. El término español “protec-
ción” encuentra su correlato en la palabra inglesa safety, que remite a 
la idea de “seguridad personal” basada en la estabilidad laboral y en la 
posesión de bienes materiales.

551	 DUCH. Lluís. Vida cotidiana y velocidad. Óp., cit., p. 13. 
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de mañana y cada año era una repetición del anterior y del 
siguiente552.

De manera semejante describió Eugène Ionesco a ese tipo de 
hombres en una conferencia que dictó en 1961: 

Mirad las personas que corren afanosas por las calles. No mi-
ran ni a la derecha ni a izquierda, con gesto preocupado, los 
ojos fijos en el suelo como los perros. Se lanzan hacia adelan-
te, sin mirar ante sí, pues recorren maquinalmente el trayec-
to, conocido de antemano. En todas las grandes ciudades del 
mundo es lo mismo. El hombre moderno, universal, es el hom-
bre apurado, no tiene tiempo, es prisionero de la necesidad, no 
comprende que algo pueda no ser útil; no comprende tampoco 
que, en el fondo, lo útil puede ser un peso inútil, agobiante. […]
Porque esta gente atareada, ansiosa, que corre hacia una 
meta que no es humana o que no es más que un espejismo 
puede, súbitamente, al sonido de cualquier clarín, al llamado 
de cualquier loco o demonio, dejarse arrastrar por un fanatis-
mo delirante, una rabia colectiva cualquiera, una histeria popu-
lar. Las rinocerontitis más diversas, de derecha y de izquierda, 
constituyen las amenazas que pesan sobre la humanidad que 
no tiene tiempo de reflexionar, de recuperar su serenidad o su 
lucidez […].
El hombre moderno, hoy más actual que nunca, es el reflejo de 
un hombre que ha perdido el sentido de la vida, que ya no tiene 
tiempo para detenerse en las cosas inútiles, este hombre, está 
condenado, condenado a convertirse en una máquina sin alma.
El hombre moderno, se convierte en un esclavo, se convierte 
en una presa fácil de un fanatismo delirante o de un depreda-
dor público.
El hombre moderno, utiliza un utilitarismo asociado a una 
errónea idea de progreso. Donde los saberes humanísticos son 
inútiles. No hay duda de que en la fría conciencia que estamos 
viviendo, corresponde cada vez más la tarea de alimentar la 

552	 DICKENS, Charles. Tiempos difíciles. Círculo de lectores, Barcelona, 
1996, p. 56.
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esperanza, y hacer un cambio. Un cambio transformando la in-
utilidad en un utilísimo instrumento de oposición a la barbarie 
del presente553.

La laboriosidad compulsiva unida a la falta de reflexión ge-
nera el síndrome de la prisa, una sensación de angustia, inquietud, 
precariedad e impotencia, que con frecuencia desemboca en pro-
cesos depresivos, ataques de pánico y suicidios. Urge, por consi-
guiente, “aunar armoniosamente los propios ritmos y secuencias 
existenciales con los que nos impone la creciente aceleración de los 
modos de vida”554. 

Harmonía y Eris

Harmonía era la diosa griega de la concordia, y su opuesta era 
Eris, diosa de la discordia. Las palabras concordia y discordia 
marcan ya una dirección: concordare y discordare. En latín concors, 
concordis, es lo que concuerda, así como discors, discordis, lo que no 
lo hace555. Los componentes léxicos de la voz concordia son el pre-
fijo con (junto), el sustantivo cor (corazón) y el sufijo ia (calidad). 
Con base en esto podríamos afirmar que literalmente concordar 
es poner junto al corazón, pero mejor todavía si decimos que es 
hacer coincidir con el corazón, con esa persona que somos. Por lo 
tanto, concordia es unidad, mientras que discordia es división. La 
Real Academia Española define la concordancia como correspon-
dencia o conformidad, con lo que concordar es “poner de acuerdo 
lo que no lo está”556; así mismo, la concordia es definida como 
unión o ajuste557, lo que, en consecuencia, significa que la discor-
dia es desajuste, desunión, contrariedad, desavenencia, oposición. 

553	 IONESCO, Eugène. El hombre moderno, en: https://arjephilo.
com/2018/01/04/el-hombre-moderno-eugene-ionesco/ [Consultado 
el 21 de julio de 2022].

554	 DUCH. Lluís. Vida cotidiana y velocidad. Óp., cit., p. 14.
555	 Cf. COROMINAS, J., y PASCUAL, J. Diccionario Crítico Etimológico 

Castellano e Hispánico II. Gredos, Madrid, 1996, p. 191. 
556	 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. Diccionario Esencial, Madrid, 1997, p. 291.
557	 Cf. Ídem. 

https://arjephilo.com/2018/01/04/el-hombre-moderno-eugene-ionesco/
https://arjephilo.com/2018/01/04/el-hombre-moderno-eugene-ionesco/
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La etimología de la palabra armonía ofrece un elemento más 
de análisis. La voz griega harmonía proviene del verbo harmoso 
(hermoso), que significa ajustarse o conectarse558. Si añadimos la 
acepción musical de armonía tendremos una visión más completa. 
Armonizar es construir y combinar los acordes de forma equilibra-
da. A la luz de estas consideraciones, la armonía existencial con-
siste en la coincidencia de lo que somos con lo que hacemos, en 
unidad interna, concordancia, acuerdo, unión, ajuste, conexión, 
equilibrio. Una vida en armonía es aquella en la cual están ajus-
tadas equilibradamente todas sus dimensiones, aquella en la que 
hay coherencia interna entre nuestro ser y nuestros quehaceres. 
Pero cuando no ocurre esto lo que hay es disonancia, discordia, 
división interior y, por consiguiente, insatisfacción. 

Byung-Chul Han expresa la idea de integración armónica en 
estos términos: “la vita activa sigue siendo una fórmula opresora 
siempre y cuando no integre en sí la vita contemplativa. La vita 
activa que, que elude todo momento contemplativo, se vacía has-
ta convertirse en una actividad pura que lleva a las prisas y a la 
inquietud”559.

Si reflexionáramos nos daríamos cuenta de que la sobreacele-
ración no nos hace más productivos, porque al quebrantar nuestra 
salud física y mental disminuye el rendimiento. Concluimos, así, 
que “nada puede resultar más útil a un hombre que la determina-
ción de no ir apresurado”560. 

La epidemia del trabajo compulsivo y el virus de la acelera-
ción ininterrumpida mecaniza al hombre y obstaculiza una de sus 
necesidades biográficas fundamentales, la de encontrarse con los 
otros, porque “todo ser humano tiene la imperiosa necesidad de 
ser acogido”561.

558	 Cf. A GREEK-ENGLISH LEXICON. Ed. Henry Georg Liddell & Ro-
bert Scott, Oxford University Press, 1819, voz Harmonía, en: http://
www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus%3Atex-
t%3A1999.04.0057%3Aentry%3D%2315282 [Consultado el 23 de 
julio de 2022]. 

559	 HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Óp. cit., p. 141.
560	 DUCH. Lluís. Vida cotidiana y velocidad. Óp., cit., p. 15
561	 Ibid., p. 78. 

http://www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus%3Atext%3A1999.04.0057%3Aentry%3D%2315282
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus%3Atext%3A1999.04.0057%3Aentry%3D%2315282
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/text?doc=Perseus%3Atext%3A1999.04.0057%3Aentry%3D%2315282
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El valor del ocio

A través de la toma de conciencia debemos pasar del trabajo 
alienado a un trabajo rehumanizado, aquel al que se le dedican el 
tiempo y los esfuerzos convenientes, de manera que quede tiempo 
libre para el ocio personalizador, porque, como escribe Nietzsche, 
lo mejor de la vida y la cultura solo se da cuando hay libertad. El 
que siempre está ocupado, ese al que Nietzsche llama “hombre 
frenético”562; degrada el quehacer humano a simple actividad y 
se priva de la vis creativa, de la fuerza creadora que únicamente 
acompaña al hombre superior que se permite el ocio. 

El que trabaja sin descansar se convierte en un repetidor, ya 
que solo la contemplación conduce a la calidad de autor563. Es por 
eso por lo que toda actividad “debe contener en sí momentos de 
interrupción para no quedar petrificado en un mero trabajar”564. 
El ajetreo constante impone lo igual. Únicamente el que trabaja 
sosegadamente accede a lo distinto. Sin serenidad no hay acceso 
a lo mejor. 

No es sensato mantenerse siempre ocupado, quien obra de 
manera semejante se expone a una muerte por sobrecalentamien-
to. Lo prudente es la alternancia entre trabajo y descanso. Nada 
más sano que un buen entretenimiento, porque contribuye a la sa-
lud física y emocional y estabiliza las relaciones sociales y, al despe-
jar la mente, hace posible una actividad laboral de mayor calidad.

El ocio es un estado de libertad que toma partido a favor 
de la vida en cuanto nos consolida en nuestro ser. Al liberarnos 
momentáneamente de las ocupaciones forzosas para cultivarnos 
y recrearnos, que es lo propio de la vita contemplativa, nuestro 
mundo va creciendo “hacia dentro”565, y así nos vamos llenando 
de un contenido que nos sustente y nos libre de nuestros temores, 
“y menos miedo significa más serenidad”566. 

562	 Cf. NIETZSCHE, Federico. La gaya ciencia. Gredos, Madrid, 2011, § 125.
563	 Cf. Ibid., § 301.
564	 HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Óp. cit., p. 151.
565	 HAN, Byung-Chul. Buen entretenimiento, Óp. Cit., 123.
566	 Ibid., p. 151.
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El ocio nos alivia de la pesantez y la aspereza de la vita activa. 
Al renovarnos evita que caigamos en la repetición maquinal. Más 
que actividades con las que se puede llenar el tiempo libre, el ocio 
es un ejercicio de libertad que engendra un estilo de vida armó-
nico y sereno, una nueva experiencia del mundo y una vivencia 
humanizada del tiempo567.

Mientras el tiempo ajetreado de los oficios encoge nuestro 
mundo interior, el ocio nos abre a la vivencia de un tiempo elevado, 
henchido de contenido significativo; de esa manera le abre nuevos 
horizontes a nuestra existencia. La vita activa está hecha de afanes, 
el ocio, por el contrario, nos aplaca y nos lleva a desabsolutizar lo 
laboral, encuadrándolo en el contexto total de nuestra existencia. 
Lamentablemente ese encuadre suele ser obstaculizado por la hi-
perkinesia de la sociedad del rendimiento:

Hoy, el tiempo elevado ha desaparecido por completo en be-
neficio del tiempo laboral, que se totaliza. Incluso el descanso 
queda integrado en el tiempo laboral: no es más que una bre-
ve interrupción del tiempo laboral en la que uno descansa del 
trabajo para volver luego a ponerse por entero a disposición 
del proceso laboral. Por eso no mejora la calidad del tiempo568.

Si queremos que mejore la calidad de nuestro tiempo no de-
bemos renunciar en función del rendimiento ni a la dicha, ni al 
disfrute de la vida, ni mucho menos al encuentro con Dios y a la 
compañía de los otros. Ni el dinero ni el éxito exterior son valores 
supremos. Pero eso solo llega a comprenderlo el que aprende a 
detenerse para contemplar. 

Aristóteles advierte que la demasiada dedicación a lo útil y 
rentable “hace el ánimo inquieto y abatido”569, y por eso acon-
seja que cuando se planee una labor se piense también cómo se 
habrá de reposar, y señala la conveniencia de “introducir algún 
pasatiempo en la vida, como quien introduce una medicina”570, 

567	 Cf. Ibid., p. 160.
568	 HAN, Byung-Chul. La salvación de lo bello. Herder, Barcelona, 2019,  

p. 96. (La cursiva es nuestra)
569	 Cf. ARISTÓTELES. Política, VIII, II. 
570	 ARISTÓTELES. Política, VIII, III.
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porque el reposo es un ingrediente esencial de la prosperidad y 
el vivir afortunado. Más aun, afirma que el estar constantemente 
ocupado en negocios y el amor a las ganancias son incompatibles 
con la libertad. 

Anteriormente Sócrates había pronunciado unas palabras que 
bien pueden aplicarse al hombre de hoy: 

Mi buen amigo, siendo ateniense, de la ciudad máxima y más 
afortunada en sabiduría y fortaleza: ¿no te da vergüenza de 
preocuparte solamente por el dinero y por conseguir lo más 
que puedas, y por adquirir fama y honores, mientras que, por 
el contrario, descuidas y abandonas la sabiduría y la verdad y 
tu alma y la manera de hacerla lo mejor posible571.

Descuidar el bienestar personal por vivir en una constante ten-
sión suele terminar en colapsos nerviosos o accidentes cerebrovas-
culares. Por su parte, el descanso, entendido no como simple pausa 
para reparar las fuerzas, sino como reposo contemplativo, tiene un 
carácter terapéutico en cuanto previene enfermedades, mantiene la 
concordia y acrecienta la vida interior. Por eso son tan saludables 
los momentos de holgura que nos recrean, reparan energías y nos 
permiten ir al encuentro de los otros y de Dios mismo. 

En vista de todo lo anterior, podemos concluir que “sólo la 
revitalización de la vita contemplativa hará posible la liberación de 
la compulsión a trabajar”572. Cuando se pierde el sosiego y la vida 
se reduce a trabajo, el hombre se aliena, pero cuando este asume 
una actitud serenamente reflexiva, consigue preservar su libertad. 
El trabajo desmesurado origina angustias, causa enfermedades, 
rupturas, soledad y vacío existencial; armonizando ocio y trabajo, 
la actividad humana se convierte en fuente de personalización. 

571	 PLATÓN. Apología, 29, d-e. 
572	 HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Óp. cit., p. 158. 
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La trampa del progreso 

Como hemos visto, la adicción al trabajo no es más que un telón 
que encubre problemas de fondo como la soledad, situación que 
hunde sus raíces en la mentalidad moderna573, una de cuyas carac-
terísticas era la fe en el progreso, fe que fue certeramente criticada 
por los filósofos personalistas y por los existencialistas, así como 
por los postmodernos que pusieron en evidencia las ambivalencias 
de los avances tecnocientíficos.

Para entender lo que fue aquella fe en progreso recordemos a 
Kant, quien en un ensayo publicado en 1786 que lleva por título 
Comienzo presunto de la historia humana, sugiere que la historia de 
la humanidad ha sido ruda y dolorosa para el individuo, pero que 
para la humanidad en su conjunto ha sido un movimiento de per-
manente progreso574. Esos adelantos significarían el perfecciona-
miento de los hombres y de la sociedad, tema que abordó en 1793 
en Sobre el proverbio que algo vale en teoría, pero no en la práctica, 
donde se muestra extremadamente optimista y afirma que tiene 
por cierto que el género humano se halla en un avance constan-
te, y que retomó en 1798 en otro escrito que tituló Si el género 
humano se halla en progreso constante hacia mejor, donde escribe 
que la humanidad, así se presenten eventuales retrocesos, mar-
cha todo el tiempo en dirección progresiva575, y que esa marcha 

573	 Recogemos a continuación ideas publicadas a manera de adelanto de 
esta investigación en la revista institucional de la Universidad Ponti-
ficia Bolivariana: FERNÁNDEZ OCHOA, Luis Fernando. (2020). Del 
individualismo moderno a la recuperación de la vida comunitaria. con-
sideraciones ético-antropológicas en clave personalista. Revista Ins-
titucional UPB, 59 (159), pp. 71-101. Recuperado de https://revistas.
upb.edu.co/index.php/revista-institucional/article/view/6843

574	 Cf. JIMÉNEZ MORENO, L. Kant. Ediciones del Orto, Madrid, 1995, p. 49. 
575	 Cf. KANT, E. Si el género humano se halla en progreso constante ha-

cia mejor, en: Filosofía de la historia, Fondo de Cultura Económica, 
Bogotá, 1994, p. 101. Esta idea de la marcha progresiva a pesar de 

https://revistas.upb.edu.co/index.php/revista-institucional/article/view/6843
https://revistas.upb.edu.co/index.php/revista-institucional/article/view/6843
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jamás retrocederá576, ya que “el género humano se ha mantenido 
siempre en progreso y continuará en él”577, con lo cual cada vez el 
rendimiento de nuestro trabajo será mejor, la violencia será menos 
frecuente, la obediencia a las leyes cada vez mayor y las discordias 
irán desapareciendo578. 

Con semejante optimismo, nos iríamos muriendo de mejo-
ría579, como el mismo Kant dice anticipándose a las críticas que 
le pudieran hacer a su visión de la historia, que según él es un 
proceso liberador580 a través del pensamiento581 y un desarrollo 
ininterrumpido hacia el reino de la libertad que hará advenir una 
época feliz para los hombres582. 

En su estudio sobre la obra de Kant, Sergio Rábade, Anto-
nio López y Encarnación Pesquero dicen que la Ilustración es una 
cultura del optimismo que cree en el desarrollo de la cultura, la 
“ciencia triunfante”, el avance técnico y una economía en perma-
nente consolidación583. El hombre moderno concebía la biografía 
personal y la historia en general como progreso, continuo para 
las concepciones burguesas, discontinuo para las proletarias; me-
jor aún, lo entendía como acumulación: “acumulación de objetos 
como propiedad, de sujetos como poder, de mensajes como senti-
do, de tiempo como historia”584. 

los eventuales retrocesos la justifica de una manera ingeniosa, pues 
explica que “vistos desde la tierra, los planetas unas veces parecen 
retroceder, otras se paran, otras avanzan. Pero si el punto de vista lo 
trasladamos al sol, cosa que la razón puede hacer, vemos que siguen 
su curso regular según la hipótesis copernicana. Ídem., p. 102. 

576	 Cf. Ibid., p. 108. 
577	 Ibid., p. 110. 
578	 Cf. Ibid., p. 114. 
579	 Cf. Ibid., p. 116. 
580	 Cf. KANT, E. ¿Qué es la ilustración? en: Filosofía de la historia. Óp., cit., 

p. 36. 
581	 Cf. Ídem., p. 37. 
582	 Cf. KANT, E. Filosofía de la historia. Nova, Buenos Aires, 1964, pp. 52-53.
583	 Cf. RABADE, ROMERO, S., LÓPEZ MOLINA, A., y PESQUERO, E. Kant: 

Conocimiento y racionalidad. El uso teórico de la razón. Cincel, Madrid, 
1996, p. 53. 

584	 IBAÑEZ, J. “tiempo de postmodernidad”, en: TONO MARTINEZ, J. La po-
lémica de la posmodernidad. Ediciones Libertarias, Madrid, 1986, p. 32. 
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Desde la economía el progreso fue visto como acumulación, 
desde el arte se le vio como ascenso y desde la filosofía como pleni-
tud cultural. Esta manera de pensar engendró el ideal positivista, 
que buscaba el ascenso del hombre mediante la unificación del 
desarrollo científico, tecnológico, económico y social. Dicha sín-
tesis se hizo notar en todos los aspectos de la cultura moderna, por 
ejemplo, en la arquitectura, ya que el Bauhaus pretendió unificar 
en sus diseños valores económicos (adoptó una lógica productiva 
consistente en la reducción del precio para lograr una demanda 
masiva), tecnológicos (la arquitectura se convirtió en un proceso 
lógico de optimización de espacios y materiales), políticos (demo-
cratización de la arquitectura, debida a la filiación marxista del 
suizo Hannes Meyer) y estéticos (el arquitecto es un artista que 
ofrece funcionalidad y belleza para facilitar la vida, atendiendo las 
necesidades biológicas, mentales, espirituales y físicas). 

El hombre vio en el progreso la ampliación de su horizonte, 
esperanza que le hizo decir a Rimbaud: “Nada es vanidad; hacia 
la ciencia, ¡y adelante!» grita el Eclesiastés moderno, lo que quiere 
decir Todo el mundo. Y sin embargo los cadáveres de los malvados 
y de los vagos caen sobre el corazón de los otros… ¡Ah, rápido, 
más rápido!; allá, más allá de la noche, hacia las recompensas fu-
turas, eternas…”585.

Sin embargo, ese optimismo resultó ser una ingenuidad ya 
que la dominación obtenida mediante la ciencia y la técnica, aun-
que ha traído consigo innegables avances y una patente mejoría 
de las condiciones de vida para quienes pueden lucrarse de esas 
conquistas, no ha venido acompañada de una mayor libertad, ni 
aparejada de equidad, ni nos ha proporcionado una vida de cali-
dad, ya que la sociedad tecnológica nos ha impuesto un modo de 
vida que amenaza lo más propiamente humano. 

San Juan Pablo II en su primera carta encíclica, Redemptor 
hominis, se refirió a la ambivalencia del progreso diciendo que si 
nuestra época “se nos revela como tiempo de gran progreso, apa-
rece también como tiempo de múltiples amenazas para el hom-

585	 RIMBAUD, A. Una temporada en el infierno. En: https://alpialdela-
palabra.blogspot.com/2014/07/arthur-rimbaud-el-relampago.html 
[Consultado el 25 de junio de 2023].

https://alpialdelapalabra.blogspot.com/2014/07/arthur-rimbaud-el-relampago.html
https://alpialdelapalabra.blogspot.com/2014/07/arthur-rimbaud-el-relampago.html
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bre”586, y atendiendo a esa aseveración invitaba a seguir atenta-
mente todas las fases del progreso actual, para que atendiera de 
modo prevalente “al desarrollo de las personas y no solamente a 
la multiplicación de las cosas, de las que los hombres pueden ser-
virse”587, porque lo importante no debe ser “tener más” sino “ser 
más”; y advertía sobre el peligro real de que el hombre llegue a 
perder el dominio sobre sus propias obras y se vea sometido y 
manipulado, aunque de manera tan sutil que no sea directamente 
perceptible. “Una civilización con perfil puramente materialista 
condena al hombre a tal esclavitud”588, de suerte que, para que 
esto no suceda, es preciso mantener la prioridad de la ética sobre la 
técnica, de la persona sobre las cosas y la superioridad del espíritu 
sobre la materia589.

De la mano del ideal del progreso nos llegó la idea de quality of 
life, calidad de vida, cada vez más frecuente en nuestro lenguaje, y 
que, aunque puede referirse a las condiciones que hacen posible el 
desarrollo armonioso de la vida, en la práctica parece estar bastante 
ligada a la abundancia de bienes materiales y, por consiguiente, a la 
codicia y a la acumulación de riqueza, que no estaría mal si todos 
tuviéramos acceso a los bienes de la tierra, pero en cuanto es acu-
mulación en manos de unos cuantos y desposesión de la mayoría, 
se convierte en un pecado social; y es que no está mal poseer, de 
hecho, es necesario para que el hombre se realice, lo que está mal 
es que el hombre sea poseído por las cosas o que unos hombres 
despojen a otros de lo que necesitan para subsistir dignamente. 

El progreso entendido prevalentemente como crecimiento 
económico demostró ser “ciego para los fines capaces de dar sen-
tido y también calidad de vida. Es ciego puesto que permite que 
unos tengan demasiado de todo mientras otros se mueren de ham-
bre”590; y ya lo sabemos, para mantener en marcha el crecimiento 

586	 JUAN PABLO II. Redemptor Hominis, n. 16, en:  http://w2.vati-
can.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_
enc_04031979_redemptor-hominis.html#-2U [Consultado el 13 de 
agosto de 2020].

587	 Ídem. 
588	 Ídem. 
589	 Ídem.
590	 CAMPS, V., y GINER, S. Manual de civismo. Ariel, Barcelona, 1998, p. 127.
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económico se han ido creando un sinnúmero de necesidades que 
han terminado poniendo en peligro al planeta.

La fe en el progreso produjo una ambición creciente, un 
afán de dominio y una mentalidad centrada en el éxito, que se 
ha erigido como criterio de juicio, aunque no se logra saber qué 
es lo bueno, lo justo y lo verdadero, como quedó demostrado en 
Auschwitz591. Kant hablaba ya de tres “ansias” que impedían la 
realización del imperativo práctico que, según él, es como sigue: 
“obra de tal modo que te relaciones con la humanidad, tanto en 
tu persona como en la persona de cualquier otro, siempre como 
un fin al mismo tiempo y nunca solamente como un medio”592. 
Según esto, la persona humana nunca debería ser usada como un 
medio, pero las tres ansias, la de posesión, la de dominación y la de 
ambición han alienado al hombre y lo han llevado a suponer que 
puede usar al otro como un mero medio593. 

Por eso Agnes Heller propone deslegitimar esa necesidad 
de oprimir, humillar o explotar a los otros594, tarea que podría 
realizarse mediante una transformación social que priorizara las 
necesidades existenciales y las cualitativas sobre las cuantitativas, 
que sería tanto como efectuar una revolución que renueve la eco-
nomía, la política y la cultura en general, para que sea posible 
un modo de vida nuevo en el que se repudie el fetichismo de las 
cosas, de tal modo que no predomine más la necesidad de poseer, 
esto es, para que en lugar de hombres con necesidades alienadas 
tengamos personas ricas en valores que sepan elegir; con lo cual 
todos debemos pasar por un proceso de concienciación que nos 
lleve a una revisión de nuestra pretensión vital y nos haga parar 
mientes en la necesidad de una renovación de la vida cotidiana y 
de las relaciones interpersonales. 

591	 Cf. LYOTARD, J. F. La postmodernidad explicada a los niños. Gedisa, 
Barcelona, 1987, p. 30. 

592	 KANT, E. Fundamentación de la metafísica de las costumbres. Porrúa, 
México, 1995, pp. 44-45.

593	 Cf. HELLER, A. Una revisión de la teoría de las necesidades. Paidós, 
Barcelona, 1996, p. 65.

594	 HELLER, A. Historia y futuro. ¿Sobrevivirá la modernidad? Península, 
Barcelona, 1991, p. 116.
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Las dos guerras mundiales, el abismo entre el primer y el 
tercer y cuarto mundo, el consumismo en todas sus formas y la 
pandemia que afrontamos han puesto de manifiesto la profunda 
crisis de nuestra cultura, la disolución de sus supuestos y la desin-
tegración de los ideales modernos. 

Fue el sociólogo alemán Ferdinand Tönnies quien detectó 
que el racionalismo moderno, por la senda que avanzaba, llevaría 
al hombre al descuido de sí mismo y a la liquidación de la integra-
ción social cuya base eran los valores éticos, religiosos y estéticos, y 
que poco a poco iría surgiendo una sociedad tecnocrática595, pero 
no una comunidad de personas bien amalgamadas, que no son las 
que simplemente hacen parte de un colectivo, sino las que tienen 
una relación mutua, unas experiencias compartidas y sentido de 
corresponsabilidad; aquellas que trabajan para que sea posible la 
vida en común y se sienten sustentadas por los otros596. 

Tönnies, en su libro Comunidad y sociedad597, distingue entre 
“comunidad”, la organización social natural, basada en la sociabi-
lidad del hombre, y “sociedad”, una organización artificial basada 
en la necesidad de paliar la insociabilidad humana. Por supuesto 
hay críticos de la teoría de Tönnies, como Max Scheler que la 
considera simplista, pero para los efectos que aquí nos interesan 
podemos aprovecharla. 

Para Tönnies la sociedad es una agrupación condicionada por 
propósitos lógicos, mientras que la comunidad es un grupo asen-
tado en la vida real de las personas. Basándonos en esta distinción 
podríamos decir que lo que nos ha permitido constatar la pande-
mia del covid-19 es que el mundo de la tecnociencia tenía socieda-
des, pero no comunidades; agrupaciones en las que predominaban 
elementos racionales e instrumentales, pero nos faltaba aquello 
que cohesiona a los hombres, puesto que la sociedad opera sobre 
relaciones funcionales, mientras que lo que cuenta en la comu-
nidad son las relaciones interpersonales que emanan del mutuo 
reconocimiento. La mentalidad moderna suscitó seres individua-
listas que se creían autosuficientes y se quedaron sin comunidades 

595	 Cf. Ibid., p. 109. 
596	 Cf. BUBER, Martin. El principio dialógico. Óp. Cit., pp. 270-271.
597	 Cf. TÖNNIES, F. Comunidad y sociedad. Comares, Madrid, 2009, p. 248. 
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humanas. Por eso el rescate de la comunidad resulta perentorio, y 
con ella el de las creencias compartidas, los propósitos y la calidez 
de los otros; solo así será posible una vida de calidad. 

Tiempo para encontrarnos 

Rescatar la idea de comunidad, o mejor, aprender a vivir a co-
munitariamente, significa “tomarse en serio al otro”598, destinar 
tiempo para el encuentro con las otras personas, no dejar que todo 
mi tiempo sea colonizado por la lógica de lo económico599, para 
que así pueda dárselo al otro, para poderlo recibir del otro y, toda-
vía más, para descubrirme en el otro. 

Como dice Juan Luis Ruíz de la Peña, “El olvido de la dimen-
sión relacional tenía que desembocar en una concepción solipsista 
del hombre como sujeto clausurado en su propia autosuficien-
cia”600. Esa clausura en el individualismo despersonalizante es la 
que debemos superar. 

Entre cada hombre y los demás existe una relación esencial 
a la que llamamos nosotros y que es mucho más que la suma de 
varios “yo”. El “nosotros” surge de la relación yo-tú, y concebir al 
otro como un “tú” es entenderlo como un semejante que camina 
conmigo. Decir “nosotros” es ir más allá del confinamiento en el 
yo, reconocer al otro y reconocerme necesitado de él; cuando eso 
pasa soy capaz de verlo como un “tú”, como un semejante cerca-
no, como próximo, como prójimo, por eso Martin Buber escribe 
que “sólo hombres capaces de hablarse realmente de tú pueden 
decir verdaderamente de sí ‘nosotros’.”601

Buber afirma que “yo llego a ser yo en el tú”602, y que la caren-
cia del tú en mi yo es una enfermedad del espíritu, puesto que yo 
no puedo encontrarme en mí mismo, sino que debo buscarme en 

598	 MÈLICH, J.C. La lección de Auschwitz. Herder, Barcelona, 2004, p. 131. 
599	 Ibid., p. 131. 
600	 RUIZ DE LA PEÑA, J.L. Imagen de Dios. Antropología teológica funda-

mental. Sal Terrae, Santander, 1988, p. 161. 
601	 BUBER, M. Qué es el hombre. Fondo de Cultura Económica, México, 

1949, p. 106.
602	 Ibid., p. 17. 
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el tú603. ¿Y cómo me encuentro con el tú y me descubro a mí mis-
mo en él? Mediante la palabra que nos pone en relación. Gracias 
a la palabra puedo ir más allá del “yo soy yo” para sentirme un yo 
puesto en relación con un tú; la palabra me saca de la absolutiza-
ción del yo, del encierro en lo mío, y me abre a las posibilidades 
que da la comunicación. 

El propio ser no se afirma aislándose sino encontrándose con 
el otro, encuentro que se da a través de la palabra, del diálogo, y 
este siempre es “duálogo”604, puesto que la existencia no es ego-cén-
trica sino ex-céntrica, “com-parte su centro con otros centros, está 
intercomunicada”605. Es por eso que en el primer tomo de su obra 
Filosofía de la relación interpersonal, el filósofo catalán Josep María 
Coll afirma que la persona no es un yo cerrado, que la apertura 
al tú no es algo que se dé en un determinado momento, puesto 
que desde el inicio es un yo-contigo y que en la esencia misma del 
hombre está el nosotros606. 

En un mundo cimentado en el egoísmo lo lógico es que los 
hombres se afanen por acaparar y por tener, más que por ser, servir 
y amar. Esta actitud empobrece, ya que “únicamente posee quien 
da, pues (antítesis de las garras y de la mano prensil) las manos 
humanas se llenan tanto más cuanto más vacías se quedan por 
amor”607. Esta es la lógica del don, tan distinta a la del egoísmo 
rampante en nuestros días. El egoísta acumula y se aísla, preten-
diendo asegurarse de ese modo, pero solo el encuentro con el otro 
humaniza, enriquece y plenifica. Se enriquece el que comparte, no 
el que atesora egoístamente, el que sabe dar y recibir. El egoísmo 
es de suyo absurdo, y esta palabra proviene de ab-surdus, que pue-
de ser traducida como ser sordo, no escuchar al otro que me ofrece 
la posibilidad se ser mejor con él, luchando y disfrutando juntos. 

A una sociedad que gira en torno a un yo que quiere poseer y 
dominar, los aymaras y los guaraníes tienen mucho que enseñarle. 

603	 Cf. Ibid., p. 34. 
604	 MORENO, M. El hombre como persona. Caparrós, Madrid, 1995, p. 25. 
605	 DÍAZ, C. ¿Qué es el personalismo comunitario? Kadmos, Salamanca, 

2010, p. 82. 
606	 El desarrollo de este tema puede verse en: COLL, J.M. Filosofía de la 

relación interpersonal, tomo I. PPU, Barcelona, 1990.
607	 DÍAZ, C. ¿Qué es el personalismo comunitario? Óp. Cit., p. 82.
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En la lengua aymara la prioridad la tiene el tú, siempre puesto en 
relación con los otros pronombres: juma (tú y los tuyos, pero no 
yo ni los míos), jiwasa (tú y yo, con o sin los demás), naya (yo y 
los míos, pero no tú y los tuyos) y jupa (ni tú ni yo, sino él, ella y 
los suyos). Estos pronombres se usan solamente para las personas, 
nunca para las cosas, para estas se emplean aka (esto), uka (eso) y 
khaya (aquello)608. 

Los guaraníes, por su parte, tienen un sistema político en el 
que no hay poder sino autoridad. No tienen caciques sino facilita-
dores del diálogo llamados Ñande Rú, que basan su autoridad en 
el ejercicio de la palabra, puesta siempre al servicio de una comu-
nidad que se encuentra en asambleas informales de vecinos para 
colaborarse entre sí, llamadas aty, o en asambleas formales que 
congregan a los jefes de las familias, denominadas aty guasú. Su 
economía está basada en la reciprocidad y a diferencia de lo que 
ocurre en el mundo occidental, el ideal comunitario es llegar a ser 
pobres, porque la pobreza iguala y derriba las diferencias, por eso 
al que tiene más le niegan la razón, porque su tendencia a la acu-
mulación se opone al ideal de igualdad y cooperación. Para ellos 
la riqueza individual es un obstáculo para la solidaridad que puede 
darse entre iguales609. En comunidad todos pueden tener todo lo 
que necesiten, mientras que individualmente siempre les faltará 
algo. Por eso para ellos el pronombre esencial es el “nosotros”, 
tanto que tienen un nosotros inclusivo (Ñande, el que habla se 
incluye en el todo) y otro excluyente (Ore, habla de la pertenencia 
a un grupo determinado). 

La lección de estos pueblos originarios es importante porque 
tanto el tú como el nosotros hablan de comunidad. Aislamiento 
es soledad, debilidad y frialdad; la compañía, en cambio, es apoyo, 
calidez y, amparo. El que se aísla queda expuesto, pero el que se 
une a los otros es protegido por ellos. En el seno de la comunidad 
la fragilidad y la vulnerabilidad de cada miembro es ungida por 

608	 Cf. DONNAT, F. El mundo aymara y Jesucristo, Verbo Divino. Cocha-
bamba, 1998, p. 36 y ss. Citado por: DÍAZ, C. ¿Qué es el personalismo 
comunitario? Óp. Cit., p. 83.

609	 Cf. MELIÁ, B. El Paraguay inventado. Centro de Estudios Paraguayos, 
Asunción, 1997, p. 106. Citado por: DÍAZ, C. ¿Qué es el personalismo 
comunitario? Óp. Cit., pp. 83-84.
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la solidaridad de todos. El individualismo vive de la desconfianza, 
mientras que la vinculación comunitaria nos permite confiar en 
los otros. La desconfianza destroza la vida, mientras que la con-
fianza hace posible que asumamos una actitud creadora. Descon-
fiamos porque tenemos miedo de perder algo, pero si cayéramos 
en la cuenta de que comunitariamente salimos ganando iríamos 
superando el miedo y ganando en confianza.

En una sociedad tan impersonal y carente de vínculos como 
la nuestra610, en la que, por ejemplo, los vecinos de una unidad 
residencial no se conocen y en la que las relaciones son meramente 
funcionales, es preciso recuperar la vida comunitaria. La socie-
dad del bienestar ha creído equivocadamente que el activismo y el 
consumo son síntomas de vitalidad social, pero no es así. Activis-
mo y consumo han conducido al hombre a la vana suficiencia, al 
individualismo y a la cultura del descarte, en la que todo se evalúa 
desde la eficiencia y la utilidad y en la que se resquebrajan los de-
beres inderogables de solidaridad y fraternidad611; mentalidad que 
desemboca en una espantosa soledad, por eso hemos de empeñar-
nos en la revitalización de relaciones verdaderamente humanas.

Mirarnos de nuevo 

Tres cosas han mantenido al hombre contemporáneo clausurado 
y solo: la soberbia, creer que se basta solo; el narcisismo, centrarse 
en sí mismo, en su personalidad, en su cuerpo y en sus intereses; y 
el miedo, que impide que nos acerquemos al otro con naturalidad. 

La soberbia quizá no sea más que fragilidad encubierta por 
una coraza de autosuficiencia. Al verse sometido al imperativo so-
cial de rendir permanentemente, el hombre busca ponerse a la 
altura de esa exigencia, al tiempo que va desarrollando la com-
pulsión narcisista de estarse examinando y de culparse por su in-

610	 Cf. ROJAS, E. El hombre light. Una vida sin valores. Óp. cit., p. 14.
611	 Cf. PAPA FRANCISCO. Discurso a los participantes en la Asamblea 

Plenaria de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Jueves, 30 de 
enero de 2020. En: http://w2.vatican.va/content/francesco/es/spee-
ches/2020/january/documents/papa-francesco_20200130_plena-
ria-cfaith.html [Consultado el 4 de agosto de 2020]. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2020/january/documents/papa-francesco_20200130_plenaria-cfaith.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2020/january/documents/papa-francesco_20200130_plenaria-cfaith.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2020/january/documents/papa-francesco_20200130_plenaria-cfaith.html
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suficiencia. Eso hace que surjan toda clase de miedos: a no ser 
aceptado, a la crítica, al fracaso, la enfermedad, la vejez, la soledad 
y también al amor y al compromiso, a la muerte, a ser excluido o 
reemplazado, a quedarse sin empleo, a cometer un error, a tomar 
una decisión equivocada, a no estar a la altura de las propias ex-
pectativas; y entonces comienza a autocastigarse. Es así como el 
hombre de la tardomodernidad no solo se autoexplota, sino que se 
autolesiona queriendo mantenerse vigente a toda costa. 

Soberbia y miedo marchan de la mano. La primera paradó-
jicamente brota de la falta de autoestima causada por el desamor, 
que es la fuente de muchos de los desajustes sociales. “Todos no-
sotros tenemos necesidad de afecto. El amor del otro es lo úni-
co que de estabilidad al yo. Por el contrario, la autorreferencia 
narcisista resulta desestabilizante”612. Sin afecto no hay verdadera 
gratificación, por eso las personas se sienten vacías y se autolesio-
nan entregándose a diversas adicciones. Soberbia y narcisismo son 
evidencias de una autoestima dañada que se defiende inflándose. 
El yo intenta aparecer agrandado, pero lo que en realidad ocurre 
es que se vuelve difuso, y al hacerlo se distancia de los otros, grave 
problema, porque “un yo estable solo surge en vista del otro”613, 
mientras que lejos del otro el yo se ahoga. 

Un yo centrado en sí mismo va perdiendo lo que lo estabi-
liza, el enlace con los otros. Cuando no existe ese vínculo o está 
distorsionado, el yo se vuelve a sí mismo y desarrolla sentimien-
tos negativos, como el miedo o la sensación de vacío. Byun-Chul 
Han considera que muchos de los imperativos sociales, como la 
compulsión por el éxito, “provocan una saturación narcisista de la 
libido del yo”614 que conduce al hombre a sobresforzarse para no 
fallar, para obtener aprobación social. 

La estabilidad emocional requiere el justo equilibrio entre la 
imagen que se tenga de sí mismo y la aprobación social. Uno debe 
resultar importante para sí mismo, pero para eso debo sentir que 
le importo a otros. Cuando no se tiene esa sensación comienza 
la autolesión, que no es otra cosa que “un grito en demanda de 

612	 HAN, Byung-Chul. Capitalismo y pulsión de muerte. Óp. Cit., p. 71.
613	 Ibid., p. 70.
614	 Ibid., p. 71.
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amor”615. Para tener autoestima necesito que los otros me valoren, 
me reconozcan o me amen; yo no puedo producir ese sentimiento 
al margen de los otros. Si me aíslo o instrumentalizo al otro, o si 
me mantengo en una constante competencia con los otros pierdo 
la gratificación propia de la autoestima. 

El problema se ve acentuado hoy en día a causa de que “no 
solo se compite con los otros, sino sobre todo consigo mismo”616, 
en cuanto el hombre vive tratando de superarse a sí mismo. La 
más peligrosa trampa de la tardomodernidad es el enquistamiento 
en el yo, con la consiguiente pérdida del contacto con los otros, 
sin lo cual es imposible que se de un yo estable. 

La sociedad del rendimiento y el consumo vive de la cuantifi-
cación, eso provoca que gratificaciones primarias como la amistad 
o las relaciones amorosas, que no son conmensurables, sufran una 
considerable merma. Sin ellas ni hay estabilidad ni hay satisfac-
ción, porque la amistad y el amor ahuyentan el vacío y plenifican 
la vida. Pero cuando todo es esfuerzo y no se deja espacio al co-
razón, aparece la sensación de vacío, el sujeto del rendimiento, 
agotado de tanta lucha y cansado de sí mismo, se deprime. Es 
por eso que dejarse atrapar por el yo y entregarse a la lógica de 
la optimización hace que se pierda el contacto con los otros y se 
incremente el vacío y la inseguridad. 

El temor, el recelo y la desconfianza definen al hombre citadi-
no. Teme contestar la llamada de un número desconocido, recela 
cuando lo saluda alguien que no conoce, cuida con paranoia sus 
datos personales, sus bienes o su producción intelectual. A quienes 
no hacen parte del núcleo de familiares y amigos los tiene por “ex-
traños”, y en lugar de disponerse para llegar a conocerlos e integrar-
los, parece que el primer movimiento sea ponerse a la defensiva, 
cerrarse y calificarlos como “ajenos” a su círculo, llegando en casos 
extremos a considerarlos peligrosos. Quizás el problema resida en 
que en el otro no ve a un semejante que lo interpela y lo puede 
llegar a enriquecer, sino a un extraño que lo podría despojar. 

Adela Cortina, en Aporofobia, el rechazo al pobre, dice que el 
“el que desprecia asume una actitud de superioridad con respecto 

615	 Ibid., p. 71. 
616	 Ibid., p. 72.
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al otro”617, y al entablar esa relación de asimetría imposibilita el 
encuentro. Se rechaza al extraño por miedo, porque es un desco-
nocido que resulta molesto618, sobre todo, si es pobre, o si su raza, 
su etnia, su orientación sexual, su postura religiosa o irreligiosa o 
su filiación política son distintas. Lo que falta, en el fondo, es el 
“reconocimiento de la igual dignidad”619, de que el otro, en cuan-
to persona humana, es un semejante. 

Pero no es solo que falte algo con respecto al otro, es que 
también falta algo con respecto a quien lo rechaza; faltaría tomar 
conciencia de que sin el aporte de los otros el propio mundo se 
estrecha y que, sin lo ajeno, se vuelve monocromático. Sin la ex-
periencia del otro, la experiencia de mí mismo queda disminuida. 
La ausencia del otro produce soledad y, por consiguiente, vulnera-
bilidad. Desde luego, hay personas malintencionadas y conviene 
que seamos precavidos, pero la mayoría no lo son y el encuentro 
fraternal con ellas nos enriquece y nos pone a salvo. 

Josep María Esquirol, en El respeto o la mirada atenta, nos 
da dos claves para que sea posible el encuentro y, por lo tanto, la 
confianza que funda comunidad; esas claves son aprender a mi-
rarnos con atención y salir del egoísmo. Por supuesto no es fácil, 
porque no estamos acostumbrados a ello, por eso Albert Camus 
dirá que hace falta “aprender de nuevo a ver”620, y que estar atento 
es orientar la conciencia y hacer del otro un lugar privilegiado para 
el encuentro. Ese encuentro con el otro, dice Marcel Proust, se 
resuelve finalmente en el encuentro conmigo mismo621. 

Lo primero debe ser, según Esquirol, aproximarnos al otro 
con respeto, y respetarlo es interesarnos en él, mirarlo con aten-
ción. Solo acercándonos podremos apreciar quién es, descubrir su 
singularidad y percibir su valor622. De lejos el otro no es más que 

617	 CORTINA, A. Aporofobia, el rechazo al pobre. Un desafío para la demo-
cracia. Paidós, Bogotá, 2017, p. 18. 

618	 Cf. Ibíd., p. 21.
619	 Ibíd., p. 27.
620	 CAMUS, A. El mito de Sísifo. Óp. cit., p. 44.
621	 Cf. PROUST, M. En busca del tiempo perdido. Plaza & Janés, Barcelo-

na, II (1975), p. 937. 
622	 Cf. ESQUIROL, J. M. El respeto o la mirada atenta. Gedisa, Barcelona, 

2006, pp. 57-59.
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un ser humano, un ser abstracto, pero de cerca será alguien con-
creto, como dice Unamuno, un “hombre de carne y hueso, el que 
nace, sufre y muere –sobre todo muere–, el que come, y bebe, y 
juega, y duerme, y piensa, y quiere; el hombre que se ve y a quien 
se oye, el hermano, el verdadero hermano”623, alguien semejante 
a mí. Lo lejano y abstracto no compromete, pero lo cercano, lo 
concreto y lo que me involucra sí puede hacerlo; por eso un hom-
bre de bien no puede permanecer insensible una vez puesto en 
juego el cara a cara de la presencia624. La distancia es lo propio de 
la desconfianza o la indiferencia, la cercanía lo es del interés. Con 
la cercanía aumenta la sensibilidad, la capacidad de ser afectado. 
Al acercarme me veo implicado y, por supuesto, crece mi vulne-
rabilidad, pero sólo puedo comprender al otro acercándome a él. 
Con el acercamiento me expongo, pierdo seguridad, pero sólo así 
estaré en condiciones de conocerlo. La proximidad hace posible el 
mutuo conocimiento, vence la indiferencia y los prejuicios y me 
permite ver al otro tal y como es. 

La aproximación al otro debe ser respetuosa, y respeto viene 
de respicere, mirar atentamente, que comparte raíz con spectare, 
contemplar. Al proceso de mirar atentamente, por su parte, en 
latín se le llamaría respicio, y al resultado respectus, respeto625 o 
consideración. Respetar es mirar con atención, con cuidado, in-
teresarse; y solo nos interesamos en lo que vale la pena, en lo que 
es digno de ser tenido en cuenta, en lo valioso, en “lo que tal vez 
pueda orientarnos en nuestra vida”626.

Pero no basta acercarse ni mirar, hay que mirar bien, con la 
mirada del espíritu, como diría Husserl, porque “si no se mira 
bien, no se ve”627. Mirar bien no es solo fijarse en algo, es ocuparse 
de su contenido628, es querer ver; en este caso es querer ver al otro, 
dejar que nos muestre lo que es, porque podría llegar a suceder 

623	 UNAMUNO, M. Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y en los 
pueblos, Obras completas XVI. Afrodísio Aguado, Madrid, 1958, p. 127.

624	 Cf. JULLIEN, F. Fundar la moral. Diálogo de Mencio con un filósofo de 
la Ilustración. Taurus, Madrid, 1997, p. 10-11.

625	 Cf. ESQUIROL, J. M. El respeto o la mirada atenta. Óp. Cit., p. 65. 
626	 Ibíd., p. 66.
627	 Ibíd., p. 69. 
628	 Cf. Ibíd., p. 73. 
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que lo miráramos sin verlo629. Entonces hay que aprender a mirar 
mirando, ejercitándonos en la atención, deteniéndonos, intere-
sándonos en el otro, de este modo nos habremos también acerca-
do y, por lo tanto, también nosotros seremos mirados y deberemos 
dejar que nos vean, tal y como somos. En este acto de reciprocidad 
y trasparencia será posible la confianza que genera el nosotros. 

La dispersión en la que vivimos, causada por la ocupación 
incesante y por vivir perdidos en el mundo y sus distracciones630, 
nos mantiene aletargados, de modo que mirar con atención es 
como despertar, darnos cuenta, del otro, de las cosas con las que 
hacemos la vida, de los acontecimientos y, por supuesto, de la ma-
nera como vivimos. Dice Esquirol que “no ve quien más corre o el 
que más se mueve, sino el más capaz de detenerse”631. 

No todo se puede acelerar. No se pueden apresurar las acciones 
que están vinculadas a las estaciones, ni se deben acelerar los ritua-
les, las ceremonias, las procesiones y las plegarias, ni sería sensato 
acelerar las caricias. La aceleración destruye el ritmo y el compás 
de la vida. La actual crisis temporal se debe precisamente a la prisa, 
por ello tendríamos que aprender a recuperar la experiencia de du-
ración, que es lo que nos proporciona asideros; sin ella sentiremos 
que el tiempo se precipita como un alud carente de sentido, y ese 
vacío nos conducirá a una vida sin pausas ni dirección632. 

En una vida sin ritmo ni cadencia desaparece el tiempo bueno, 
quedando solo la sensación de un tiempo azacanado que nunca 
alcanza, en el que se precipitan sobre nosotros una avalancha de 
obligaciones; y entonces, claro está, el que vive a la carrera, porque 
su meta es acumular, o el que se refugia en el trabajo, porque está 
huyendo de su realidad, no puede fijarse en nada, por eso la suya 
es una vida sin aroma,633 sin fragancia, sin contenido, una vida en 
la que no es posible ni el encuentro con el otro ni consigo mismo, 
porque “no hay tiempo”.

629	 Cf. WITTGENSTEIN, L. Investigaciones filosóficas. Alianza, Madrid, 
2004, p. 485. 

630	 Cf. CAMUS, A. El mito de Sísifo. Óp. cit., 41.
631	 Cf. ESQUIROL, J. M. El respeto o la mirada atenta. Óp. Cit., p. 75. 
632	 Cf. HAN, Byung-Chul. Capitalismo y pulsion de muerte. Óp. Cit.,  

pp. 109-113.
633	 Cf. HAN, Byung-Chul. El aroma del tiempo. Óp. cit., pp. 9-38. 



199

Tomarse en serio al otro

Necesitamos, por tanto, conquistar un “tiempo totalmente 
distinto”634; aprender a hacer cortes, a respetar las fronteras en-
tre las labores y el reposo. Urge recuperar la auténtica noción de 
descanso, no como simple pausa para reponer fuerzas y continuar 
trabajando, sino como recreación y generación de un tiempo dis-
tinto al tiempo laboral. Apremia una revolución temporal en la 
que haya tiempo para Dios y para el prójimo; para encontrarnos, 
compartir y celebrar; para dar y recibir. Es preciso pasar del tiem-
po centrado en las preocupaciones del yo, al tiempo del nosotros, 
en el que al otro se le vea como un don, de ese modo cada uno verá 
en sus congéneres un tesoro que le enriquece. En esta perspectiva, 
el tiempo será distinto porque ya no será el tiempo profanado por 
la eficacia, el del individualismo o la ambición, sino el tiempo co-
mún, el que genera comunidad, lo que hará que sea tiempo bueno.

Aprender a detenernos 

Para mirar con atención hace falta detenerse. Carl Honoré, en 
Elogio de la lentitud, expresa que en esta era del furor, en la que 
todo avanza veloz, en la que la vida de muchos se ha convertido en 
un ejercicio de apresuramiento cuyo único objetivo “es embutir el 
mayor número posible de cosas por hora”635 y en la que se padece 
la “enfermedad del tiempo”, el único remedio es aprender a hacer 
las cosas más despacio y a vivir momentos duraderos. 

La prisa y la obsesión por hacer más y más cosas se ha con-
vertido en una adicción. “No obstante, ciertas cosas no pueden o 
no deberían acelerarse, requieren tiempo, necesitan hacerse lenta-
mente”636, y una de esas cosas es prestarle atención al otro. Hemos 
ido demasiado lejos y ha llegado el momento de poner en tela de 
juicio ese frenesí de la velocidad y el amontonamiento de cosas 
superfluas; “La ética del trabajo, que puede ser saludable con mo-
deración, se ha desmadrado”637. 

634	  HAN, Byung-Chul. Capitalismo y pulsion de muerte. Óp. Cit., p. 112.
635	  HONORÉ, C. Elogio de la lentitud. Óp. cit., p. 3. 
636	  Ibíd., p. 3. 
637	  Ibíd., p. 4.
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En Japón ya cuentan con una palabra para referirse a la muer-
te por exceso de trabajo: karoshi. Esa desmesura nos deja sin tiem-
po y sin energía para relacionarnos con los otros. La gente duerme 
poco y trabaja mucho, por eso se mantiene fatigada; no obstante, 
no para, no descansa, parecería que ya no supieran hacerlo, y el 
costo es enorme: nos perdemos de “las cosas que nos unen y hacen 
que la vida merezca la pena de ser vivida, la comunidad, la familia, 
la amistad”638. 

Deberíamos revaluar ese ajetreo febril en que nos mantene-
mos y aprender a cocer a fuego lento las ideas en el fondo de la 
mente639. Querer controlarlo todo, hacer de todo, vivir atareados 
y apresurados, esa manera de vivir impaciente y superficial, nos 
ha sumido en un sinvivir solitario. Por eso es menester que nos 
detengamos para aprender a ser pacientes y reflexivos, aprender a 
vivir pausadamente, demorándonos, porque sólo así se hacen las 
cosas bien hechas.

Cuentan que, deseoso de inaugurar la Capilla Palatina (hoy 
conocida como Sixtina), el papa Sixto IV acudía diariamente con 
su séquito para observar las obras y preguntarle a Miguel Ángel 
cuándo terminaría de pintarla, pues llevaba mucho tiempo traba-
jando en ello, y que este, impasible, respondía: “¡Cuando la ter-
mine!”, continuando en ello hasta que sintió que había concluido. 
Esta anécdota nos enseña que, como dice un poema medieval del 
siglo XII, “Roma no se hizo en un día” y que las mejores cosas de 
la vida no se consiguen de la noche a la mañana, sino gradual-
mente, contando con el tiempo y trabajando concienzudamente, 
lo cual reclama serenidad y concentración, así como la crianza de 
un vino óptimo exige la permanencia en las barricas durante el 
tiempo oportuno.

Si nos detenemos empezaremos a ver al otro –comenzando 
por los más cercanos, por la propia familia– y ya estaremos en 
condiciones de recibir las mejores cosas de la vida. Será preciso 
soltar el lastre de ese vivir azacanado e impersonal., de ese modo 
impersonal de existir. Hemos de detenernos, mirar con atención 
para poder ver, hacer silencio para poder escuchar e interesarnos en 

638	 Ibíd., p. 6. 
639	 Cf. Ibíd., p. 7.
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el otro para podernos encontrar. Pero para que eso llegue a darse es 
preciso reconocer que el otro vale y que necesitamos de él, es decir, 
superar la egolatría porque si en lugar de interesarme en el otro me 
centro en mí mismo “ya no hay salida posible”640. 

Ese vivir para sí mismo, tan propio de nuestros días, sin pre-
ocuparse ni por los otros ni por la tradición o la posteridad, dice 
Lipovetsky, procede de la profunda indiferencia generada por el 
nihilismo, origen de la “depreciación mórbida de todos los valores 
superiores”641 que confinó al hombre occidental en un desierto de 
sentido. La vida en ese desierto es un extraño cóctel cuyos ingre-
dientes son el activismo, la ambición, la monotonía, el aburrimien-
to, el desencanto, la apatía y cuya cereza es el egoísmo. Vida con 
objetivos, pero sin ideales, sin compromisos, volcada a un hedonis-
mo que suavemente la va vaciando de su significado más profundo. 

El egoísta es un hombre desprovisto de valores sociales y mo-
rales, al que lo trascendental le resulta ajeno642. Un hombre que 
respira el aire malsano de la neutralidad asfixiante y que vive en un 
infierno poblado de egos rivales que se devoran entre ellos. Los que 
así viven propagan el desierto, esto es, “la extrañeza absoluta ante el 
otro”643, por eso se quedan solos, tal vez cargados de cosas, solitarios 
y aislados, cada uno en lo suyo, incapaces de convivir y compartir.

Josep Maria Esquirol escribe que el perfecto egoísta “sólo 
piensa en sí mismo, porque su alicorta mirada está demasiado 
distorsionada por sus omnipresentes intereses, porque la alargada 
sombra de su yo se proyecta por todas partes, porque son tales 
las dimensiones de su ego que no le queda ningún espacio para 
percibir realmente al otro o a lo otro”644. Ese egoísmo puede que 
no sea del todo manifiesto, puede esconderse bajo formas sutiles, 
por ejemplo, tras una piedad que sea incapaz de interceder por 
otro. Más arriba citábamos ese libro en el que el filósofo fran-
cés François Jullien pone a dialogar a Mencio con Rousseau, pues 

640	 MARCEL, G. Diario metafísico. Guadarrama, Madrid, 1969, p. 129. La 
cita se refiere al 11 de noviembre de 1931. 

641	 LIPOVETSKY, G. La era del vacío. Ensayos sobre el nihilismo contem-
poráneo. Óp. cit., 36. 

642	 Cf. Ibíd., p. 50. 
643	 Cf. Ibíd., p. 48. 
644	 Cf. ESQUIROL, J. M. El respeto o la mirada atenta, Óp. Cit., p. 105. 
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bien, allí dice que para el pensador chino lo que funda la moral es 
la comprensión “transindividualista”645 de la vida, o sea la comu-
nicación y la relación interpersonal. 

A esa actitud transindividualista que nos permite vencer el 
egoísmo se llega interesándose en el otro, “porque cuando se atien-
de, el yo como que se anula fundiéndose con el objeto de la aten-
ción, rindiéndose ante la belleza y las exigencias del otro”646, de 
ese modo la ética del respeto se enfrenta al egoísmo y nos dispone 
para una lógica distinta a la de la imposición, la posesión o la pre-
sunción, y va surgiendo poco a poco la lógica de la reciprocidad, 
la del dar y el recibir, la de la fraternidad, y aun la del desinterés y 
la generosidad. 

No hay peor enemigo de excelencia moral que el autoen-
grandecimiento, porque la vanidad y la fantasía pueden deformar 
nuestra realidad y hacer que perdamos de vista lo que tenemos 
en torno. Pero si andamos en verdad, como diría Santa Teresa de 
Jesús647, nos aceptaremos tal y como somos y lograremos apreciar 
la existencia y el valor de los otros, cosa que en las actuales circuns-
tancias no siempre se consigue, debido a “nuestro acelerado ritmo 
de vida, las ocupaciones y, sobre todo, a nuestro autocentramien-
to”648 que nos impiden percatarnos de los otros y del mundo tal y 
como es; pero si asumimos una actitud serena y sencilla seremos 
capaces de captar tanto eso que somos como la presencia y la valía 
de los otros. Si dominamos la vanidad será posible que superemos 
el atolondramiento que nos mantiene aislados y sabremos que los 
otros son un tesoro. 

Sentido comunitario 

Dice Aranguren que la nuestra es una época en la que “se echa 
de menos el sentido comunitario y parece prevalecer excesiva-

645	 Cf. JULLIEN, F. Fundar la moral. Diálogo de Mencio con un filósofo de 
la Ilustración. Óp. Cit., pp. 34-35. 

646	 Cf. ESQUIROL, J. M. El respeto o la mirada atenta. Óp. Cit., p. 107. 
647	 Cf. TERESA DE JESÚS, Santa. Castillo interior o Moradas. Monte  

Carmelo, Burgos, 1997, moradas sextas, 10, 7, p. 791. 
648	 Cf. ESQUIROL, J. M. El respeto o la mirada atenta. Óp. Cit., pp. 107-108.



203

Tomarse en serio al otro

mente el sentido asociativo”649. Este fenómeno no es nuevo, es 
también herencia de la Modernidad. En la Edad Media la vida 
comunitaria gozaba de gran vitalidad, recuérdense las cofradías, 
las hermandades, las corporaciones y los gremios, nombres todos 
de agrupaciones comunitarias. 

Las cofradías eran congregaciones de artesanos para defender 
sus intereses laborales frente a la intrusión de personas que no es-
tuvieran debidamente preparadas650. No obstante, ese obvio cariz 
asociativo y jurídico tenían una peculiaridad religiosa distintiva: 
eran hermanos que se agrupaban por la fe651, que contaban con la 
protección de la Iglesia y se ponían bajo el patrocinio de un santo 
que ellos mismos elegían. 

En el Digesto de Justiniano, del siglo VI, aparece la palabra 
universitas, quizá acuñada por Cicerón para referirse a la totalidad 
de las personas que se dedican a un mismo asunto, pero fue en 
el Medioevo cuando llegó a ser sinónimo de gremio, entre los 
que se contaban los flebotimianos o sangradores, los artesanos, los 
mercaderes, los alfareros, los caldereros, los herreros, los joyeros, 
los merceros, los sederos, los pañeros, los tejedores, los barberos 
(que hacían también de dentistas), los albañiles, los canteros, los 
zapateros y los drogueros o boticarios, agrupados bajo un estatuto 
corporativo para que fueran protegidos sus intereses. 

Uno de esos gremios fue la universitas magistrorum et schola-
rium, la comunidad o gremio de los maestros y los estudiantes, y 
fue el rey Alfonso X El Sabio quien, en 1253, dio al Estudio Ge-
neral de Salamanca el título de Universidad de Estudio General, 
refiriéndose con ello no solo a la universalidad de los estudios, sino 
la potestad de acoger allí a estudiantes de cualquier parte de la cris-
tiandad, a la movilidad de los catedráticos y a la validez universal 
de sus títulos. En 1261 el Papa Urbano IV extendió este título 

649	 ARANGUREN,  J.  L.  L. Ética de la felicidad y otros lenguajes, Obras 
Completas 3. Trotta, Madrid, 1995 p. 564. 

650	 Cf. RODRÍGUEZ-SALA GÓMEZGIL, M. L. “La cofradía-gremio durante 
la Baja Edad Media y siglos XVI y XVII, el caso de la cofradía de ciruja-
nos, barberos, flebotomianos y médicos en España y la Nueva España”, 
en: BARATARIA Revista Castellano-Manchega de Ciencias Sociales n. 
10 (2009), p. 149. 

651	 Cf. Ibíd., p. 150. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Alfarer%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Calderero_(oficio)
https://es.wikipedia.org/wiki/Herrero
https://es.wikipedia.org/wiki/Joyer%C3%ADa
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al Studium Generale de París pasando a denominarse Universitas 
Parisiensis y luego a otros. 

La palabra universitas deriva del adjetivo universum, lo que 
está reunido en un todo. Este vocablo se compone de unus, uno, 
más el verbo vertere652, girar, y el sufijo tas, tatis, que denota cali-
dad; con lo cual sería la calidad de los que giran en torno a uno, la 
comunidad de los que se unen en torno a una cosa. 

En el primer diccionario en lengua castellana, el de Sebastián 
de Cobarrubias publicado en 1611, la palabra universidad es de-
finida como “comunidad y ayuntamiento de gentes y cosas”653, 
de ahí que no solo se aplicara este término a la comunidad de los 
académicos sino también a la “unión y amistad” que tenían ciertos 
pueblos o barrios entre sí, según dice Cobarrubias, y a quienes 
estaban unidos por intereses comunes, y no solo con vínculo jurí-
dico, sino, ante todo, por inclinaciones y afectos comunes, con lo 
cual era un vínculo moral. 

Llegada la Modernidad cambiaron las cosas, los comerciantes 
se hicieron cargo de los gremios y cofradías, que en el siglo XVIII 
se convirtieron en colegios laicos de médicos, cirujanos o letrados. 
Collegium es un término jurídico, procedente del derecho romano 
para designar a una agrupación facultada para ejercer una profe-
sión o un oficio, así como para poseer y contratar, con lo cual se 
ve su desvinculación religiosa y su destinación funcional; “Estos 
cambios y la desaparición nominal de la cofradía-gremio se acen-
tuaron a partir del auge del pensamiento ilustrado, de las ideas 
revolucionarias y del comercio, y las cofradías-gremios resultaron 
ya inoperantes”654. 

Mientras las cofradías y los gremios existieron, sus miembros 
se apoyaron fraternalmente, por ejemplo, cuando alguno sufría un  
 

652	 Cf. COROMINAS, J., y PASCUAL, J. Diccionario Crítico Etimológico 
Castellano e Hispánico V. Óp. cit., p. 791. 

653	 COVARRUBIAS OROZCO, Sebastián de. Tesoro de la lengua castellana 
o española. Castalia, Madrid, 1995. 

654	 RODRÍGUEZ-SALA GÓMEZGIL, M. L. “La cofradía-gremio durante la 
Baja Edad Media y siglos XVI y XVII, el caso de la cofradía de cirujanos, 
barberos, flebotomianos y médicos en España y la Nueva España”, Óp. 
Cit., p. 153.
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accidente o enfermaba; pero una vez secularizadas tales agrupacio-
nes, las funciones asistenciales pasaron al Estado. 

Con el desarrollo mercantil muchos colegios se dedicaron a la 
defensa del ejercicio profesional y abandonaron su vertiente espi-
ritual655, es decir, la práctica de la caridad fraterna, que en algunas 
cofradías se había enfatizado tanto que llegaron a denominarse 
cofradías hospitalarias y a contar con una casa de acogida u hospi-
tal “para la atención de los cofrades enfermos agremiados”656. La 
estrecha vinculación interpersonal era la nota fundamental entre 
los miembros de las cofradías, pero con la decadencia de aquellas 
durante la Ilustración, quedó el auge del asociacionismo profesio-
nal caracterizado por la frialdad del funcionalismo. 

Comunidad es un tipo de agrupación caracterizada por la ca-
lidez interpersonal, por ello puede dotar de sentido a la vida en 
cuanto tal, de allí que sea irreemplazable por instituciones públi-
cas o privadas o por asociaciones de cualquier tipo que, aunque 
resuelvan problemas concretos, no pueden aprovisionarnos de 
finalidades últimas. Lo institucional se distingue por la frialdad 
y la impersonalidad, y en la sociedad tecnológica por el predo-
minio de la razón instrumental desprovista del sentimiento, y los 
que tuvimos la oportunidad de experimentar durante el confina-
miento impuesto por la pandemia, pensaremos en la necesidad de 
recuperar los vínculos comunitarios, de suerte que los vecinos se 
conozcan y se apoyen entre sí y que ningún ser humano se sienta 
solo y desamparado, pues durante una crisis social no bastan las 
estructuras meramente jurídicas o asociativas, sino aquellas que 
ofrecen calor humano. 

655	 En algunas ciudades como Teruel, el Real Colegio de Médicos, Botica-
rios y Cirujanos siguió contando con capilla y sepulcro para sus miem-
bros en el claustro del Obispado. Cf. Colegio Oficial de Médicos de 
Teruel: Historia del Colegio, los orígenes, en: http://www.comteruel.
org/index.php/colegio/historia/2-historia-del-colegio-los-origenes 
[Consultado el 6 de agosto de 2020].

656	 RODRÍGUEZ-SALA GÓMEZGIL, M. L. “La cofradía-gremio durante la 
Baja Edad Media y siglos XVI y XVII, el caso de la cofradía de cirujanos, 
barberos, flebotomianos y médicos en España y la Nueva España”, Óp. 
Cit., p. 155.

http://www.comteruel.org/index.php/colegio/historia/2-historia-del-colegio-los-origenes
http://www.comteruel.org/index.php/colegio/historia/2-historia-del-colegio-los-origenes
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Hacia una moral transindividualista 

La pandemia introdujo prácticas inéditas que pueden llegar a 
configurar una sociedad distinta, por eso deberíamos forjar una 
moral nueva para este mundo que también es nuevo657, o que de-
bería ser renovado por una moral transindividualista en la que se 
estrecharan lazos interpersonales y se crearan comunidades. 

La filósofa argentina Inés Riego de Moine, en una conferen-
cia dictada el 22 de octubre de 2010 en Buenos Aires, bosquejó un 
diagnóstico del mundo actual y en particular de las sociedades la-
tinoamericanas para evidenciar la necesidad de lo que Carlos Díaz 
y ella, entre otros, han denominado personalismo comunitario.  
Afirmaba la profesora Riego de Moine que “nos encerramos por 
miedo”658 y que al encerrarnos puede que no solo estemos hu-
yendo de lo que nos amenaza, sino que quizá estemos tratando 
de escapar de nosotros mismos. Decía, además, que el panecono-
micismo se ha colado de tal forma que muchos parecen no darse 
cuenta de que es el amor el que de veras le confiere peso a la vida. 

Muchos son seducidos por el vértigo de las adicciones, por el 
afán de placeres, por la diversión sin límites, por el trabajo com-
pulsivo, por el desenfreno de todo tipo, y nada parece llenarlos, 
apareciendo entonces el hastío y la depresión, fruto de la soledad 
y expresión de los disvalores que rigen la sociedad659. 

Un gran sentimiento de desánimo colectivo invade a los que 
viven dejándose vivir, a los que ya no ríen, ni cultivan la esperanza, 
ni confían en los otros660. Pero no todo es negativo, la profesora 
Riego de Moine, también da cuenta de un signo cargado de espe-
ranza, como la solidaridad que llevó al pueblo chileno a rescatar 
a 33 mineros atrapados en el fondo de un pozo; signo que valdría 

657	 Cf. ARANGUREN, J. L. L. Ética de la felicidad y otros lenguajes, Óp. 
Cit., p. 567. 

658	 RIEGO DE MOINE, I. El personalismo comunitario, una alternativa de 
transformación para nuestro tiempo”, en: http://www.actoypotencia.
com.ar/wp-content/uploads/2010/11/El-personalismo-comunita-
rio.-Una-alternativa-de-transformaci%C3%B3n-para-nuestro-tiem-
po.pdf [Consultada el 8 de agosto de 2020].

659	 Cf. Ídem. 
660	 Cf. Ídem. 

http://www.actoypotencia.com.ar/wp-content/uploads/2010/11/El-personalismo-comunitario.-Una-alternativa-de-transformaci%C3%B3n-para-nuestro-tiempo.pdf
http://www.actoypotencia.com.ar/wp-content/uploads/2010/11/El-personalismo-comunitario.-Una-alternativa-de-transformaci%C3%B3n-para-nuestro-tiempo.pdf
http://www.actoypotencia.com.ar/wp-content/uploads/2010/11/El-personalismo-comunitario.-Una-alternativa-de-transformaci%C3%B3n-para-nuestro-tiempo.pdf
http://www.actoypotencia.com.ar/wp-content/uploads/2010/11/El-personalismo-comunitario.-Una-alternativa-de-transformaci%C3%B3n-para-nuestro-tiempo.pdf
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para motivarnos a intentar sacar del socavón del individualismo 
a esta sociedad nuestra, comenzando por tenderle la mano a las 
personas que nos rodean, para que los trasfigure el calor del afec-
to. Pero para lograr un cambio de mentalidad sería necesaria una 
revolución del corazón, una renovación que nos llevara a reconocer 
que los otros son un don, que nos curara de la ceguera que nos 
impide verlos y compartir con ellos. 

Debemos revertir el egoísmo mirando con mirada cordial. 
Que no seamos indiferentes ante la suerte del otro, que no nos 
atrevamos a decir nuevamente: “¿Acaso soy yo el guardián de mi 
hermano?” (Gén 4,9), sino que más bien digamos con el salmista: 
“¡Qué agradable y delicioso es que los hermanos vivan siempre 
unidos!” (Sal 133,1). Todo lo que le suceda a otro me compete 
a mí, porque su vida no es independiente de la mía, ni la mía de 
la suya; eso es lo que llamamos reciprocidad, entendida no como 
un interés transaccional, sino como la decisión de tratar al otro 
como me gustaría ser tratado yo (Mt 7, 12), aunque, desde luego, 
cabe también esperar que él se ocupe de mí, para que de ese modo 
vayamos tejiendo lazos comunitarios, que han de comenzar por 
el reconocimiento de que necesitamos a otros para llevar adelante 
nuestros planes vitales, lo que es sin duda un síntoma de la madu-
rez que urge potenciar661. 

Creerse autosuficiente es empeñarse en vivir en una situación 
de inconsciencia infantil, dice Adela Cortina, por eso es tan im-
portante reconocer la necesidad de vincularnos a otros, porque es 
así como crecemos662, vinculándonos recíprocamente, y la raíz de 
la reciprocidad, según Victoria Camps, se encuentra en “la preo-
cupación por el otro, el cuidado del otro, el sentirse afectado por 
lo que le ocurre”663. 

El individualismo ha ido a parar en la indolencia, y eso tam-
bién debe ser revertido, no sea que nos suceda lo de aquella poe-
sía equivocadamente atribuida a Bertol Brecht y que en realidad 
es fruto de la amarga experiencia del pastor protestante Martin 

661	 Cf. CORTINA, A. Ética de la razón cordial. Ediciones Nobel, Oviedo, 
2009, pp. 41-42. 

662	 Cf. Ibid., p. 42. 
663	 CAMPS, V. Una vida de calidad. Reflexiones sobre bioética. Ares y Ma-

res, Barcelona, 2001, p. 192. 
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Niemöller en el campo de concentración de Dachau, quien pos-
teriormente la incluyó en un sermón suyo en la Semana Santa 
de 1946, cuyo título fue “¿Qué hubiera dicho Jesucristo?”. Allí 
criticaba la indolencia del pueblo alemán ante los horrores del 
Nacional Socialismo. Recordemos el poema: 

Cuando los nazis vinieron a buscar a los comunistas, 
guardé silencio, 
porque yo no era comunista, 
Cuando encarcelaron a los socialdemócratas, 
guardé silencio, 
porque yo no era socialdemócrata 
Cuando vinieron a buscar a los sindicalistas, 
no protesté, 
porque yo no era sindicalista, 
Cuando vinieron a buscar a los judíos, 
no pronuncié palabra, 
porque yo no era judío, 
Cuando finalmente vinieron a buscarme a mí, 
no había nadie más que pudiera protestar664.

A la indiferencia reinante hay que plantarle cara, porque es 
nuestra supervivencia lo que está en juego y “nada importa más en 
este momento, en estos tiempos de dolorosa incertidumbre, que 
entender lo que nos pasa y aliviar en lo posible tanto sufrimiento 
como hay alrededor nuestro”665, y podemos ungir las heridas y 
confortar a los que sufren haciéndonos responsables de ellos. 

Si la arrogancia modernista nos llevó al actual estado de co-
sas, y si como lo estamos planteando debemos revertir situaciones  
 

664	 Cf. SORDO MEDINA, Jesús. Ellos vinieron. Revista Antropológica  
Homo Homini Sacra Res. Disponible en: https://www.
h o m o h o m i n i s a c r a r e s . n e t / a r t e s - l i t e r a t u r a / b e r t o l t - 
brecht-y-por-mi-vinieron-martin-niemoller.php [Consultada el 8 de 
agosto de 2020]. 

665	 CRUZ, M. Hacerse cargo. Para una responsabilidad fuerte y unas 
identidades débiles. Gedisa, Barcelona, 2015, p. 608. Edición Kindle  
http://amazon.com 

https://www.homohominisacrares.net/artes-literatura/bertolt-brecht-y-por-mi-vinieron-martin-niemoller.php
https://www.homohominisacrares.net/artes-literatura/bertolt-brecht-y-por-mi-vinieron-martin-niemoller.php
https://www.homohominisacrares.net/artes-literatura/bertolt-brecht-y-por-mi-vinieron-martin-niemoller.php
http://amazon.com
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como el individualismo y la indiferencia, habremos de hacerlo por 
la vía de la sensatez, más aun, de la humildad, de hacernos cargo 
del otro y permitir que el otro se haga cargo de nosotros. 

Dice Esquirol que perderíamos una magnífica oportunidad 
si, habiendo profundizado en la noción de respeto al otro, no re-
cuperásemos la vieja virtud de la humildad, porque esta se en-
cuentra en el origen de otras virtudes necesarias para la vida en 
comunidad. La humildad es la actitud que precede al interés y al 
diálogo y que hace posible eso que llamábamos mirada atenta666. 

Si con actitud exacerbadamente moderna el hombre se sen-
tía invencible antes de la pandemia, lo ocurrido debería servirle 
para tomar conciencia de su finitud y su vulnerabilidad. En otras 
palabras, la humildad es la terapia contra la vana suficiencia, el or-
gullo, la arrogancia y las variadas formas de autoenaltecimiento667. 
Humildad viene de humus, tierra. Humilde es lo que se puede re-
ducir a tierra y un virus nos ha demostrado que somos fácilmente 
reductibles, por eso algo bueno podría traer consigo esta emergen-
cia si nos llevara a reconocer nuestra pequeñez y fragilidad. 

Enseña San Agustín que la soberbia nos puede arrebatar de 
las manos cualquier obra cuya ejecución nos pueda alegrar668, y 
que la humildad no es solo el principio de la conversión, sino 
también el camino, por eso afirma: 

¿Quieres ser grande? Comienza por lo ínfimo. ¿Piensas cons-
truir una gran fábrica en altura? Piensa primero en el cimiento 
de la humildad. Y cuanta mayor mole pretende alguien impo-
ner al edificio, cuanto más elevado sea el edificio, tanto más 
profundo cava el cimiento. Cuando la fábrica se construye, 
sube a lo alto; pero quien cava fundamentos se hunde en la 
zanja. Luego la fábrica se humilla antes de elevarse y después 
de la humillación se remonta hasta el remate669. 

666	 Cf. ESQUIROL, J. M. El respeto o la mirada atenta. Óp. Cit., p. 153.
667	 Cf. Ibid., p. 154. 
668	 Cf. SAN AGUSTÍN, Epístola 118, 3, 22, en Obras Completas de San 

Agustín, L. CILLERUELO (ed.), BAC 69, Madrid 1986, p. 867. 
669	 SAN AGUSTÍN, Sermones, 69,2, en Obras Completas de San Agustín, 

L. CILLERUELO (ed.), BAC 441, Madrid 1983, p. 294. 
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La humildad nos permitiría reconocernos tal y como somos, 
admitir que “no somos gran cosa”670 y relacionarnos con el otro 
en condiciones de igualdad, sin despreciarlo ni ignorarlo. Cuando 
hay humildad y desprevención es posible el encuentro cara a cara, 
la proximidad que proponemos como antídoto contra la soledad, 
que es el resultado de una retracción, en cuanto uno puede que-
darse solo por alejarse de los demás671. 

Lógica de la proximidad 

Belén Altuna, en su Historia moral del rostro, escribe: 

En las pequeñas comunidades rurales el mundo humano se di-
vidía en vecinos y forasteros. Los primeros siempre estaban a 
la vista y su perspectiva se adivinaba simétrica o paralela a la 
propia; a los forasteros había que tenerlos vigilados. Nada que 
ver con la historia moderna desarrollada en las grandes urbes. 
Ahí, la distinción vecinos/forasteros pierde sentido: la gran 
mayoría de sus habitantes se convierten en desconocidos672.

Residimos físicamente cerca, pero socialmente distantes. En 
lugar de reciprocidad hay un “contrato tácito de mutua ignoran-
cia”673 y “todos practicamos sin darnos cuenta ese ‘arte del des-
encuentro’, y la técnica más recurrida para lograrlo es evitar el 
contacto visual”674. Quizá no miramos al otro para poderlo neu-
tralizar, porque como dice Lévinas, el rostro del otro me interpela, 
me llama a dármele y a servirle675, me impone una responsabilidad  
 

670	 ESQUIROL, J. M. El respeto o la mirada atenta. Óp. Cit., p. 158.
671	 MARÍAS, J. Persona. Alianza, Madrid, 1996, p. 41. 
672	 ALTUNA, B. Una historia moral del rostro. Pre-textos, Valencia, 2010, 

p. 210. 
673	 Ibid., p. 211.
674	 Ídem. 
675	 Cf. LÉVINAS, E. Ética e infinito. La balsa de la Medusa, Madrid, 1991,  

p. 110.
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con respecto a él676, y cuando lo miro, cuando nos miramos mu-
tuamente, nos ponemos en condiciones de reconocer nuestra 
singularidad y entonces ya no podemos “desfigurarnos”677 redu-
ciéndonos a meros conceptos; el otro ya no será solo “gente”, será 
“alguien” que me llama para que salga de mí y vaya hacia él, y 
como eso es válido para ambos, de esa mutua interpelación puede 
surgir el nosotros.

Es preciso el reencuentro con el otro, porque todos “necesi-
tamos un compañero, una mano que nos ayude, alguien que nos 
sostenga entre tanta confusión y aguas turbulentas”678. Si quere-
mos una sociedad más humana es necesario superar el individua-
lismo y salir hacia el encuentro del otro porque sin él algo me 
falta a mí. En su juventud, apenas con veinte años, Julián Marías 
escribió varios ensayos que posteriormente reunió y publicó en un 
libro titulado San Anselmo y el insensato y otros estudios de filosofía, 
acudamos a esa obra no para citarla literalmente sino para pensar 
con ella lo que estamos analizando. 

Dice allí Marías que la situación de ceguera para con Dios, y 
en el caso que aquí nos atañe para con el otro, “es algo que afecta 
al hombre en lo que es”679. Mientras el hombre permanezca encor-
vado y vuelto sobre sí mismo siempre tendrá un vacío en su vida, 
estará privado de algo, por eso debe erguirse, porque él está hecho 
para ver a Dios y para ver al otro, de ahí que mientras no los con-
temple en su vida habrá un “hueco”, y no solo porque le falten ellos, 
también porque sin ellos no logrará encontrarse a sí mismo, porque 
sin Dios y sin los otros hombres la vida se oscurece, así muchos 
no lo admitan, que es por lo que san Anselmo habla del insensato, 
aludiendo al salmo 113, donde hay uno que dice “no hay Dios”, y, 
de la negación de Dios a la negación del hombre, hay solo un paso.

676	 Cf. LÉVINAS, E. Alteridad y trascendencia. Arena Libros, Madrid, 2014, 
p. 128. 

677	 Ídem. 
678	 BAUMAN, Zygmunt. Si perdemos la esperanza será el fin, pero Dios 

nos libre de perder la esperanza. Entrevista de Daniel Sachse. Katz 
editores, Buenos Aires, 2012, p. 44. 

679	 MARÍAS, J. San Anselmo y el insensato y otros estudios de filosofía. 
Revista de Occidente, Madrid, 1944, p. 13.
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Ese que niega a Dios y niega al otro es calificado por San An-
selmo de insipiens, insensato, áphron; en griego, dice la versión de 
los Setenta, el que no tiene phrónesis, prudencia, que es lo que más 
propiamente constituye al hombre; por eso carecer de phrónesis es 
estar enajenado, y recuperarla es alcanzar la plena posesión de sí 
mismo, es deshacerse de los pensamientos tumultuosos para entrar 
en la mente, que no es apenas un órgano para pesar, sino que es lo 
que le puede dar sentido al pensamiento y hacer sensato al hombre. 
Sensato es el que se da cuenta del vacío que hay en su vida cuando 
no caben en ella ni Dios ni los otros, el que deja de mirarse solo a 
sí mismo y a sus cosas para mirar a Dios y a las otras personas680. 

Urge aprendernos a mirar, encontrarnos, conocernos, valo-
rarnos, apoyarnos. Urge otra lógica social, una lógica de la proxi-
midad. Urge descubrirnos como seres “predispuestos a cuidar de 
nosotros mismos y de los otros. Para eso nos ha preparado el meca-
nismo de le evolución, seleccionando la propensión a cuidar como 
una de las actitudes indispensables para mantener la vida”681. Pero 
las propensiones necesitan ser cultivadas para que se puedan desa-
rrollar, por eso, si como decía un jefe indígena cherokee, en toda 
persona hay dos lobos, el del egoísmo, y el de la apertura y el apo-
yo solidarios; debemos alimentar al segundo para que prevalezca 
en nosotros682. 

Pero no se trata tan solo de apuntar al altruismo, que puede 
ser en el fondo un egoísmo683, sino de aprender a cooperar, a ser 
solidarios, a reconocernos, porque 

Todos los seres humanos necesitamos el reconocimiento de 
los otros para llevar adelante una vida realizada, precisamen-
te porque el individualismo es falso: precisamente porque el 
núcleo de la vida social y personal no es el de individuos aisla-
dos, que un buen día pueden asociarse, sino el de personas que 
nacen ya en relación, que nacemos ya vinculados.

680	 Cf. Ibid., p. 16-17. 
681	 CORTINA, A. ¿Para qué sirve realmente la ética? Paidós, Bogotá, 

2014, p. 50. 
682	 Cf. Ídem. 
683	 Cf. Ibid., p. 81.
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El vínculo del cuidado es el que nos permite sobrevivir, crecer 
y desarrollarnos biológica y culturalmente. Pero el reconoci-
miento mutuo de la dignidad, de la necesidad de amor y esti-
ma es indispensable para llevar adelante una vida buena, una 
vida feliz684. 

Urge revalorizar la vida comunitaria en la que sea realidad el 
apoyo fraterno, pues como afirma Bauman: “necesitamos la soli-
daridad que radica en el hecho de estar juntos, de ayudarnos y cui-
darnos mutuamente. Somos seres humanos en la medida en que 
estamos en compañía de seres humanos, no basta con estar ante la 
presencia física de otros seres humanos, es necesaria la compañía”685.

Las comunidades en las que hay auténticos vínculos interper-
sonales son agentes morales gracias a los cuales se desarrolla la bue-
na voluntad, que es la que puede construir una cultura favorable 
para el adecuado desenvolvimiento de las personas. 

Necesitamos descubrir las bondades de la fraternidad, que “se 
expresa en el compartir y en el servir. El que parte el pan con los otros 
es el ‘compañero’ (en latín cumpanio, que deriva de cum-panis):  
la fraternidad es compañía en el sentido de compartir el mismo 
pan”686. Cuando parto mi pan con el otro no solo lo auxilio, yo 
mismo me encuentro en él, me encuentro siendo con él, me salvo 
en el encuentro con él.

Encontrarme a mí mismo, ir forjando mi propio êthos, mi 
carácter, irme labrando una personalidad moralmente madura, en 
eso consiste el quehacer ético687. Además, como no estoy solo en 
el mundo, sino con otros, es en la cooperación fraternal como 
delineamos los contornos de nuestra figura vital y como puli-
mos las aristas del talente, de la naturaleza que nos es dada, hasta  
 
 

684	 Ibid., p. 126.
685	 BAUMAN, Zygmunt. Si perdemos la esperanza será el fin, pero Dios 

nos libre de perder la esperanza. Óp. cit., p. 55.
686	 ESQUIROL, J. M. Uno mismo y los otros. Herder, Barcelona, 2005,  

p. 89. 
687	 Cf. ARANGUREN, J.L.L. Ética, Obras completas 2. Trotta, Barcelona, 

1994, pp. 174, 176, 299, 480.
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conquistar una segunda naturaleza, que sea mi personalidad mo-
ral o realidad por apropiación688. 

La coexistencia nos hace corresponsables, en tanto al irnos ha-
ciendo a nosotros mismos vamos contribuyendo al hacerse de los 
demás, de ahí que formemos con ellos una unidad y estemos in-
tegrados en una solidaridad ética689. En consecuencia, ignorar al 
otro es privarme de su riqueza personal, privarlo a él de la mía y 
autocondenarme a la soledad, que es tanto como cercenar parte 
de mi ser, porque es un hecho ontológico que soy un ser social, no 
solo un “ser con” otros, sino un “ser para” los otros. 

Es preciso descubrir la lógica de la persona, que como dice 
Inés Riego, no es la que sirve para razonar sino la que está inscrita 
“en nuestra esencia, esperando ser redescubierta, interpretada y 
respetada. La que tiene su centro en el hecho básico de la realidad 
relacional amorosa del ser personas, que bien podemos sintetizar 
así: ‘somos para amar, y amamos para ser’”690. 

El mundo debe ser transfigurado 

Por supuesto habrá quienes desestimen todas estas ideas, porque 
“el racionalismo –que corre el riesgo de no ser muy racional– tien-
de a desvalorar estos conceptos, que juzga superficiales y de poca 
entidad”691. Ojala todos entendiéramos que en gran parte los pro-
blemas del mundo se deben al desamor; que “el afecto y el amor 
recibido de los demás es uno de los factores más determinantes 
para el desarrollo y el equilibrio personales, y que ello se vive sobre 
todo en el encuentro”692; que quien no se encuentra con los otros, 
ni llega a realizarse ni logra ser libre, porque “el amor es el verda-

688	 Cf. Ibid., p. 217. 
689	  Cf. Ibid., p. 298.
690	 RIEGO DE MOINE, I. Redescubrir la lógica de la persona: formar univer-

sitarios en clave personalista, conferencia dictada en la Universidad 
Católica de Santa Fe Santa Fe, Argentina, el 18 de marzo de 2019, en: 
https://www.ucsf.edu.ar/wp-content/uploads/2019/03/Personalis-
mo-DraRiego.pdf [Consultado el 15 de agosto de 2020]. 

691	 MARÍAS, J. Mapa del mundo personal. Óp. cit., 103. 
692	 CAÑAS, J. L. Antropología de las adicciones. Óp. cit., p. 115.

https://www.ucsf.edu.ar/wp-content/uploads/2019/03/Personalismo-DraRiego.pdf
https://www.ucsf.edu.ar/wp-content/uploads/2019/03/Personalismo-DraRiego.pdf
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dero ámbito de la libertad”693; y que “una filosofía de vida basada 
en el egoísmo, contraria a una filosofía del amor, es justamente una 
filosofía que engaña a la persona, pues en el momento en que se 
desaconseja amar se desaconseja ser persona.”694.

Como dijo Mounier, es preciso que cambie el corazón del 
hombre (metánoia) para que el mundo sea transfigurado695. Inten-
temos nosotros esa renovación de nuestros corazones y démonos 
cuenta que es una insensatez vivir egoístamente, sin ligaduras ni 
vínculos, instalados en la apariencia y disfrazados con una más-
cara que se va incrustando gradualmente hasta no permitir que 
se vea nuestro verdadero rostro, autoengañándonos con una falsa 
sensación de solvencia, como si fuésemos dioses soberanos, redu-
ciéndolo todo al provecho y la acumulación, y desconfiando los 
unos de los otros. 

La nuestra es “una época rica en conocimiento y pobre en sa-
biduría”696, por eso “agoniza ante nuestros ojos”697, puesto que in-
tenta conocer para dominar, pero ha olvidado que la vida adquiere 
significado en la medida en que nos damos a los otros, porque en 
última instancia ser es amar698, y para que el amor fraterno vaya 
más allá del sentimentalismo y sea socialmente operante conviene 
recuperar la dimensión comunitaria, porque “comunidad de tra-
bajo, comunidad de destino o comunión espiritual son indispen-
sables para la humanización integral.”699. 

Que el trabajo no nos robe la vida, que no nos deshumanice; 
que la armonización entre vita activa y vita contemplativa, más 
el encuentro con el otro, nos conduzcan a “intensificar lo huma-
no”700. Que la ambición o el miedo no nos lleven a “quedarnos 

693	 Ibíd., p. 116. 
694	 Ídem. (la cursiva es nuestra)
695	 Cf. MOUNIER, E. El personalismo. Nueva América, Bogotá, 1989, p. 27.
696	 MÈLICH, Joan-Carles. La fragilidad del mundo. Tusquets, Barcelona, 

2021, p. 13.
697	 Cf. MOUNIER, E. El personalismo. Óp. Cit., p. 52.
698	 Cf. Ibíd., p. 53. 
699	 Cf. Ibíd., p. 115. 
700	 ESQUIROL, Josep Maria. Humano, más humano. Una antropología de 

la herida infinita. Acantilado, Barcelona, 2021, p. 9. 
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cortos en humanidad”701. Conviene resistir a esa patología epocal 
que compele a trabajar sin tregua, y para conseguirlo debemos 
edificar “una civilización más humana que lleve a hacer del mun-
do una casa más que a salir de casa para dominar el mundo; una 
cultura más humana no es una cultura miedosa ni nihilista, sino 
la que sabe que no hay fuerza más intensa que la que se conjuga 
con el sentido”702.

Lo mejor para dotar de sentido la vida humana es la relación 
interpersonal. Sin ella la vida se queda vacía y a oscuras. Soledad es 
frialdad, la compañía, calidez. Quien se siente esperado y amado, 
no trabaja más de lo debido. El amor abriga, repara, unge, sana, 
levanta, sostiene. Querer llegar a casa porque el amor espera es el 
mejor antídoto contra la adicción al trabajo. 

701	 Ibid., p. 11.
702	 Ibid., p. 12. Coincidiendo con la reapertura después del confinamiento 

provocado por la pandemia del Covid-19 comenzó a detectarse un fe-
nómeno de gran escala conocido como la “Gran Dimisión”. En Estados 
Unidos 4 millones de personas renunciaron a sus trabajos en abril de 
2021, llegando a ser 24 millones en septiembre del mismo año. Esta 
oleada se extendió a Alemania, Reino Unido, Francia, los Países Bajos, 
Australia y China. El móvil de estas renuncias ha sido una reflexión 
sobre el estilo de vida que se quería llevar y, en consecuencia, una 
reevaluación de la relación entre vida y trabajo. Estas personas están 
emprendiendo proyectos que les permitan llevar una vida de calidad. 
Muchos de ellos eran empleados de 30 a 45 años altamente califica-
dos que replantearon sus prioridades y decidieron enfocar su actividad 
profesional de un modo más razonable, fenómeno que ha sido llamado 
la “Gran Reorganización”. El uso de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación durante el confinamiento sirvió de impulso 
para que muchos optaran definitivamente por el teletrabajo, que favo-
rece la concentración y puede liberar tiempo para que sea dedicado a 
intereses personales. A la base de este movimiento hay un cambio de 
mentalidad que resiste múltiples lecturas, pero que en el fondo es un 
adaptar el trabajo a la vida, en lugar de adaptar la vida al trabajo. 
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Uno de los rasgos característicos de nuestra época 
es la dedicación desmedida al trabajo, situación 
que ha ocasionado un desequilibrio existencial 
que arruina no sólo la vida personal sino también 
las relaciones interpersonales. Esa situación 
tuvo sus orígenes en el siglo XVI con la reforma 
calvinista y se exacerbó a raíz del confinamiento 
durante la reciente pandemia. En la presente 
investigación se descubrió que la persona adicta 
encuentra en el trabajo un refugio para huir de 
las diversas problemáticas que la angustian, entre 
las cuales se destaca especialmente la soledad. 
A la raíz de este problema epocal se encuentra 
la mentalidad nihilista que niega la posibilidad 
de encontrarle algún sentido a la vida y que 
sume al hombre en una insustancialidad que lo 
conduce a la frustración existencial. Frente a ello 
se proponen soluciones como la recuperación de 
la vida contemplativa y la conquista de cuatro 
equilibrios: con Dios, consigo mismo, con los 
otros y con el mundo.


